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Presentación 


La lectura de la Biblia en su lengua original es privilegio 
de muy pocos especialistas del Libro sagrado. Pero también 
la lectura seguida del téxto en nuestras lenguas vernáculas, 
acompañada de notas marginales y al pie de página, resul- 
ta un tanto embarazosa para la mayoría de los lectores cris- 
tianos de la Biblia. 

Por otra parte, el estudio de un comentario amplio exi- 
ge un dominio previo y detallado de cada uno de los libros 
que la componen. Sin embargo, una obra que ofrece sin no- 
tas ni comentarios detallados el contenido de la Biblia, de 
manera seguida, sin grandes pretensiones de orden cientí- 
fico, sino de forma divulgadora, presiento que puede ser 
comprendida por cualquier cristiano, medianamente instrul- 
do y dispuesto a poner de su parte un pequeño esfuerzo 
para captar su contenido en una visión panorámica cohe- 
rente y simplificada, meta principal de la lectura de la Bi- 
blia. 

Es esta la finalidad que tiene el libro que presento. En 
él he querido plasmar simplemente mi deseo de entregar 
una visión de conjunto del Nuevo Testamento, siguiendo el 
orden aproximado en que fueron apareciendo en el decur- 
so del tiempo sus libros y la doctrina en ellos contenida. 
Después de una introducción, mi esfuerzo se ha dirigido al 
estudio de los escritos propiamente paulinos, o «proto- 
paulinos» (capítulo 1), cada uno de los cuales ofrece una 
doctrina específica. 

Sigue una presentación de los evangelios sinópticos, que 
considero escritos en la época entre los escritos propiamente 
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paulinos y los de la «tradición paulina»; junto al evangelio 
de Lucas se coloca el libro de los Hechos de los apóstoles, 
que constituye una prolongación del mismo (capítulo 2). Si- 
guen los denominados hoy en día escritos de la «tradición 
paulina» o «cartas deuteropaulinas», compuestas por una 
serie de autores anónimos que formaron la «escuela de Pa- 
blo» y que prolongaron sus enseñanzas acomodándolas a la 
época en que evangelizaron ellos, una época por cierto bas- 
tante tardía. Junto a ellas se hallan las cartas de la tradi- 
ción judeocristiana (capítulo 3). 

A continuación me detengo en el estudio de la tradición 
joánica: evangelio y cartas (capítulo 4). La Carta a los he- 
breos ocupa un lugar privilegiado por su originalidad en 
cuanto al contenido y a la forma de su exposición (capítu- 
lo 5). Finalmente el Apocalipsis culmina el estudio de to- 
dos los escritos del NT (capítulo 6). Cada presentación sin- 
tética previa de cada uno de los libros va seguida de sus 
respectivos estudios O «excursus» que tienen en cuenta al- 
gún punto fundamental que amplía el pensamiento previa- 
mente condensado. 

Como complemento añadimos dos apartados, uno que 
se refiere a la arqueología, la historia y la geografía bíblica 
(capítulo 7) y que sirve para comprender mejor los diver- 
sos libros del NT anteriormente presentados y otro que re- 
coge unas pinceladas de tipo doctrinal que se relacionan 
también con todo el conjunto de los libros estudiados (ca- 
pítulo 8). 


José MARÍA CABALLERO 


Burgos, 20 de septiembre de 1996 


INTRODUCCIÓN 


Veintisiete libros 
y un solo tema: Jesucristo 


Desde antiguo y a través de sus portavoces, los profetas, 
Dios ha querido anunciar a los hombres la venida de su rei- 
no y se dignó diseñar, a grandes rasgos, la figura de su Un- 
gido, de su Mesías, de su Cristo. Mediante el pueblo de 
Moisés antiguamente y más tarde a través de la comunidad 
post-exílica prefiguró la comunidad mesiánica, la comuni- 
dad de la nueva alianza: la Iglesia. Cuando llegó el punto 
culminante del tiempo, el Hijo del Hombre, que es al mis- 
mo tiempo Hijo de Dios, invitó a todos los humanos a to- 
mar parte en la vida del Padre mediante la fe y la sumisión 
a su persona. 

La vida de Jesús fue corta y los tres años aproximados 
de su actividad pública sirvieron ante todo para la elección 
y formación de unos pocos hombres que serían enviados lue- 
go a todo el mundo para ser testigos y transmisores de un 
«evangelio», una buena nueva. Desde entonces todos los 
hombres están invitados y comprometidos a tomar posiciones 
ante Jesús. El nos pregunta también hoy a todos nosotros, 
como lo hiciera antaño a sus contemporáneos: «Y vosotros, 
¿quién decís que soy yo?» (Mt 16,15). El reino de Dios no 
ha llegado todavía en plenitud, y a la Iglesia de Cristo no 
se le ha prometido una vida tranquila, ni fácil, sino una exis- 
tencia llena de persecuciones y de sufrimientos. Ya los pri- 
meros cristianos se preguntaban llenos de angustia: «¿Has- 
ta cuándo, Señor, hasta cuándo?». Á pesar de todo la 
esperanza salió siempre victoriosa, pues los discípulos de Je- 
sús anhelaban confiados la gloria futura: «Y vi bajar de lo 
alto, de junto a Dios, la ciudad santa, la Jerusalén celestial, 
ataviada como una novia para su esposo» (Ap 21,12). 


El NT ofrece el mensaje de Cristo lo mismo para los 
hombres de nuestro tiempo que para los del s. I. Y lo hace 
en textos que pertenecen a diversos géneros literarios. Los 
cuatro evangelios contienen lo esencial de la vida y las pa- 
labras de Jesús. Los Hechos de los apóstoles proporcionan 
una imagen de la joven Iglesia. Veintiuna cartas, de las cua- 
les catorce fueron escritas por Pablo o acuñadas conforme 
a su espíritu por discípulos suyos, y siete cartas «católicas», 
atribuidas a Santiago, Pedro, Juan y Judas, ilustran y com- 
pletan el mensaje encerrado en los escritos evangélicos. Un 
libro profético mantiene en vigilante espera a la Iglesia, es 
el libro denominado Apocalipsis. 

Á pesar del número de libros, Cristo garantiza la unidad 
del conjunto. El lector descubre en ellos al Señor en su vida 
pública, en su plenitud, en el momento en que envía a sus 
apóstoles, así como la esperanza de su venida. De sus he- 
chos y sus palabras, se desprende su mensaje, que esos após- 
toles transmitieron con peligro de sus propias vidas: la bue- 
na nueva del Maestro, que es Dios, pero que al mismo 
tiempo pertenece al mundo de los humanos, cuyo misterio 
de fe procura proponer, con la pretensión de que sea creí- 
do y amado. 

Estos veintisiete libros fueron escritos en griego a diferen- 
cia de los libros del AT, que fueron compuestos en hebreo 
(sólo algunos surgieron en griego o en arameo). Hasta los 
descubrimientos de los manuscritos del mar Muerto, que 
tuvieron su origen entre los ss. II a.C. y el I d.C., existía 
solamente como el más antiguo el texto Masorético que 
aparece hacia la mitad del s. X d.C. Los manuscritos más 
completos del NT, los códices Vaticano y Sinaítico, por el 
contrario, aparecen en el s. IV ó V d.C., por tanto poco 
después de la composición de los quirógrafos. Las copias 
que han permanecido hasta nosotros son unas escrituras 
muy semejantes al indicado original, a pesar de las nume- 
rosas variantes. Una comparación entre fragmentos de tex- 
tos del AT, descubiertos hace pocos años, con los del NT, 
permite concluir que los últimos están más cercanos al texto 
original que los del AT con respecto al suyo. 

Estos libros se han subdividido según criterios de unifor- 


midad histórico-literaria y, en líneas generales, según su su- 
cesión cronológica. En primer lugar se hallan las Cartas cier- 
tamente auténticas de Pablo, o sea, la primera a los tesalo- 
nicenses, primera y segunda a los corintios, a los gálatas, 
filipenses, romanos y Filemón. Vienen luego los evangelios 
sinópticos: Marcos, Lucas y Mateo, con la advertencia de 
que aquí entra también de pleno derecho el libro de los 
Hechos de los apóstoles, segundo volumen de la obra lite- 
raria de Lucas. Á continuación siguen los libros de la «tra- 
dición joánica», atestiguada por el cuarto evangelio y por 
las cartas de Juan. Después, los documentos de la «tradi- 
ción paulina», es decir, con toda probabilidad, las Cartas a 
los colosenses y a los efesios, la segunda Carta a los 
tesalonicenses, las Cartas pastorales y la primera Carta de 
Pedro; así como los de la «tradición judeocristiana», esto es, 
la Carta de Santiago, la segunda Carta de Pedro y la de Ju- 
das. La tradición joánica con el evangelio y sus cartas apa- 
recen en una época tardía. Aparte aparece la Carta a los 
hebreos y finalmente, el Apocalipsis. 
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Las cartas paulinas 


Los especialistas en el estudio del NT son unánimes al afir- 
mar que los escritos propiamente paulinos precedieron en 
el tiempo de su composición a la de los evangelios y de- 
más libros en él contenidos. Este apóstol escribió numero- 
sas misivas circunstanciales a las iglesias que iba fundando. 

¿A qué género pertenecen estos escritos atribuidos a Pa- 
blo? Después de establecer las categorías de «carta» y «epís- 
tola», Deissmann clasificó los escritos de Pablo como car- 
tas, no como «epístolas literarias». En efecto, los escritos de 
Pablo son básicamente «cartas», composiciones que respon- 
den a unas determinadas circunstancias, la mayor parte de 
ellas con absoluta independencia unas de otras. Filemón es 
una carta privada a un solo individuo; Gálatas va dirigida 
a un grupo de iglesias locales. También 1Cor, 1Tes y 2Tes, 
Col, Flp, a pesar de las grandes verdades a que dedican su 
exposición, son básicamente «cartas» que abordan proble- 
mas concretos de las iglesias a que van dirigidas. Si 2Cor 
nos resulta en gran parte ininteligible, ello es debido a su 
genuino carácter de carta; contiene numerosas alusiones que 
no es posible entender del todo y que, sin embargo, resul- 
tan muy expresivas de los sentimientos de Pablo en sus rela- 
ciones con aquella iglesia. Las cartas que se acercan más al 
concepto de «epístola» son Rom y Ef, cartas abiertas, a ma- 
nera de «encíclicas». Las pastorales participan también del 
carácter de cartas. Así, pues, Pablo utilizó principalmente 
la forma de carta para comunicar su concepción teológica 
del «misterio de Cristo». 

En la actualidad hay autores que distinguen entre cartas 
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propiamente paulinas, porque se consideran directamente 
escritas por el apóstol de los gentiles y cartas de la «tradi- 
ción paulina», que han sido compuestas, al menos en su es- 
tado actual, por discípulos de Pablo que recogieron el le- 
gado de su maestro y lo acomodaron a las circunstancias 
concretas, en las cuales ellos tuvieron que actuar como 
transmisores de la tradición heredada. Las primeras serían: 
1Tes, Flp, 1-2Cor, Gál, Rom, Flm; las segundas serían: Col, 
Ef, 1-2Tim, 1Pe, 2Tes, Heb. Esta forma de pensar, defendi- 
da por la mayoría de los autores hoy en día, es aceptada 
en la exposición que sigue. 


1. La primera Carta a los tesalonicenses 


La primera Carta a los tesalonicenses puede ser considera- 
da como el escrito más antiguo de los contenidos en el NT. 
Fue escrita por Pablo probablemente durante su segundo 
viaje apostólico en el invierno del año 50 6 51 en la ciu- 
dad de Corinto. En ella, junto a las reconvenciones que son 
dirigidas a los recién bautizados, aún no suficientemente 
formados en la fe, el apóstol instruye a la joven iglesia acer- 
ca de la parusía o retorno del Señor al final de los tiem- 
pos, tema considerado del mayor interés en aquellas circuns- 
tancias para sus destinatarios. Tanto para Pablo, como para 
la generalidad de los cristianos, provenientes del judaísmo, 
la segunda venida del Mesías se identificaba con el «día del 
Señor», que habían anunciado los profetas. ¿Qué es lo que 
sucederá en tan anhelado como temido día? Ante todo ten- 
drá lugar la resurrección de los muertos, el juicio final y la 
entrada de los santificados en la vida eterna. 

Es de notar que para exponer Pablo su pensamiento 
toma imágenes de la apocalíptica dominante, y que por tan- 
to no deben ser interpretadas al pie de la letra. El habla del 
toque del clarín, de la voz del arcángel, del descenso de Je- 
sús sobre las nubes. Lo que ante todo debemos constatar 
es lo que Pablo dice sobre la vida gloriosa que espera a los 
elegidos: «Entonces estaremos todos con el Señor» (1Tes 
4,17). Aunque Pablo dice aquí que él se encontrará entre 
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los que experimentarán la última venida de Jesús, también 
afirma que el tiempo exacto de la parusía es totalmente des- 
conocido para el hombre. 


Tesalónica, un bastión del cristianismo 


La ciudad que los europeos occidentales denominan hoy 
Saloniki, había existido ya casi dos siglos con una vida pu- 
jante, cuando Pablo la visitó por primera vez en su segun- 
do viaje apostólico (He 17,1-9). El año 146 a.C., los 
romanos la habían hecho capital de la provincia de Mace- 
donia y la habían proporcionado así una época de gran es- 
plendor y bienestar. Después de la batalla de Filipo (42 a.C.) 
fue elevada al honor de «ciudad libre». Con ello adquirió 
su propia administración y sus dirigentes eran denomina- 
dos «politarcas». 

Fundada en el año 316 a.C. por Casandro, rey de 
Macedonia, que le dio el nombre de su mujer, la hermana 
de Alejandro Magno, la ciudad de Tesalónica venía a ser 
como el punto de unión entre el mundo griego y el mundo 
europeo. Situada en el golfo Termaico, había sido dotada de 
un puerto seguro en la desembocadura del río Axis. Era el 
lugar más importante en la vía imperial de Asia hacia las cos- 
tas adriáticas, la vía Egnacia. Todo el Olimpo tenía en ella 
sus altares y los misterios de Dionisio gozaban allí de la más 
firme aceptación. Pero los habitantes de Tesalónica habían 
aceptado muy pronto las divinidades romanas y se habían 
apropiado los cultos egipcios de Isis y de Serapis. También 
los judíos habían construido allí una sinagoga (He 17,1). Esto 
explica por qué Pablo escogió esta ciudad como lugar de pre- 
dicación de su viaje, en lugar de Amfípolis o Apolonia, que 
no poseían sinagoga alguna. Varias veces conquistada y des- 
truida, otras tantas fue reedificada. Los pocos restos roma- 
nos que aún hoy se conservan, tienen su origen en el s. IV 
d.C. Esto vale, por ejemplo, para el mayestático arco de 
triunfo, que erigió el emperador Galerius para rememorar la 
victoria de los romanos sobre los persas en Mesopotamia y 
Armenia. Pablo pudo contemplar seguramente las construc- 
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ciones defensivas helenistas, de las cuales se han conservado 
algunos bloques de piedra en los muros de la ciudad del reino 
posterior (s. IV), sobre todo, la puerta Eski Delik. Tesalónica 
siguió siendo por mucho tiempo la segunda ciudad de la pe- 
nínsula helénica: se la denominó «el ojo de Europa». Con 
todo, fue esencialmente un centro religioso desde que el em- 
perador Teodosio en febrero del año 380 proclamó allí su 
confesión de fe nicénica, confesión que representa con todo 
detalle el credo de la iglesia romana. Las numerosas iglesias 
que aún perduran testimonian la vocación singular de esta 
ciudad-testigo del cristianismo. La más especial entre ellas es 
la Rotonda octogonal que originariamente albergó el mau- 
soleo del emperador Galerius. Después del año 400 este edi- 
ficio fue empleado por los cristianos para el culto divino, y 
fue ensanchado y adornado de mosaicos con fondo dorado. 
La basílica de San Demetrio fue reconstruida por segunda 
vez, y merece una singular mención. En el s. VII fue destruida 
y reconstruida según el plano primitivo; en 1917 se incen- 
dió y entre 1926 y 1948 fue levantada de nuevo con los 
adornos, mosaicos, capiteles y columnas que permanecían. 
Tesalónica fue posteriormente capital del imperio Franco. 


Pablo y la «parusía» del Señor 


El concepto del retorno de Cristo al final de los tiempos 
adquiere un lugar preponderante en el mensaje de Pablo. 
En realidad a los ojos del apóstol, la perspectiva de este re- 
torno definitivo debe determinar totalmente el ser y el com- 
portamiento del hombre renovado. El pensamiento del en- 
cuentro con su Señor y la fe en el destino último del justo 
de permanecer eternamente con Cristo, relativizan todos los 
bienes de este mundo. 

Ahora bien, se puede preguntar: ¿el pensamiento del 
apóstol sobre la fecha del último día ha experimentado al- 
guna evolución en su conciencia? Conforme al pensamien- 
to que se da a algunas expresiones de Pablo, a él atribui- 
das, se tiene la impresión de que el apóstol ha considerado 
durante algún tiempo el retorno de Jesús como un hecho 
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en el que estaría él presente. Sólo después, en sus últimos 
años, habría pensado en un retraso indefinido de la veni- 
da del Señor. Muchos autores se oponen a admitir este po- 
sible desarrollo o evolución así entendidos, lo que, según 
ellos, se opondría a la inerrancia apostólica. Si intentamos 
decidir la cuestión, partiendo de los textos que tenemos de- 
lante, nos encontramos con la dificultad de que no es se- 
guro el orden en que fueron escritas sus cartas, y por lo 
mismo muchas de las expresiones utilizadas por el apóstol 
pueden ser interpretadas de diversas maneras. Tal es el caso, 
por ejemplo, cuando Pablo dice: «El Señor está cerca» (Flp 
4,5); cuando cita la aclamación litúrgica «iVen, Señor, Je- 
sús!» (1Cor 16,22), o cuando habla de la «catástrofe que 
se viene encima» (1Cor 7,26). Tales expresiones pueden in- 
dicar muy bien una cercanía religiosa, interna e invisible: 
serían unas peticiones semejantes a la del padrenuestro: 
«¡Venga tu reino!». Estas expresiones pueden haber sido 
construidas bajo la impresión de necesidades materiales que 
se precipitaban. En efecto, es cierto que la imagen de este 
mundo pasa inexorablemente (1Cor 7,31) cada día, igual 
que cuando tenga lugar la parusía. Algunas expresiones 
paulinas, específicamente suyas, como la de «vida en Cris- 
to», el «misterio», las «arras» que dicen que ya hemos reci- 
bido, el «don del espíritu...», sobrepasan definitivamente el 
tiempo. Pero demuestran el doble aspecto de la misma rea- 
lidad: la idea de «ya ahora», pero «todavía no». 

Pablo ha añadido constantemente que «él no conoce 
aquel día ni aquella hora». Ha tomado la misma actitud que 
el Maestro, según el cual un desconocimiento absoluto ocul- 
ta el punto exacto del «día del Señor» (Mc 13,32). Esta in- 
evitable y reconocida ignorancia puede, no obstante, haber 
coexistido junto a una opinión permanente, personal y sub- 
jetiva del apóstol que se identificaba con su deseo. Pero el 
deseo del alma es una cosa y la defensa de un error es com- 
pletamente otra. El apóstol ha expresado su esperanza y ha 
tenido como posible la próxima realización de este deseo, 
pero no la ha considerado como verdad necesariamente a 
retener, 

Sea de esto lo que sea, lo cierto es que, como Cristo, él 
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ha enseñado que hay que permanecer vigilantes, porque el 
momento puede irrumpir repentinamente y sorprender al 
hombre como un ladrón (1Tes 5,4). Cierto, Pablo demues- 
tra el deseo de que él se hallará entre aquellos que han de 
estar vivos cuando venga el Señor: «Entonces nosotros, los 
que vivamos, los que hayamos quedado, seremos llevados 
hasta las nubes en busca del Señor, a su encuentro» (1Tes 
4,17). A pesar de todo, en su segunda Carta a los tesalo- 
nicenses (si es que es del mismo autor) amonesta a sus lec- 
tores: «No os dejéis engañar sin más y no temáis, ya se Os 
diga por palabras o por lo que yo os he escrito, como si el 
día del Señor estuviese a las puertas» (2Tes 2,2). Es una alu- 
sión a la primera Carta, dirigida a los tesalonicenses, que 
habrían malentendido su mensaje. Con todo, no existe con- 
tradicción alguna entre la enseñanza de la primera Carta y 
la de la segunda. El apóstol pone en claro lo que podría 
haber sido mal leído o mal entendido. Su inclinación pro- 
pia era ferviente y se consideraba no totalmente libre de 
ella, pero reprochaba a aquellos que, debido a la creída cer- 
canía de la parusía, se sentían motivados para holgazanear 
(2 Tes 3,6-12). Lo que él quería era que todos los cristianos 
llevasen una vida ordenada trabajando y así ganasen su sus- 
tento. Pero Pablo afirma —y esto es quizá lo fundamental 
de su enseñanza— que con Cristo resucitado el reino ya ha 
comenzado, reino que asegura la salvación y la participa- 
ción en la gloria. Si el «día del Señor» está cerca o no, por 
tanto, no tiene gran importancia. B. Rigaux ha escrito con 
clarividencia: «Esperar, desear, anhelar y tener por posible, 
sí. Afirmar la parusía como actual, romper con el orden fir- 
memente establecido, dejar de trabajar, como si el momen- 
to del fin fuera conocido..., eso sería un error. Pablo no ha 
caído en ese error». 


2. La Carta a los filipenses 


De las cuatro cartas llamadas de la «cautividad», la única 
que se atribuye a Pablo por los investigadores modernos es 
la dirigida a los filipenses; tanto su lugar de origen como 
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su tiempo de composición son muy discutidos hoy en día. 
Está claro: el autor escribe desde una cárcel (1,7-14) y al 
final de la carta hace partícipes a sus destinatarios de los 
saludos de los de la «casa del emperador» (4,22). Pero este 
detalle, no debe hacer referencia necesariamente a la ciu- 
dad de Roma, como lugar de su prisión actual desde don- 
de escribe, porque la expresión «la casa del emperador» 
puede incluir conceptos y personas que de alguna manera 
estaban relacionados con aquel en cualquier parte en que 
se hallasen dentro del imperio: podía designar a los escla- 
vos del emperador o a otros que estuvieran en contacto con 
él de algún modo. Por eso, para un gran número de inves- 
tigadores, el continuo intercambio de noticias entre el en- 
carcelado y los miembros de la comunidad de Filipos a quie- 
nes se dirige y que se desvelan a través de su lectura, es una 
prueba de que Pablo no se hallaba lejos de esta ciudad, 
cuando escribía esta carta. De lo que concluyen que Pablo 
envió este escrito desde su prisión en Éfeso. A pesar de 
todo, una prisión de Pablo en Éfeso no es mencionada en 
ningún lugar: de manera que falta una prueba definitiva 
para hacer esta última afirmación. Ahora bien, si creemos 
que esta carta fue escrita en Éfeso, debió ser redactada ha- 
cla el año $5. Seguiría en el tiempo a la primera Carta a 
los tesalonicenses. Este es nuestro parecer, 

De la enseñanza de esta carta destacamos como más 
significativo el conocido himno cristológico (Flp 2,5-11), que 
Pablo recogió de la tradición y que él mismo ha elaborado 
con algunos rasgos característicos propios («y iqué muerte, 
la de cruz!»). Este himno habla del anonadamiento del Mesías 
divino y de su exaltación definitiva a la gloria. Es una clara 
referencia al texto de Isaías contenido en los capítulos 52- 
53, donde se habla del Siervo de Yavé martirizado y resuci- 
tado. Son dignas de mencionarse también las afirmaciones 
contra los herejes que se refieren al poder salvador de la cir- 
cuncisión, contrarios a la cruz de Cristo, y que viven liber- 
tinamente, «poniendo su gloria en sus vergiienzas, centrados 
como están en lo terreno» (3,18-20). Se trata sin duda de in- 
crepar a judeocristianos que habían aceptado las enseñanzas 
liberales de ciertos gnósticos de la época. En oposición a ellos 
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Pablo resalta que también él es un circunciso y un «hebreo 
descendiente de hebreos» (3,5), pero que la justificación pro- 
viene únicamente de la fe en Cristo crucificado, al cual se ha 
convertido decida y definitivamente. 


Filipos, la «pequeña Roma» de Macedonia 


Filipos, la primera ciudad del continente europeo que reci- 
bió el mensaje del evangelio de boca de Pablo, obtuvo su 
nombre del rey Filipos 11 de Macedonia (350-336 a.C.), el 
padre de Alejandro Magno. En los tiempos apostólicos 
Filipos era una colonia romana, donde los judíos no eran 
numerosos y no tenían sinagoga alguna. Según cuenta el 
autor de los Hechos, Pablo llegó allí y, consciente de que 
debía dirigirse en primer lugar a las ovejas perdidas de la 
casa de Israel, se fue atravesando la puerta de la ciudad ha- 
cia el río, donde había una casa de oración (proseuché) para 
los judíos (6,13). 

Situada al este de Macedonia, en los límites de la Tracia, 
alejada 15 km del mar Egeo, Filipos debía su florecimien- 
to en tiempo romano a la vía Egnacia, la gran vía que unía 
Ásia con Italia, y que conducía desde Tesalónica a 
Dirraquio, a las costas del Ilírico, dividiendo la ciudad en 
dos partes de este a oeste. Los arqueólogos de la escuela 
francesa de Atenas, que han realizado excavaciones allí des- 
de 1914 a 1938, han encontrado sus huellas más allá de 
los muros bizantinos de la ciudad. Los primeros habitan- 
tes, que habían venido de la isla de Tarso, habían construi- 
do allí una ciudad que denominaron krénides, o «lugar de 
fuentes», ciudad especialmente dedicada a residencia y des- 
canso de veteranos del ejército dos veces victorioso de 
Octavio Augusto. Estaba en poder de los tracios cuando 
Filipo ll de Macedonia la conquistó hacia el año 358 a.C., 
imponiéndola su nombre propio. La reconstruyó y la dotó 
de una muralla y un teatro situado al pie de la acrópolis. 
Las minas de oro y de plata del próximo Panagion eran fa- 
mosas y habían hecho en otro tiempo ricos a los filipenses, 
pero en el s. 1 de nuestra era se hallaban agotadas. Enton- 
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ces Filipos era sólo un centro comercial dotado de impor- 
tancia estratégica y un centro importante de cultura roma- 
na. Después de la muerte de Alejandro Magno, el poder de 
los Macedonios se quebró entre intrigas palaciegas. El últi- 
mo de los reyes macedonios, Perseo (179-168), quiso ha- 
cer valorar su reino, enfrentándose con el rey de Pérgamo. 
Pero en la lucha intervino el cruel romano Emilio, quien 
conquistó en nombre de Roma el país de los Macedonios. 
Este dividió el territorio en cuatro demarcaciones. La capi- 
tal de una de ellas fue Amfípolis, cuando Filipos era ya una 
pequeña ciudad. 


Ciudadanos romanos fuera de Roma 


El año 42 a.C. Bruto y Casio, quienes con la esperanza de 
poder restablecer la república, habían asesinado a César, se 
encontraron con Octavio y Antonio en Filipos, siendo de- 
rrotados por estos. Fue entonces cuando la ciudad de Filipos 
se convirtió en la colonia victrix filippensium y colonizada 
con soldados de la guardia personal de Octavio. Después 
del 31 a.C., en memoria de César fue nombrada colonia 
julia filippensium, y en el año 27 a.C. finalmente fue de- 
signada colonia augusta filippensium. El acontecimiento fue 
recordado mediante la erección de un arco de triunfo que 
se levantó sobre la vía Egnacia. Desde entonces Filipos gozó 
del derecho itálico y sus habitantes pudieron ostentar el tí- 
tulo de «romanos». A veces allí se podía ser más romanos 
que en la misma Roma. Las religiones no reconocidas ofi- 
cialmente, entre las que se encontraba la judía, fueron per- 
mitidas únicamente fuera de los muros de la ciudad. Por el 
contrario muchas divinidades fueron veneradas en nume- 
rosos templos que rodeaban el foro: así, Ortensia y Diana. 
La pequeña ciudad experimentó su decadencia justamente 
con la del imperio romano. Con todo, el cristianismo se 
afianzó en ella. Ya en el s. V se levantó allí una basílica. En 
el s. X, en la época bizantina, Filipos fue un centro religio- 
so de importancia. En 1208, los cruzados la conquistaron. 
En el s. XVI el viajero P Belon describe sus ruinas. 
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El culto a Jesús en la Iglesia primitiva 


El himno cristológico contenido en esta carta da pie para 
hacerse esta pregunta: ¿Rindieron culto los cristianos a Je- 
sús en la Iglesia primitiva? Los católicos no ven dificultad 
en ello; los protestantes se resisten a aceptarlo. Se da, sin 
embargo, una postura media, defendida por algunos auto- 
res que se basan en datos bíblicos bien contrastados. Su con- 
clusión es que ciertamente se dio un culto a Jesús que pue- 
de denominarse mediatizado, que se dirige en definitiva al 
Padre. 

En efecto, en el NT no faltan indicios de un culto a Je- 
sús, aunque estos indicios no sean definitivos. En primer 
lugar nos hallamos con una serie de homenajes que tienen 
por objeto a Jesús, y que se representan por medio de un 
verbo muy significativo: «postrarse ante él», doblar la ro- 
dilla ante él (proskynein). No cabe duda de que este gesto 
no implica necesariamente la adoración debida a la divini- 
dad. Rut se postra ante Booz (Rut 2,20), David ante Saúl 
(1Sam 24,8), etc. En los evangelios ocurre también a veces 
que algunos se postran ante Jesús en gesto de respeto para 
pedirle algún favor (Mc 8,2). Pero hay otros casos en los 
que su alcance parece ir más lejos. En Mc 5,6, el poseso de 
Gerasa se postra ante Jesús, dándole el título de Hijo de 
Dios. Este gesto tiene seguramente un significado tras- 
cendente. Lo mismo ocurre en Mt 14,33, cuando, después 
de la manifestación del poder que implica el caminar so- 
bre las aguas del mar, los discípulos rinden homenaje a Je- 
sús a quien confiesan también Hijo de Dios. Del mismo 
modo el resucitado recibe ese homenaje en Mt 28,9.17.18. 
También los magos se postran ante el Niño Jesús y le ado- 
ran (proskynein: Mt 2,2.10). En las líneas finales del evan- 
gelio de Lucas los que presencian la ascensión de Jesús «le 
adoran». Por lo demás el cuarto evangelio presenta a Jesús 
como verdadero templo de Dios, o lugar de la presencia 
divina (2,21). 

A pesar de todo, se constata una realidad: la oración ofi- 
cial de la Iglesia primitiva se dirige directamente al Padre. 
Así ocurre en el padrenuestro y en las oraciones de acción 
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de gracias que leemos en las cartas de Pablo (cf 1'Tes 1,2- 
4; 1Cor 1,4-9). Este uso se ve confirmado por la literatura 
posterior al NT: la Didajé empieza afirmando: «Hermanos, 
hemos de considerar a Jesucristo como Dios» (1,1), sin em- 
bargo las oraciones que debemos elevar al cielo se dirigen 
al Padre y no a Cristo (2,2). Se confiesa a Cristo, no se le 
adora (3,1-4,5). 

Esto no obstante, se dan himnos primitivos que procla- 
man la divinidad del Verbo de Dios. Podemos traer aquí a 
colación también lo que dice Plinio, legado imperial de la 
provincia de Bitinia y del Ponto (111-113), que escribía al 
emperador Trajano a propósito de la conducta que debía 
observar con los cristianos: «Estos —indicaba Plinio— sue- 
len reunirse un día fijo antes de la aurora para cantar al- 
ternativamente un himno a Cristo como a un Dios». El au- 
tor de la Carta a los efesios invita a los fieles a cantar 
himnos y cánticos en honor al Señor (5,19-20). Y en el him- 
no que figura en Flp 2,6-11, la genuflexión de las poten- 
cias cósmicas rinden homenaje a Jesús, no directamente a 
Dios, y es a Cristo en cuanto Señor a quien celebran como 
dueño del universo con ocasión de su entronización. En esta 
línea se pueden considerar los tres himnos del Apocalipsis, 
contenidos en el capítulo quinto. En ellos se da también una 
«postración» ante Dios y el Cordero. De lo que se deduce 
que por lo menos habrá que admitir que los primeros cris- 
tianos no habrían pensado en unas demostraciones semejan- 
tes relacionadas con Jesús, si ellos mismos no hubiesen teni- 
do para con él los sentimientos que traducen dichos gestos. 

Frente a estas consideraciones sabemos que Orígenes re- 
chazaba de modo categórico la oración dirigida a Cristo. 
Creía que el culto de los cristianos no se paraba en él, sino 
que llegaba al Padre, tal como aparece en el himno de Flp 
2,11, donde la confesión de las potencias cósmicas se ot- 
dena a la gloria de Dios Padre. El cristiano que alaba a Cris- 
to debe saber que, al obrar así, ofrece a Dios por Cristo el 
honor que le corresponde como Dios y como autor princi- 
pal de la salvación. Por esto, si no es justo afirmar que los 
primeros cristianos negaban un culto de adoración, hay que 
reconocer que no hacían de Cristo una divinidad en sí. Á 


21 


sus Ojos, Cristo era ciertamente el Señor, lo mismo que para 
nosotros, pero su señorío es a la vez un don del Padre, a 
quien se eleva «todo honor y toda gloria», a través del «Hijo 
amado». 


3. La primera Carta a los corintios 


Según las noticias que tenemos, Pablo pudo llegar a Corinto 
por primera vez hacia el año 50 (He 18). Siguiendo su cos- 
tumbre predicó allí su evangelio en primer lugar a los ju- 
díos, pero encontró en ellos una oposición violenta tan 
grande que fue conducido y denunciado ante el procónsul 
de Acaya, Galión, hermano del filósofo Séneca. Ante esta 
conducta se vio obligado a dirigirse a los paganos, entre los 
cuales consiguió numerosas conversiones. En el año $52 
abandonó Corinto para permanecer largo espacio de tiem- 
po en Efeso; después se dirigió a Jerusalén y seguidamente 
a Antioquía. La Carta a los corintios, escrita en Efeso, con- 
tiene una descripción vívida y colorista del estado de la in- 
quieta y fuertemente agitada iglesia de Corinto, en la que 
no todos eran santos, ni mucho menos. 

Pablo se hallaba en Efeso desde hacía dos años, cuando 
en marzo del 55 unos cristianos de Corinto llegaron a su 
residencia con un buen bloque de noticias. Estas noticias no 
eran precisamente todas buenas: en aquella comunidad se 
habían formado partidos; en las celebraciones eucarísticas 
se habían introducido costumbres detestables; dentro de una 
de las familias se daba un caso de inmoralidad tal que no 
se encontraba ni entre los gentiles: un repugnante incesto. 
Además, la delegación llevaba consigo una carta en la que 
se pedían aclaraciones sobre numerosos y determinados 
puntos bien concretos: sobre la virginidad, los carismas, las 
carnes sacrificadas a los ídolos (idololitos), la resurrección 
de los muertos. El apóstol vio que era necesario tomar parte 
esclareciendo estas cosas y se decidió a escribir una amplia 
misiva. 

La respuesta de Pablo a la situación de la iglesia de 
Corinto está dirigida toda ella a la práctica; de manera que 
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es fácil captar la vida de los primeros cristianos en aquella 
gran urbe pagana. No se trata aquí de hombres abstractos, 
de una sociedad ideal, sino de gentes con sus debilidades y 
problemas tal como se han dado a través de todos los tiem- 
pos y también se dan hoy en día en nuestras ciudades 
secularizadas. Pablo va directamente a las cuestiones con 
plena inteligencia y sin rodeos. ¿Se dan tensiones entre vo- 
sotros? ¿Es que Cristo está dividido? Esto es absurdo. ¿Hay 
un incestuoso entre vosotros? Arrojadlo fuera de la comu- 
nidad, porque podría contagiar a los demás. ¿Tenéis discu- 
siones? No vayáis a los tribunales paganos. ¿Alguno de vo- 
sotros no cree en la resurrección de los cuerpos? Pues esta 
se halla íntimamente relacionada con la resurrección de 
Cristo; si no hay resurrección de los cuerpos, tampoco Él 
ha resucitado; pero, si Él ha resucitado, también nosotros 
resucitaremos. 

La misma claridad y autoridad encontramos en las 
afirmaciones sobre las relaciones entre los esposos. El au- 
tor regula el comportamiento de las asambleas litúrgicas y 
habla del matrimonio y de la virginidad. Su sentido por el 
orden le da ocasión para hacer algunas amonestaciones 
prácticas sobre la celebración de la eucaristía y el recto uso 
de los carismas. Con todo, el interés principal se halla en 
otro punto. Con ocasión de esta u otra respuesta ofrece va- 
rias enseñanzas sobre este o aquel punto concreto de la fe. 
Así, en el capítulo once, recuerda la tradición de la institu- 
ción de la eucaristía de parte de Cristo; en el capítulo quin- 
ce expone una exacta confesión de fe en relación con la re- 
surrección de Cristo, que comenta como de pasada. En estos 
casos utiliza la misma fórmula: «Yo os he transmitido lo que 
a mi vez he recibido». Estas expresiones empleadas por Pa- 
blo se refieren a una transmisión de la doctrina de la fe me- 
diante la auténtica tradición. Nos situamos hacia el año 55. 
Han pasado realmente veinticinco años desde que han te- 
nido lugar los acontecimientos y apenas veinte desde que 
Pablo ha tenido la experiencia de Damasco y el encuentro 
con Ananías y con Pedro en Jerusalén. Nos hallamos, pues, 
ante los comienzos del cristianismo, casi ante el mismo 
acontecimiento Cristo (año 30 o 33). 
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Corinto, la «capital» 
de la provincia de Acaya 


Después de abandonar Pablo Atenas, esa ciudad llena de 
estatuas de dioses, cuya sola vista suscitó la ira del apóstol 
(He 17,16), visitó Corinto, la ciudad del libertinaje. La glo- 
riosa capital de la provincia de Acaya era desde el s. VI a.C. 
famosa por su lujo y sus lugares de vicio y diversión. Aquí, 
donde existía una de las más famosas colonias judías, fun- 
dó el apóstol una de las comunidades cristianas más pujante 
y numerosa. 

La fructífera y bien regada planicie en la que se erigía 
Corinto estuvo habitada desde una época prehistórica, ha- 
cia el 5.000 a.C. A comienzos del primer siglo cristiano 
colonizadores dóricos fundaron la ciudad griega a los pies 
de la montaña que debió estar coronada en su tiempo por 
una acrópolis. En el-s. VIII a.C. Corinto fundó por su par- 
te algunas colonias: tales como Forkira (hoy Corfú), Sira- 
kusa y Poteidaia. Situada en el istmo que une el Peloponeso 
con tierra firme, entre los dos puertos —Lejayon y Cencreas 
en el golfo Egino—, la ciudad se hallaba en todo su esplen- 
dor. Hoy se puede ir desde el puerto de Corinto hasta Ate- 
nas utilizando el barco a través de un canal; pero ya los 
griegos de la antigiedad se habían atrevido a realizar algo 
para conseguir llegar de Lejayon hasta Cencreas sin tener 
que rodear el Peloponeso con sus naves: el diolkos, que era 
una carretera amplia y empedrada con piedras dispuestas 
de metro en metro y ranuradas, para reducir el frotamien- 
to, sobre la cual se transportaban los barcos, mediante un 
sistema de deslizamiento singular. Desde el s. VI a.C. exis- 
te el más famoso templo de Corinto, el santuario de Apolo, 
del cual algunas de las 38 columnas de que constaba per- 
manecen aún enhiestas. Desconocemos el estado en que se 
hallaba la ciudad cuando Pablo llegó a ella. 
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Corinto, rival de Atenas 


En el s. V precristiano frenaba un tanto el poderío de Ate- 
nas el de la ciudad vecina del Istmo. La invitación de sus 
lugares de trabajo aventajó en muchos ámbitos la de los 
obreros manuales y sus ingenieros de la ciudad rival. Esto 
vale sobre todo en el campo de la cerámica, pero también 
en la industria naval. El grandioso teatro, que podía con- 
tener hasta 21.000 espectadores, tiene origen en este tiem- 
po, y fue reconstruido bajo el poder de los romanos. Una 
inscripción recuerda allí al glorioso aventurero Androkles, 
uno de los esclavos arrojados a las fieras que fue liberado 
por un león. 

Hacia el 350 a.C. volvió Corinto a conseguir su predo- 
minio. El pórtico sur, una de las más poderosas construc- 
ciones de Grecia, se levantaba entonces sobre el ágora. Este 
edificio, en alguna parte de dos pisos, alojaba en su parte 
sur diversas tiendas y sobre todo tabernas con pequeñas 
fuentes que servían para refrescarse. Allí han sido encon- 
tradas mesas de mármol, ánforas de vino, cubiletes y plati- 
llos. El segundo piso estaba dedicado a viviendas, destina- 
das para los jefes de los estados, que se habían unido en el 
337 a.C. bajo la dirección de Filipo de Macedonia en «la 
alianza corintia». Los huéspedes hallaban en aquel centro 
de movimiento extranjero y de comercio un lugar de alo- 
jamiento, de alimentación y a veces de diversión. Por aquel 
entonces fue erigido el santuario de Asclepios, el templo del 
dios griego que se distinguía por las curaciones que en él 
se realizaban. A su lado se hallaba el abaton, un espacioso 
pórtico, en el cual los enfermos pasaban la noche con la es- 
peranza de recibir durante el sueño el medio que podría 
curarlos. Otros yacían cerca sobre los bancos de piedra jun- 
to a la fuente Lerna, la cual estaba relacionada con la 
veneración de Asclepios. 

En el lugar de la antigua ciudad se encuentran ahora to- 
davía gigantescas ruinas romanas, pues en el 146 a.C. las 
tropas romanas al mando de Lucius Mummius se habían 
apoderado de ella. Sólo en el 44 a.C. César se empeñó en 
la fundación de una nueva ciudad en el mismo sitio: fue la 
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Colonia Laus Julia Corinthiensis, la soberbia ciudad que 
Pablo conoció y que debió agradecer mucho de su futuro 
esplendor a la magnánima generosidad del emperador 
Adriano. La más importante y concurrida calle, que estaba 
bordeada de pórticos solemnes, en los cuales se hallaban ri- 
cas viviendas, era la calle del Lejayon. En su parte superior, 
que se hallaba cerca del ágora, se ofrecía ante todo un lu- 
gar de reunión para el mercado y una basílica, la primera 
construida en el s. 1. Por la parte del este conducía por el 
contrario hacia las termas y a la casa de las fuentes, la fuente 
del Pireno, que ofrecía gran cantidad de agua, y también 
al patio del templo de Apolo, donde se hallaba una esta- 
tua dedicada al dios Asclepio. 


Pablo llevado ante el procónsul Galión 


Pablo pudo contemplar con sus ojos el arco marmóreo de 
triunfo adornado con carrozas de caballos de bronce dora- 
do, el cual a través de doble escalera conducía hacia la plaza 
del mercado; este estaba colocado entre la basílica julia y 
el «edificio del sur» que servía de archivo. El pórtico sur 
había sido destruido totalmente por Mummius, pero en este 
tiempo había sido reconstruido según el antiguo plan; las 
estatuas que en otro tiempo adornaban las terrazas a cen- 
tenares habían sido llevadas por salteadores hacia Italia. En 
el medio de la gran plaza de cerca de dos hectáreas, se le- 
vantaba una monumental tribuna con el bema, la silla 
tribunicia, el tribunal: aquí se mostraba el procónsul roma- 
no al pueblo, y aquí debió de comparecer también Pablo 
ante Galión (He 18,12-17). 

Dos siglos después de la fundación de la iglesia de 
Corinto, la ciudad fue devastada por las huestes germáni- 
cas, hacia finales del s. IV fue saqueada de nuevo por el 
godo Alarico, y en el s. VII destruida por los eslavos. Ella 
no debía resurgir jamás. Sólo la Acrópolis, la ciudad alta, 
vigilaba el gran mar Mediterráneo a través de la vía hacia 
el Peloponeso. Desde 1896 arqueólogos norteamericanos 
han reconstruido una y otra vez el mundo, en el cual los 
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cristianos de Corinto han sobrevivido en medio de la so- 
ciedad del imperio. A ellos ha enviado Pablo al menos cua- 
tro cartas, de las cuales conservamos dos: la primera y la 
segunda. 


El tema de la resurrección de Cristo 
en el testimonio de Pablo 


El tema de la resurrección de Cristo adquiere en los escri- 
tos de Pablo un lugar preponderante. Es cierto que se ha- 
lla en el centro de toda enseñanza apostólica, con todo, es 
Pablo quien demuestra de manera exclusiva la íntima rela- 
ción que existe entre Cristo resucitado y el Espíritu Santo; 
entre Cristo resucitado y la Iglesia. El cristiano muere a la 
esclavitud del pecado, de la ley y de la carne en el bautis- 
mo. Mediante la misma gracia y en la misma unión con el 
Hijo de Dios es resucitado a una vida nueva gloriosa, a la 
vida de los hijos adoptivos de Dios y se convierte en «co- 
heredero con Cristo». El apóstol no da un rodeo para esto. 
A través de un camino claro, al final halla la seguridad sin 
fin, la de Cristo que resucitó de entre los muertos. No es 
un principio, es mucho más de lo que nosotros llamaría- 
mos una verdad, es una realidad inconcusa, imposible de 
ser rechazada. Pablo ha encontrado esta maravilla en el ca- 
mino de Damasco: allí fue arrojado y lanzado literalmente 
al polvo por uno más fuerte que él. Entonces se vio que 
cuando Jesús penetra en la vida de un hombre, este comien- 
za a abandonar todas las reglas del juego. 

Como la bomba de Hiroshima, la resurrección de Jesús 
de entre los muertos ha obtenido enseguida una importan- 
cia general y metafísica. En el día después de Hiroshima se 
ha tocado a todo hombre y este se ha dado cuenta de que 
ahora más que nunca el fin del mundo está a su alcance. 
Del mismo modo, cada hombre que se hace sabedor en el 
mundo de que Jesús ha resucitado, se siente tocado y ha 
comprendido que de ahora en adelante más que nunca el 
camino para la vida eterna está abierto para él, tanto para 
su alma como para su cuerpo. El acontecimiento de esta 
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resurrección ha «explosionado» en este mundo para prove- 
cho de todos, para la salvación de todos, como la bomba 
de Hiroshima ha explotado para la desgracia de todos. El 
alma del piloto que el 6 de agosto de 1945 se vio obliga- 
do a arrojar fatalmente la bomba, no ha superado el efec- 
to de este acontecimiento en su interior. Tampoco los após- 
toles, testigos de la resurrección de Cristo, pudieron volver 
ya a su vida de antes. Toda su vida como su muerte no po- 
dían tener otro valor que testimoniar el acontecimiento ma- 
ravilloso. Con todo no eran unos locos: «Pues lo oculto de 
Dios es más sabio que los hombres» (1Cor 1,25). Sólo la 
percepción sensual óntica, repetida y renovada por cuarenta 
días les ha obligado a aceptar la realidad de esta resurrec- 
ción. En realidad Jesús ha comido con ellos, por tanto no 
era ningún espíritu, ningún fantasma. Se trataba de que 
aquel que había vivido y había muerto, y había sido sepul- 
tado, era el mismo que ahora vivía. 

Este acontecimiento ha cambiado el destino de los hom- 
bres, los ha transformado definitivamente desde arriba y les 
ha dado otra dimensión: la de la eternidad. Con toda ra- 
zón Pablo ha visto en este hecho el punto central de todo 
el cristianismo: «Pero si Cristo no ha resucitado —escribe— 
vuestra fe es inútil; y los cristianos somos los hombres más 
desgraciados» (1Cor 15,17-19). Si tal ocurriera nuestra fe 
sería un sin sentido, y nosotros seríamos unos mentirosos, 
porque mantenemos una mentira e invitamos a Dios a man- 
tenerla con nosotros. Si quisiéramos añadir algo a lo que 
escribe el apóstol, podríamos decir: Si Jesucristo no hubie- 
ra resucitado, nosotros seríamos locos, al privarnos de los 
gozos de este mundo por la esperanza en una vida eterna. 
Pero Pablo concluye: «Ahora bien, es bien seguro que Cris- 
to ha resucitado de entre los muertos, el primero de los que 
duermen. Es que, así como la muerte vino por un hombre, 
la resurrección de los muertos vino también por otro hom- 
bre» (1Cor 15,20-21). Sin este estado de salvación de Cristo 
resucitado que ya ha penetrado en la vida eterna plena y 
totalmente, el cristianismo no sería otra cosa que una mo- 
ral entre otras, un yugo más que se colocaría sobre los hom- 
bros de los hombres. Pero, por el contrario, el cristianismo 
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es la esperanza segura de que la esclavitud del hombre ha 
sido destruida y ha sido regalada la vida infinita. 


4. La segunda Carta a los corintios 


La segunda Carta a los corintios, escrita hacia el año 56, 
demuestra de qué modo debe conducirse el apóstol, para 
no sólo ganar a la gente para Cristo, sino también para con- 
servar su autoridad y misión. Después del alboroto de los 
plateros y otras dificultades, que los Hechos de los apósto- 
les nos detallan (20,1ss), Pablo debió abandonar rápidamen- 
te Efeso donde había escrito la primera Carta a los co- 
rintios. Se encontraba por tercera vez camino de Grecia, 
cuando escribió esta segunda Carta a los habitantes de 
Corinto, que se ha conservado para nosotros. Para enten- 
der esta carta es importante conocer de cerca las relaciones 
un tanto tirantes existentes entre él y sus comunidades de 
Corinto desde el último año en que había estado en ellas. 

Sabemos que la primera Carta a los corintios, en la que 
menciona una anterior, fue compuesta en marzo del año 55. 
Poco tiempo después ha realizado el apóstol una breve vi- 
sita a Corinto; su «segunda» carta hace sospecharlo clara- 
mente: «Ya por tercera vez estoy dispuesto para visitaros» 
(2Cor 12,14). Entonces, en el año 55, planeó permanecer 
por más tiempo en la capital de Acaya. Pero un incidente, 
en el cual su autoridad fue puesta en cuestión ostensi- 
vamente, le dio ocasión para escribir una carta valiente de 
protesta: «Os escribí —dice en la segunda Carta a los 
corintios 2,4— con gran congoja y agobio, con muchas lá- 
grimas». 

Algunos autores, sin embargo, son del parecer de que los 
capítulos 10 al 13 de la segunda Carta canónica a los 
corintios, la cual en realidad es la cuarta dirigida a esa co- 
munidad, han pertenecido a la carta de las «lágrimas» per- 
dida, tal como se deduce de ciertas circunstancias. Cuando 
la comunidad la recibió, resolvió ir en contra del hombre 
que era el principal culpable en la ofensa contra el apóstol 
(cf 2Cor 2,6). Tito, el cual fue enviado por Pablo a Corinto, 
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confirmó los hechos y retornó hacia Macedonia para traer 
a su señor la buena noticia que ocasionó la escritura de esta 
carta aquí prometida: con ello los capítulos 11 al 13 fue- 
ron añadidos posteriormente. Dos son las cuestiones trata- 
das en este texto: el oficio apostólico en el orden eclesiás- 
tico y la autodefensa del apóstol. 

En esta carta se dice que el apóstol es un colaborador 
de Dios y debe ser hallado fiel en su vocación durante toda 
su vida, en su padecer como en su valentía, en su desinte- 
rés como también en su autoridad. Sin duda Pablo piensa 
en sí mismo al escribir esas líneas; con todo, él describe al 
mismo tiempo la imagen ideal de todo servidor fiel de Cris- 
to. Además no se molesta porque se ve obligado a justifi- 
carse delante de sus enemigos, a «gloriarse» al mismo tiem- 
po, es decir, a ofrecer la prueba con las palabras con que 
comienza su carta: «Pablo, apóstol de Cristo por voluntad 
de Dios». Por eso, después de que ha presentado ante los 
judaizantes la bondad de su origen y de su educación ju- 
día, enumera los títulos que lo colocan en el mismo plano 
del lugar de los doce apóstoles conocidos. De este modo 
propone con todo detalle los peligros superados durante el 
ejercicio de su apostolado, y sobre todo los dones espirl- 
tuales que le ha regalado la más extraordinaria intimidad 
con Cristo, sin por ello liberarle de su debilidad humana. 
Esta carta desvela de manera única la personalidad del após- 


tol Pablo. 


S. La Carta a los gálatas 


Es un hecho que Pablo reaccionó violentamente cuando es- 
cribió a los fieles de Galacia. Si actuó así, fue porque se ha- 
bía atacado el centro de su fe: la persona del mismo Cris- 
to. Los hechos pudieron haber sucedido del siguiente modo: 
unos judaizantes habían llegado desde Jerusalén a la región 
de Galacia para hacer propaganda en contra del apóstol de 
los gentiles. Ellos decían a los recién convertidos al cristia- 
nismo, como lo habían hecho en Antioquía (He 15,1), que 
no podían conseguir la salvación por el solo bautismo, sino 
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que además tenían que dejarse circuncidar y observar las 
prescripciones de la ley mosaica. Es de notar que Pablo se 
hallaba lejos y esta gente venía desde la iglesia madre, des- 
de Jerusalén. Fácilmente nos podemos imaginar la tristeza 
y la rabia de su padre «en el Señor», cuando se percató de 
su repentino cambio en la manera de pensar. Apenas se en- 
tera de los hechos, Pablo toma inmediatamente la pluma e 
intenta, ya sea con amor, ya con violencia, hacerse con las 
riendas de los acontecimientos: «Estoy maravillado —escri- 
be— de que tan rápidamente os hayáis apartado de aquel 
que os ha llamado a la gracia de Cristo» (1,6). En su irri- 
tación, va tan lejos que llega a decir: «Los que queréis ser 
justificados por la ley quedáis desligados de Cristo y sepa- 
rados de la gracia» (5,4). 

A lo largo de su carta Pablo va tratando el problema de 
la fe en Cristo, que contrapone a la ley de Moisés. Recuer- 
da que él mismo se había opuesto a Pedro en cierta oca- 
sión, cuando este, viviendo en la comunidad de Antioquía, 
se dejó persuadir por algunos para que no compartiese la 
mesa junto a los gentiles recién convertidos (2,11-14). Se- 
guidamente saca los argumentos de la Escritura para des- 
cribir el significado de la ley. En otro lugar intenta fortale- 
cer la fe de los recién convertidos con el recuerdo del 
antiguo amor que le habían manifestado en circunstancias 
para él difíciles: entonces habían estado dispuestos a «arran- 
carse los ojos» para dárselos a él (4,15). | 

En el desarrollo de la dura confrontación encontramos 
sentencias definitivas que el cristiano no debe olvidar, como 
la que se halla en 4,6: «Porque sois hijos, envió Dios el Es- 
píritu de su Hijo a nuestros corazones, el Espíritu que cla- 
ma: ¡Abba!, ¡Padre!»; o la que se halla en 3,28: «Ya no hay 
judío ni griego, ni esclavo ni libre, ni hombre ni mujer»; o 
también en 2,20: «Cristo vive en mí». Poco después volve- 
rá la calma y Pablo hablará de las mismas cuestiones, cuan- 
do escriba a los romanos con más tranquilidad y sosiego. 
Una discusión entusiasta se convierte por fin en una expo- 
sición profunda de una enseñanza teológica fundamental en 
el cristianismo: la salvación se obtiene por la fe, indepen- 
dientemente de las obras de la ley (Rom 2,28). 
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Los cultos trashumantes provenientes de Occidente que 
irrumpieron en el s. II a.C. en Asia Menor eran galos: en 
griego se llamaron gálatas. Por dos veces Pablo visitó a es- 
tos bárbaros, durante su segundo y tercer viaje apostólico 
(cf He 16,5; 18,23). Según la más antigua tradición el após- 
tol ha escrito una carta a los salvajes guerreros que habita- 
ban el país de Galacia del norte de la provincia romana de 
igual nombre. El origen y la historia de estas tribus de Asia 
permanece en el más oscuro misterio. Sabemos que en el s. 
IV a.C., partiendo de Europa occidental irrumpieron fami- 
lias celtas primero en lliria (Albania) y luego en Macedo- 
nia. Por fin llegaron a Asia Menor, devastando todas las 
campiñas del este y del centro. El primero que se opuso a 
su empuje fue Antíoco l de Siria, el llamado «soter», el sal- 
vador. Entonces los gálatas se inclinaron hacia el reino de 
Atalo 1, rey de Pérgamo (241-197 a.C.), quien los contuvo 
con éxito y consiguió reducirlos a los límites de Frigia y de 
Capadocia, donde finalmente se establecieron. El reino fue 
denominado, debido a sus habitantes, con el nombre de 
Galacia. 

Esta Galacia se extendía unos 150 km de norte a sur y 
300 km de este a oeste. No se daban allí cereales, los in- 
viernos eran largos, el verano ardiente. Sólo pequeños re- 
baños de ovejas y de cabras poblaban este país desértico. 
A su llegada los gálatas hallaron una población frigia pací- 
fica, a la cual sometieron pronto, a pesar de que eran po- 
cos en número. Constituyeron una nobleza guerrera que se 
instaló en amplios lugares fortificados, viviendo con un lujo 
bárbaro y oscuro. Tito Livio y Polibio describen a estos In- 
quietos guerreros como un grupo inaccesible a la cultura 
helenística. Luchaban totalmente desnudos, sin orden y sin 
táctica alguna, armados de largas espadas y escudos de ma- 
dera. Su ruda forma de vida, lejos de las grandes urbes, con- 
servó por mucho tiempo sus costumbres ancestrales. Así, por 
ejemplo, san Jerónimo cuenta que en el s. IV d.C., todavía 
hablaban su lengua «gálata», aunque la mayoría dominaran 
también la griega. Un siglo después de su irrupción en Asia 
fueron golpeados por las tropas romanas. Entonces caye- 
ron bajo la esfera del influjo de los reyes del Ponto. No obs- 
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tante, cuando Mitrídates el Grande, el más famoso de en- 
tre ellos, declaró la guerra a los romanos, los gálatas se in- 
clinaron hacia ellos. El mencionado Mitrídates dirigió sus 
huestes contra Galacia el 8 a.C., asesinando a muchos de 
estos infieles. Veinte años más tarde el mismo Mitrídates fue 
atacado por Pompeyo, que extendió el imperio romano por 
toda Asia Menor. Entonces el pueblo de los gálatas, prove- 
nientes de tres familias, fue dividido por los romanos, cons- 
tituyendo tres tetrarquías a disposición del imperio. Deca- 
toro, el más poderoso de entre ellos, logró que los romanos 
le nombraran rey de toda Galacia. 

Después de la muerte de Decatoro, el 39 a.C. subió al 
trono su secretario Ámintas. Octavio Augusto lo confirmó 
en su dignidad de rey. Pero, cuando este murió en el 30 
d.C., su pequeño reino se convirtió en una provincia roma- 
na tal como él lo había deseado. A este pequeño país el amo 
romano le añadió al norte y al sur Pisidia, Licaonia, Isauria 
y Cilicia. En esta Galacia del sur, donde se habían construi- 
do diversas vías y donde se habían levantado algunas ciu- 
dades de importancia, como Antioquía de Pisidia, Listra y 
Derbe, se habían instalado numerosos judíos. Por ellas pasó 
Pablo en sus correrías apostólicas (He 13-14). 

No todos los entendidos en estas cuestiones referentes 
a Pablo están conformes sobre los destinatarios concretos 
de su carta, al hablar de los gálatas. Desde hace décadas al- 
gunos autores piensan en los gálatas del sur, otros prefie- 
ren decir que hay que hablar de los gálatas del norte. Esta 
cuestión es importante para los historiadores, pero su so- 
lución no cambia nada la enseñanza del apóstol. Él dice a 
pesar de todo: «El evangelio que yo predico no lo he apren- 
dido de los hombres» (1,11), y es el mismo para los judíos, 
los griegos y los gálatas. 

La doctrina contenida en esta carta es ampliamente 
desarrollada en la Carta a los romanos que a continuación 
estudiamos. Por eso no nos detenemos de momento. La 
Carta a los gálatas viene a ser un bosquejo del tratado teo- 
lógico que nos ofrece la siguiente carta, que debió ser es- 
crita muy poco después. 
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6. La Carta a los romanos 


La carta colocada en primer lugar en el canon de los libros 
sagrados del NT no es cronológicamente la primera que ha 
escrito, o mejor dicho, ha dictado Pablo, tal como se solía 
hacer en toda clase de correspondencia importante. De las 
cartas que han llegado hasta nosotros, al menos cuatro de 
ellas han precedido a la carta dirigida a los romanos: la pri- 
mera a los tesalonicenses, las dos dirigidas a los corintios 
y la dirigida a los gálatas. Nosotros creemos que también 
la Carta a los filipenses fue escrita antes de la Carta a los 
romanos: con lo que resultarían cinco las cartas que la pre- 
cedieron. 

El apóstol se hallaba hacia finales del año 57 ó 58 en 
Corinto, cuando escribía esta carta de recomendación a los 
ciudadanos de Roma, antes de haberlos visitado. En gene- 
ral los destinatarios provenían del paganismo. Pero no 
podemos descartar que entre los cristianos de Roma exis- 
tieran cristianos de proveniencia judía. Pablo quería presen- 
tarles su «evangelio», es decir, el significado de la persona 
de Cristo en orden a la salvación de los hombres, y más 
exactamente la cuestión del valor de la ley judía y la fe en 
Cristo a este respecto. Unos años antes había tratado esta 
cuestión en la Carta a los gálatas, pero ahora la polémica 
había dado paso a la serenidad y así su exposición discu- 
rre con más calma que en aquella. La introducción propo- 
ne en primer lugar detalladamente al remitente: «Pablo, sier- 
vo de Cristo»; él ha recibido la gracia y el ministerio 
apostólico para conducir en su nombre a todos los paga- 
nos a la obediencia de la fe (1,5). Como destinatarios pre- 
senta Pablo a todos «los que están en Roma, los amados de 
Dios» (1,7). 

En la primera parte (capítulos 4-11) presenta una exposl- 
ción doctrinal sobre la justificación del hombre por la fe en 
Jesucristo. En este conjunto habla de numerosos problemas: 
de los paganos y de su búsqueda de Dios; de la ley judía y 
de su incapacidad para dar a los hombres la posibilidad de 
observar los mandamientos; de la dura antítesis entre Adán, 
que ha introducido el pecado en el mundo y Jesús que ha 
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traído la vida a los hombres que creen en él; del influjo del 
Espíritu Santo en la vida de los cristianos y finalmente del 
doloroso acontecimiento de la infidelidad de los judíos. 

En la segunda parte (capítulos 11-16), más breve que la 
primera, el autor se dedica a expresar las consecuencias 
morales que se deducen de los principios expuestos en for- 
ma de consejos para diversos campos de la vida práctica: 
el amor en la comunidad y principalmente para con aque- 
llos cuya fe es aún débil; pero también la sumisión al 
poder del estado cuyo origen divino enseña el apóstol. La 
carta concluye no con el saludo corriente —en griego «ale- 
graos», en latín salvete— sino con una fórmula más deta- 
llada, compuesta de una manera singular: los numerosos sa- 
ludos son interrumpidos para aconsejar a aquellos que se 
muestran inquietos. La doxología con que concluye (16,25- 
27) originariamente estuvo al final del capítulo 15. 


Los judíos de Roma 
al comienzo del cristianismo 


Pablo llegó a Roma tres años después de que escribiera a 
los fieles de Corinto una larga carta. Una de las cosas pri- 
meras que hizo fue reunir a los judíos principales (He 
28,17). Por cierto, inútilmente. Es cierto que el judaísmo 
había preparado el terreno aquí como en otros lugares al 
cristianismo, y el evangelio había sido predicado en las si- 
nagogas en primer lugar, pero el influjo de los apóstoles que 
allí lo predicaron por primera vez había sido totalmente 
borrado. ¿Quiénes y cuántos eran los judíos que existían en 
la capital del imperio romano cuando llegó Pablo? 

Los Hechos de los apóstoles cuentan que Pablo encon- 
tró en Corinto un judío converso de nombre Aquila, que 
había llegado a esta ciudad juntamente con su esposa Priscila 
desde Italia, cuando el emperador Claudio había obligado 
a ausentarse de Roma a los judíos (He 18,2). Pablo chocó 
en Roma con la decidida oposición de los judíos así como 
con la obstinada concurrencia de los paganos. La comuni- 
dad judía de Roma contaba con los más notables de la diás- 
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pora. Los más provenían de Alejandría:y posiblemente mu- 
chos de Antioquía. Del occidente venían de la colonia ro- 
mana de Cartago. No podemos establecer un número exac- 
to de los judíos existentes en Roma, pero podemos 
sospechar que, teniendo en cuenta los datos de los histo- 
riadores de la capital del imperio, existían allí unos 10.000 
judíos. Los comienzos más antiguos y más diversos de la in- 
migración se retrotraen al s. II a.C. Pero el núcleo cierta- 
mente más importante de la comunidad judía de Roma hay 
que colocarlo a partir de los prisioneros de guerra que 
Pompeyo trajo cautivos en el 63 a.C., después de su incur- 
sión en Palestina y que él vendió como esclavos. Muchos 
de ellos adquirieron pronto la libertad. En el 59 a.C., po- 
cos años después de la entrada triunfal de Pompeyo, Cice- 
rón en uno de sus discursos da a entender que los judíos 
significaban ya un grupo numeroso e importante en la ca- 
pital del ; imperio, según parece, entre los cuales existían al- 
gunos que ejercían una benéfica influencia. 

En todo caso, al comienzo de la época del imperio los 
judíos se hallan aquí, y su propaganda les introducía en el 
ámbito de la nobleza. El ya mencionado Aquila era un bur- 
gués bien acomodado. Popea, la consorte de Nerón, se in- 
clinaba, según consta por el testimonio del historiador 
Flavio Josefo, hacia el judaísmo. Este, a su vez estaba en las 
mejores relaciones con Vespasiano y Tito, y vivió después 
de la catástrofe de Palestina del año 70 en su entorno y bajo 
su tutela. Es muy posible que los principales sacrificados 
bajo la persecución de Domiciano, pertenecientes a la no- 
bleza, habían sido simpatizantes o prosélitos del judaísmo 
cuando se convirtieron al cristianismo. En su mayoría eran 
libertos o esclavos. 

A pesar de todo sigue siendo una realidad que el judaís- 
mo romano en su conjunto estaba representado principal- 
mente por las capas sociales inferiores. Una posterior co- 
rriente de cautivos, que trasladó Tito en el año 70 desde 
Palestina, muchos de los cuales posteriormente fueron libe- 
rados pudieron aumentar ese sector. Marcial y Juvenal ha- 
blan con desprecio de esos judíos «que eran destinados por 
sus madres a mendigar», y para los cuales «constituía todo 
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su haber una cesta llena de heno», así como de judías que 
buscaban satisfacer el placer por las calles a costa de unas 
monedas. Tales rasgos nos hacen recordar a los gitanos. 
Muchos se dedicaban a la mendicidad, pero ellos se reunían 
en un barrio de la antigua y poblada Roma. El testimonio 
de unas catacumbas judías confirma el dato del poeta lati- 
no. Lo confirma el hallazgo de miles de sepulturas como 
pequeños «lóculos», lugares de sepulturas como pequeños 
cajones, muchas veces sin inscripción alguna. Si alguna vez 
se encuentra algún epitafio, se trata con frecuencia de 
grafitos que han sido diseñados a mano sobre una pared 
estucada o una piedra de mármol. Ello nos conduce a pen- 
sar que se trata de gente sencilla, en su mayoría obreros o 
modestos comerciantes. Con todo se dan excepciones. Al- 
gunos frescos en sepulturas ricamente adornadas hablan de 
ricos acomodados. 

El judaísmo romano era una religio licita. Quizás, si 
exceptuamos a algunos rabinos, los judíos de la diáspora no 
conocían ni sabían hablar la lengua de la Biblia, ni siquie- 
ra el dialecto arameo. El culto sinagogal fue celebrado en 
lenguas diversas en la diáspora de Israel, principalmente en 
griego. Era esta una condición necesaria para que pudieran 
ser ganados los prosélitos, que son mencionados en muchas 
inscripciones. Sabemos también que el proselitismo se pro- 
digó ampliamente en la época imperial. 

El judaísmo romano estaba organizado en comunidades 
autónomas, que tenían lugares de oración propios. El con- 
cepto de sinagoga designa ambas cosas, casa de la comuni- 
dad y de la oración. La expresión proseuje, rara en Roma, 
designaba el edificio del culto divino. Once de estas sina- 
gogas pueden ser identificadas por inscripciones, pero no 
quedan restos de ellas, si exceptuamos una en las cercanías 
de Roma, en la ciudad de Ostia. Sobre la organización de 
las sinagogas nos hallamos bien informados, porque se en- 
cuentran los mismos títulos sobre numerosas losas sepul- 
crales. Sobre este particular se discute mucho si existía en 
las sinagogas romanas una especie de Alto Consejo seme- 
jante al que existía en Alejandría que estaba al frente de las 
sinagogas previamente organizadas. Esta autoridad adminis- 
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trativa garantizaba a los judíos en Roma, como en otros lu- 
gares, la consideración de ser el judaísmo una religio licita. 
Y permanece siendo muy verosímil la aceptación de una 
absoluta autonomía de las diversas comunidades. La pala- 
bra gerusia, que es frecuente en las losas sepulcrales, pare- 
ce designar el consejo de ancianos de una única sinagoga y 
no una organización para todo el judaísmo romano. El fre- 
cuentemente mencionado archisynagogus reunía en sí las 
funciones de un rabino en el culto y en la enseñanza 
juntamente con los deberes de administración de un dirl- 
gente de una comunidad. Por lo que respecta a la vida re- 
ligiosa de. los judíos en Roma, nos movemos siempre en 
hipótesis. Sin embargo parece que el judaísmo romano de 
los primeros siglos no debió diferenciarse mucho del judaís- 
mo fariseo, que hizo posible la permanencia de las sinago- 
gas existentes después de la caída de Jerusalén en el año 70. 


Los dos Adanes 


El primer Adán es naturalmente aquel cuya creación y caí- 
da describe la Biblia en sus primeras páginas. El segundo 
Adán es el hombre definitivo, Cristo. Este tema, que por 
primera vez es tratado en el capítulo quinto de la Carta a 
los romanos y que es vuelto a tratar en un contexto mayor 
en el capítulo 15 de la Carta a los corintios, se halla en el 
centro mismo del pensamiento paulino. La acepción que se 
presupone en Flp 2 ofrece la clave única posible para la 
comprensión de esta bella pero misteriosa exposición de 
Cristo humillado. 

Las numerosas referencias que se repiten continuamen- 
te a la oposición que domina en cada uno de nosotros en- 
tre el «hombre viejo» y el «hombre nuevo», o también en- 
tre «el hombre interior» y «el hombre exterior», que se 
renueva constantemente, tiene su sentido pleno ante todo 
en el conjunto del tema dominante de los dos Adanes. Pa- 
rece que Pablo ha hecho suyo un tema ampliamente trata- 
do en diversos medios religiosos y que, antes que él, otros 
pensadores judíos, como Filón de Alejandría, han recibido 
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de la tradición y han tratado de transmitir dentro de la re- 
ligiosidad bíblica. Se trata de la oposición entre un hom- 
bre ideal, «celeste», que fue llamado desde la actualidad eter- 
na a gozar de la felicidad de Dios y del hombre «terrestre», 
tal como lo permite reconocer la experiencia de cada día. 
Este se ha apartado de la imagen primera, al no aceptar a 
Dios y sobre todo, al abandonarlo y odiarlo. 

Los autores antiguos y el mismo Filón han visto en el 
hombre celeste al hombre primordial, tal como salió de las 
manos de Dios y en el hombre terrestre al hombre actual, 
cuya historia se asemeja mucho a la de un náufrago. Para 
Pablo el hombre «celeste» es Cristo y el hombre «terreno» 
es Adán y sus descendientes; para él la historia comenzó con 
el hombre terreno. Asimismo el hombre «celeste» no es sólo 
el hombre renovado, que ha aparecido en el punto culmi- 
nante de una acción salvadora de Dios, productora de un 
orden del que ha surgido una nueva humanidad: él es 
literalmente «un hombre nuevo», que no sólo es hombre 
sino que da la posibilidad a todos de convertirse igualmente 
en hijos de Dios. En la Carta a los romanos Pablo contra- 
pone el egoísmo codicioso y estático del primer Adán a la 
obediencia generosa del segundo; cuando el hombre prime- 
ro dejó libre vía a la satisfacción inmediata de sus deseos, 
trajo al mundo el pecado, la muerte corporal como la es- 
piritual del alma, y con él, el pecado, como dice el após- 
tol, se extendió a toda la humanidad, convertida en escla- 
va del poder del mal. 


La reparación del pecado por Cristo 


Con todo, ¿qué significa el fruto negativo del primer peca- 
do del primer hombre en la universalidad de la ruina y la 
muerte, si lo comparamos con los frutos sobrenaturales ob- 
tenidos por la obediencia y la muerte de Cristo? Este úni- 
co acto de obediencia y de amor ha debido producir no sólo 
actos de fidelidad y de amor, sino que también ha borrado 
todos los pecados pasados y futuros. Él ha abierto de nue- 
vo las puertas de la vida a todos aquellos que se hallaban 
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hundidos en las sombras de la muerte. Allí donde la muer- 
te se hizo fuerte, allí se hizo extraordinariamente potente 
el amor de Dios salvador (Rom 5,20). En la Carta a los ro- 
manos se colocan claramente en paralelo los actos decisi- 
vos: por una parte, el Adán primero, que cae en el pecado 
y que arrastra a toda la humanidad consigo; de otra, el se- 
gundo Adán, Cristo, que con su propia muerte destruye el 
poder del pecado y de la muerte. En la primera Carta a los 
corintios es desarrollada más ampliamente la comparación 
de la persona del primero y segundo. 

El primer hombre, como lo hace resaltar la primera Car- 
ta a los corintios, en clara referencia a la narración del Gé- 
nesis, ha nacido de la tierra. A pesar de la fuerza vital que 
Dios ha insuflado en él, infundiéndole su propio espíritu, 
permaneció siendo un simple ser viviente, destinado a vol- 
ver a la tierra de donde fue sacado. El hombre nuevo, Cris- 
to, por el contrario, aparece en su resurrección como lo que 
es: no sólo «un hombre», sino un «hombre celestial», que 
ha nacido de Dios. Su vida es a la vez humana, pero la vida 
del Espíritu de Dios está en él. De este modo, no sólo está 
determinado por la vida celestial, la vida en la presencia de 
Dios, la vida con Dios, sino que se ha convertido en «Es- 
píritu vivificante» para toda la humanidad. Es decir, Pablo 
ve en él no sólo un segundo Adán, sino el Adán definitivo, 
cuya imagen debemos llevar todos, lo mismo que somos 
copia del hombre primero y su caída. En oposición a la 
destrucción de la humanidad por el pecado y la muerte a 
partir del hombre primero, aquí se expone su remisión y 
la nueva incorporación en el único hombre celestial: Cris- 
to resucitado nos hace a todos hijos de Dios. 

Pablo profundiza en la Carta a los colosenses, al desarro- 
llar esta idea, según la cual, «nosotros todos hemos sido 
reconciliados» con el Padre en el cuerpo de su Hijo. La Car- 
ta a los efesios insiste aún más claramente en estas ideas: 
muestra que todos nosotros hemos sido aceptados de nue- 
vo y reconducidos por Cristo a la plenitud del reino de 
Dios, que nos quiere tener como hijos suyos. Ambas cartas 
(colosenses y efesios) sacan las consecuencias de esta expo- 
sición, y las desarrollan, diciendo que la Iglesia es el cuer- 
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po de Cristo. Como cabeza, Jesús inyecta en este cuerpo la 
plenitud de la vida divina y encuentra, o mejor, realiza al 
mismo tiempo en nosotros su propia perfección. 


El pecado original y la salvación 


¿Cómo puede Dios, herido por el pecado del hombre, exi- 
gir el sacrificio de su querido Hijo inocente para perdonar 
la desobediencia de la humanidad? ¿No es esto una crueldad 
que sólo puede provenir de la soberbia de un ser herido? 

En realidad, cuando se trata de Dios hablar de soberbia 
no tiene ningún sentido. Dios no puede tener una suprava- 
loración de sí mismo, pórque él es la misma perfección, la 
cual no puede ser comparada con ninguna otra de este mun- 
do. Con todo sería una gran petulancia responder a esta 
cuestión con pocas palabras. Pero como cristianos debemos 
acercarnos a ella. Y es tan difícil que todos los cristianos 
vean en ella el misterio central de su fe: el misterio de la 
redención. 

El teólogo Louis Richard, autor de una obra sobre El mis- 
terio de la redención es el que quizás mejor responde a esa 
cuestión inquietante. Reconozcamos en primer lugar que al- 
gunos autores de tiempos pasados se han expresado a veces 
de una manera que hoy en día nos escandaliza. Según ellos, 
el Padre como verdugo de su Hijo se ha querido vengar en 
El por la ofensa que los hombres le han infligido con sus pe- 
cados. Si la fe cristiana fuese resumida en esto, en adorar un 
tal misterio así entendido, nos hallaríamos ante una realidad 
inquietante. Pero se trata de algo muy diferente. 

En efecto, el hombre no ha sido creado por Dios por- 
que el creador necesitase de su servicio, sino porque el hom- 
bre está capacitado para recibir todo su amor y ser así re- 
cibido como hijo en su Hijo querido. Los hombres han sido 
creados en el Hijo para llegar a ser también ellos hijos de 
Dios. Pero sólo se puede ser hijo si se quiere amar, y nadie 
puede obligar a otro a amar, ni siquiera el mismo Dios. 
Ahora bien, el hombre ha preferido amarse a sí mismo en 
lugar de amar a Dios su Padre. Él no ha tratado a Dios 
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como a su Señor y por ello no se ha convertido en esclavo 
de ese Dios, sino del opresor del hombre, el demonio. Es 
entonces cuando Dios y su querido Hijo, que tiene su mis- 
ma voluntad de amor, no se dieron por vencidos (también 
en Dios el amor es invencible, inmortal) y decidieron que 
el Hijo se colocara en el lugar de los hombres, para abrir- 
les el camino de la conversión y ayudarles para hacerse hi- 
jos arrepentidos y así no ser más esclavos del «padre de la 
mentira». 

Para que esto tuviera lugar, fue menester que el Hijo to- 
mase la naturaleza humana. Él se debió someter a sí mis- 
mo a la pasión, que el pecado ha desencadenado en la tie- 
rra con su poder destructor, que es el poder de Satanás. Se 
da únicamente un camino para librar al mundo de esa es- 
clavitud: vencer ese poder mediante el amor. Y esto es lo 
que ha hecho el Hijo, el cual se ha hecho hermano mayor 
del hombre. Más aún, quiso introducirse como verdadero 
hombre en el mundo del pecado y convertirse en sacrificio 
al mismo tiempo, venciendo así el pecado mediante la en- 
trega de sí mismo. Hemos de considerar esa realidad como 
una muerte sacrificial, lo que es algo distinto de un asesi- 
nato. Ahora ya no existe impedimento alguno invencible 
entre la libertad y el Padre común, porque el amor de Cristo 
ha librado a la humanidad de la esclavitud del NO que im- 
plica el pecado; todos los hombres se han convertido de 
nuevo en hijos de Dios en Cristo Jesús. 

Lo que el Padre ha querido es un misterio de amor 
sorprendente, que no tiene nada que ver con el perdón 
paternalista, como puede considerarse el perdón que un jefe 
de estado ha concedido en un derecho de gracia (una am- 
nistía). Lo que el Padre y el Hijo inseparablemente a El uni- 
do han querido, es restaurar la relación de hermandad de 
Jesús con todos sus hermanos incluidos en el odio y la se- 
paración. El pecado humano es el que ha hecho posible la 
actividad del señor de las tinieblas; él y no el Padre han cau- 
sado su muerte, pues Dios es puro amor. 
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Todos somos llamados a la salvación 


En la Carta a los romanos (9,18) se halla la frase «Dios se 
compadece de quien quiere y endurece al que quiere». ¿Se 
enseña aquí la predestinación unilateral y arbitraria? Se pue- 
de cuestionar si este verso se aparta del conjunto del NT. 
En realidad Pablo ha expresado un acontecimiento sin in- 
vestigar los motivos a los que pertenece el ejercicio de la 
libertad humana. Por eso se podrían sacar de este texto 
conclusiones sobre la divina arbitrariedad que los partida- 
rios de la doctrina de la predestinación han sobrevalorado. 
Es cierto que es imposible ilustrar este texto mediante otras 
citas de la Escritura que insinúen lo que aquí aparece como 
algo desconcertante. Sin embargo podemos comparar esta 
frase con el texto contenido en 1Tim 2,4, que suena como 
sigue: «Dios quiere que todos los hombres se salven y que 
lleguen al conocimiento de la verdad». Esta expresión pro- 
clama con toda claridad la voluntad salvífica general de 
Dios. Si en definitiva no todos los hombres se salvan, ello 
es debido a que la voluntad libre de cada uno puede opo- 
nerse a la llamada divina. Si es cierto que muchos son lla- 
mados y pocos los escogidos (Mt 22,14), ello no indica que 
Dios ha preferido arbitrariamente el número de unos y de 
otros. Es que no todos responden a la invitación que se le 
ha participado a cada uno de ellos, y de este modo cada 
uno que no se salva se ha excluido él mismo del banquete 
celestial. 


Pablo y la ley del AT (Rom 10,4) 


La religión cristiana y la judía han sido contrapuestas mu- 
chas veces como la religión de la ley y la religión del amor. 
De igual modo el protestantismo se aparta de la tradición 
católica en cuanto que considera a esta como una religión 
dominada por la ley, mientras que su posición es caracteri- 
zada como la religión de la justificación gratuita por la fe 
sola. Como todas las afirmaciones polémicas también estas 
son unilaterales e inexactas; sin embargo pueden ayudarnos 
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a elaborar más exactamente algo que es muy esencial. Pues, 
por una parte, la posición con respecto a la ley de la si- 
nagoga era de gran importancia para comprender el des- 
prendimiento del cristianismo; por otra parte, la posición 
cristiana con respecto a la ley desde el principio fue ambi- 
valente, lo que aparece también en las expresiones poste- 
riores de la tradición cristiana. 

En el judaísmo de la época de Jesús, como quizás tam- 
bién hoy, la ley depositada en el Pentateuco de Moisés, com- 
prensiva de las tradiciones interpretativas de los rabinos, 
obtenía el centro de la religión. Por eso, esta especie de re- 
ligión de la ley petrificada, a la que le falta el corazón y en 
la cual el hombre intenta regular sus relaciones con Dios 
mediante las solas obras de la ley, habría sido una denomi- 
nación contra la cual habrían protestado aún los más rígl- 
dos fariseos. La ley del AT tenía más bien el valor de un don 
de Dios, en el que se gozaba el judío piadoso, porque veía 
en ella la luz de su vida, su orientación y la única sabiduría 
que contaba (Sal 119). El mantenerse en ella era expresión 
de fidelidad a la alianza que Dios había concluido con los 
padres por pura gracia. Sin preguntar por el fundamento ló- 
gico de cada uno de los preceptos, sin distinguir tampoco 
entre los mandamientos esenciales y menos principales, el j ju- 
dío, fiel a la ley, se esforzaba por decir un incondicional «sí» 
a toda la ley. La para él única actitud con respecto a Dios es 
la que presenta Ex 24,7: «lodo lo que el Señor ha dicho, no- 
sotros lo queremos realizar; obedeceremos». 


También Jesús sigue la ley del AT 


Jesús, como buen judío, fiel a la ley, se une a esta tradición, 
mientras que la exégesis cristiana resalta más bien el con- 
traste de Jesús con la praxis de su tiempo. Es verdad que 
Jesús es acusado de no cumplir el precepto del sábado (Jn 
1,16), de no tomar en serio los preceptos de la purificación 
(Me 735). Por lo que respecta al sábado se añade que sus 
curaciones realizadas precisamente en ese día se relacionan 
con su autocomprensión mesiánica. Dios va a curar todas 
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las enfermedades en el «sábado» de la época mesiánica. La 
expresión de Pablo que dice: «El Hijo de Dios, nacido de 
mujer, sometido a la ley» (Gál 4,4), es completada con la 
frase: «Para liberar a los que estaban bajo la ley» (Gál 4,5). 

Sobre la actitud de fidelidad a la ley habla igualmente 
lo que pone Mateo en boca de Jesús: «No penséis que he 
venido a derogar la ley o los profetas; no he venido a de- 
rogarla, sino a cumplirla». Sea lo que sea sobre el signifi- 
cado de pleroun (seguir la ley, llevarla a su plenitud, su- 
perarla, sobrepasarla, etc.), de lo que no hay duda es de 
que la expresión muestra la posición positiva de Jesús con 
respecto a la ley. Lo que él éritica en la praxis es la so- 
brevaloración de ciertas pequeñeces con perjuicio de lo 
esencial, el precepto del amor, así como la conciencia de la 
acción justificadora de aquellos que ofrecen su piedad le- 
gal en público para ser vistos, en lo que coincide plenamen- 
te con el pensamiento de los mejores fariseos. Jesús no es 
un revolucionario contra la ley, sino que, al actuar como 
lo hace, se halla en la más pura línea de la tradición 
profética. 

Después de la muerte de Jesús, sus discípulos han cum- 
plido igualmente la ley y se han reunido también regular- 
mente en el templo de Jerusalén para orar. La ley no cons- 
tituía para ellos al principio un problema. Lo comenzó a 
ser cuando entraban cada vez más paganos a formar parte 
de las comunidades cristianas sin pasar por el judaísmo. El 
llamado concilio de Jerusalén tuvo que tomar la decisión 
fundamental sobre si también los incircuncisos, que no ha- 
bían aceptado las obligaciones de la ley mosaica, podrían 
ser cristianos. Esta cuestión fue resuelta positivamente: sólo 
se les impusieron a los paganos unas exigencias mínimas (cf 
He 15,28-29), exigencias que, por cierto, debieron ser te- 
nidas en cuenta durante poco tiempo. Pero con esta deci- 
sión fundamental el problema no fue definitivamente solu- 
cionado. Con ello sucedía que algunos judeocristianos no 
se acomodaron a esta decisión e hicieron propaganda en 
contra de lo establecido en Jerusalén en las comunidades 
paulinas pagano-cristianas. Fue entonces cuando Pablo de- 
sarrolló su teología de la ley. 
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Para este autor, la ley mosaica no era un principio de sal- 
vación. Á pesar de su valía, esta ley no ha dado al hombre 
todo lo que este necesitaba. La ley fue impotente, debido a 
la «carne» (Gál 3,10). La promesa hecha a Abrahán no fue 
conectada con la ley, que se dio posteriormente. Más bien, 
con la venida del Mesías prometido, la ley ha sido elimi- 
nada (Gál 3,17): «Una herencia ya debidamente otorgada 
por Dios no iba a anular una ley que se dio cuatrocientos 
treinta años más tarde, dejando sin efecto la promesa». «En 
cambio, una vez llegada la fe, ya no estamos sometidos a 
la niñera» (Gál 3,24-25). Y es que Cristo es el fin de la ley 
(Rom 10,4). Así pues, toda justificación viene por medio de 
la fe en él y de las obras de los hombres que cumplen la 
ley. Y aún siendo tan clara la posición teológica de Pablo 
con respecto a la ley, él no se convirtió en un enemigo ab- 
soluto de la ley del AT: «Para los judíos —dice— me hice 
judío...» (1Cor 9,20). En la vida de cada día la ley de la 
antigua Alianza recibió su significado, y ello tanto más que 
la Iglesia primitiva se afirmó y debió hallar estructuras y 
formas de vivir que fueron introducidas para durar. Las 
prescripciones cultuales y purificatorias habían perdido cier- 
tamente su ámbito vital con la destrucción del templo; con 
todo, otras muchas cosas han sido asumidas en la heren- 
cia de la Iglesia con frecuencia, no como un proceso de so- 
lución de la ley del AT. Con ello la ley ha ofrecido a los 
cristianos la tensión entre la teoría y la praxis de la justifi- 
cación a partir sólo de la fe y la importancia de los man- 
damientos en la vida de cada día. 


7. La Carta a Filemón 


En el saludo epistolar Pablo asocia a su nombre el de 
Timoteo, su compañero. En cuanto a Apia y Arquipo, dado 
que se trata de una carta particular a Filemón, y aparecen 
nombrados juntos, todo hace suponer que son miembros de 
la familia, probablemente de esposa e hijo. De Arquipo sa- 
bemos que desempeñaba un cargo importante en la iglesia 
de Colosas (Col 4,17). Como en otras cartas Pablo saluda 


46 


afectuosamente a su destinatario en forma de acción de gra- 
cias a Dios, y alaba en Filemón su fe y su caridad. Con ello 
se trata de ganar su benevolencia y así ir preparando el te- 
rreno en orden a pedir piedad en favor de Onésimo, que 
va a constituir el objeto principal de la carta. Quizá lo que 
pretendía sobre todo Pablo era hacer resaltar la caridad de 
Filemón, es decir, su ayuda a los fieles, lo que motivó que 
pusiera la caridad antes que la fe, siendo esto luego causa 
de esta construcción alambicada. Lo más probable es tam- 
bién que el término «comunicación» (Roinonía), al igual que 
en otros lugares se refiera a la caridad o limosnas de File- 
món, caridad nacida de la fe y que Pablo quiere que con- 
tribuya de manera eficaz a dar a conocer a todos el bien 
que existe en la Iglesia. Dicho de otra manera, desea que 
esta conducta de Filemón, ayudando generosamente a sus 
hermanos en la fe, sirva eficazmente a la causa del evange- 
lio, siendo ocasión de que todo el mundo vea las cosas bue- 
nas que hay entre los cristianos. 

A continuación Pablo pone el objeto principal de esta 
carta: pedir benevolencia en favor de Onésimo, lo que hace 
con delicadeza exquisita, aduciendo una serie de motivos 
por los que Filemón debe perdonar a Onésimo, tratándolo 
como hermano. Comienza recordándole que él, como após- 
tol de Cristo, tendría derecho a darle una orden concreta 
en la materia y a decirle cuál era su obligación de cristia- 
no; sin embargo, prefiere apelar a su caridad y a que tenga 
en cuenta que quien se lo pide es ya un anciano y además 
actualmente un prisionero por Cristo. Puesto este antece- 
dente, indica ya directamente a Filemón por quién le pide: 
por Onésimo, hijo suyo espiritual, a quien ha convertido a 
la fe estando entre cadenas, y que, si en un tiempo fue in- 
útil a su amo, ahora le será muy útil, como lo sería para el 
mismo Pablo. El apóstol hace un juego de palabras con el 
nombre propio de Onésimo, que en griego significa útil, 
como diciendo: ahora ese nombre cuadra bien y es 
onesimos (útil) para mí y para ti. Que lo reciba, pues, como 
le recibiría a él mismo (sus entrañas), al mismo Pablo. 

Añade el apóstol que en un primer momento pensó re- 
tener a Onésimo junto a sí, y estaba seguro de que Filemón 
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no se habría opuesto, pero, nuevo gesto de delicadeza de 
Pablo, no quiere retenerlo, sino que se le envía al amo, a 
fin de que obre con libertad, como crea oportuno. Todavía 
hay más: que Filemón piense que tal vez todo haya sido 
obra de la providencia divina, permitiendo la huida de 
Onésimo para que ahora, siendo cristiano, resulte mayor 
bien para todos; a los lazos naturales entre esclavo y amo 
que le unían antes con él, se añaden ahora los lazos según 
el Señor, los que surgen de una fe común en Cristo, que nos 
hace a todos hermanos, hijos de un mismo Padre que está 
en los cielos. Y en un arranque sublime de caridad cristia- 
na, identificándose con el esclavo, Pablo dice a Filemón que, 
si es que lo tiene como amigo y compañero, lo acoja como 
si fuera él mismo (v. 17). Podría quizá surgir una dificultad 
para el perdón y Pablo, como previniéndola, añade: «Si algo 
te ofendió o algo te debe, ponlo a mi cuenta» y hasta finge 
subscribir su empeño con la fórmula habitual en los con- 
tratos: «Yo, fulano de tal, he escrito esto de mi puño y le- 
tra» (v. 19a). Que no se deje, pues, impresionar Filemón por 
las injurias recibidas o por las pérdidas ocasionadas; Pablo 
está dispuesto a pagarlo todo. Claro que, añade sonriendo, 
si fuera a echar cuentas contigo, serías tú más bien el que 
resultarías mi deudor. 

Al terminar la carta Pablo vuelve al tono cordial y pide 
abiertamente a Filemón que perdone a Onésimo (v. 20). Y 
aún va más lejos. Con una insinuación delicadísima, invita 
a Filemón a conceder la manumisión o libertad plena a 
Onésimo, legalmente esclavo aún, pero cristianamente «ya 
hermano». Así parece que debe interpretarse ese «cierto que 
harás más de lo que yo te digo» (v. 21). 

En ninguna parte, ni en la Carta a Filemón, ni en el resto 
de su correspondencia, Pablo hace campaña en contra de 
la esclavitud. Por tanto en su programa no está implicado 
el fin de esta lacra de la humanidad. Otro tanto hemos de 
decir del NT en general; no proporciona ningún aval a los 
movimientos antiesclavistas; casi podríamos decir lo contra- 
rio, ya que entre las reglas domésticas que en él se hallan, 
considera a la esclavitud como algo normal. Lógicamente 
la conquista cristiana no provocó ni revueltas de esclavos, 
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ni huidas de masas, que eran actos capaces de poner en pe- 
ligro el orden y la paz ciudadanas. 

Pero esta actitud conservadora posee matices que en con- 
junto añaden algunas ideas capaces de suprimir los abusos. 
Si se exhorta a los esclavos a obedecer con toda sinceridad 
a sus amos, también a estos se les hacen varias considera- 
ciones, y se les llama «dueños según la carne», lo cual deja 
entender con claridad que por encima de ellos está el due- 
ño divino; por eso mismo tienen que conceder a sus escla- 
vos lo «que es justo y equitativo» (Col 4,1), términos que 
se toman de la antigua moral social. Desde el punto de vista 
de la Iglesia y como miembros de la misma, los esclavos en- 
tonces privados de todo derecho, son considerados iguales 
a sus amos. Hemos de áñadir que, a diferencia de lo que 
hacen con la autoridad política, ni Pablo ni ningún autor 
del NT piensan en justificar religiosamente la necesidad de 
la esclavitud, como perteneciente a un orden que tuviera en 
Dios la suprema garantía. La esclavitud es un hecho que no 
se discute como tal; está simplemente sometido, como las 
otras relaciones sociales, a ciertas reglas superiores cuyos 
contornos es preciso señalar. 

Pablo defendió la libertad. Esta no es exención de toda 
restricción exterior y de todos los mandamientos humanos; 
es, por la gracia de Dios en Jesucristo, la posibilidad de rea- 
lizar al hombre nuevo. Ese hombre es un ser libre, no por- 
que no tenga un amo en la tierra, sino, porque, al estar so- 
metido a Dios, no está aprisionado por las redes que le 
tienden las fuerzas del mal y tiene simplemente la posibili- 
dad de amar. Ese amor se vive en comunidad y se traduce 
concretamente en servicio. Lo esencial está ahí. Y no hemos 
de vacilar en decir que lo esencial puede y debe ser vivido 
también en la relación amo-esclavo: «A vosotros, hermanos, 
os han llamado a la libertad; solamente que esta libertad no 
dé pie a los bajos instintos. Al contrario, que el amor os ten- 
ga al servicio de los demás» (Gál 5,13). 

Si nunca exhortó a los amos a que liberasen a los escla- 
vos, no es porque la emancipación no fuera un beneficio. 
lampoco se encontrará en Pablo una motivación pruden- 
cial inspirada en el peligro de que las comunidades cristia- 
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nas pudieran quebrantar el orden esencial. En cuanto a ale- 
gar la falta de interés en Pablo por las cosas de este mun- 
do en virtud de la proximidad de la parusía, podemos es- 
tar seguros de que, si Pablo hubiera visto en la esclavitud 
una institución absolutamente inmoral, es decir, contraria 
a la existencia vivida por Cristo, no habría dejado de pro- 
hibírsela a los cristianos, precisamente en virtud de esa 
próxima venida del Salvador y para preparar ese aconteci- 
miento final. 

De hecho, la razón es bien distinta. Si Pablo no ataca 
directamente la institución, es porque en su opinión impor- 
taba poco cambiar el estatuto social; la reforma ha de rea- 
lizarse en otro plano. Se lleva a cabo con la conversión de 
cada uno y la norma del amor que tiende necesariamente 
a la igualdad, de modo que no haya ya ni esclavo ni amo, 
lo mismo que en Cristo no hay ni hombre ni mujer, y que 
el esclavo sea a los ojos del amo cristiano mucho más que 
un esclavo, «un hermano querido» (Flm 16). Sin el cambio 
de los estatutos, las sociedades son transformadas: mientras 
los amos se liberan de sus instintos posesivos, los esclavos 
pierden sus sentimientos de inferioridad, conscientes de que 
pertenecen, junto con sus amos, a la familia de Cristo. Así 
pensaba Pablo que sólo tenía en cuenta a las iglesias y a su 
vida interna. Y con el cristianismo primitivo adoptaba una 
actitud decisiva antes de que desapareciera la práctica de la 
esclavitud entre los cristianos. 

A. Festugiére subraya la novedad inédita lanzada por el 
cristianismo en la sociedad antigua a este respecto: «En 
Roma, el eslavo era una res (cosa), que se podía comprar y 
vender. Para el campesino Catón un esclavo fuera de servi- 
cio cuenta menos que una vaca vieja; por lo menos a esta 
se la puede comer. Después de hacer referencia a la matanza 
de todos los esclavos de una casa, Tácito añade fríamente: 
¡Vile damnum! (pérdida de poco valor). A aquellos deshe- 
redados la buena nueva se lo daba todo: el sentido de su 
dignidad, de su condición de personas humanas. Los había 
amado Dios; había muerto por ellos. Les aseguraba mejor 
lugar en su reino. Las personas bien acomodadas no tenían 
ninguna ventaja en él. En las asambleas estos acomodados 
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tenían que colocarse con aquella gente sucia, cuyo aliento 
apestaba a cebolla y a vino barato. Aquellos seres de otra 
raza, que podían ser por ellos azotados y muertos, eran her- 
manos suyos. Que no diga nadie que este progreso es el re- 
sultado de las costumbres del tiempo, de los preceptos de 
los estoicos. Las hermosas palabras de Séneca no conduje- 
ron a ningún cambio. Después de haber perfilado la carta 
XLVII a Lucilio, Séneca nunca se puso a comer con sus es- 
clavos, ni probó junto a ellos las carnes de los sacrificios. Por 
lo menos se habrían puesto dos mesas. Esa igualdad en la 
práctica no empezó sino en la Cena del Señor. Ese es uno 
de los mayores milagros de la religión cristiana». 

Finalmente, el reproche hecho a Pablo como si legitimase 
la esclavitud y cediese a intereses para mantener una insti- 
tución tan degradante, se ve suavizada también porque el 
pueblo judío tenía sus leyes sobre la esclavitud, mucho más 
llevaderas que las de los paganos. Se hablaba de contratos 
temporales dentro del pueblo judío, mientras que la legis- 
lación romana era deprimente: el esclavo era una «cosa» y 
no una persona, sujeto de derechos. Para juzgar a Pablo con- 
viene tener en cuenta la diferencia entre el jornalero al es- 
tilo judío y el mancipium romano. Muchas veces no se tra- 
taba de esclavos, sino de siervos del señor. Podía pensarse 
a veces en una especie de verdaderos contratos de trabajo. 
Pablo señala y subraya la dignidad del hombre; de ahí su 
cuerpo de doctrina en otros lugares: en 1Cor 7,20; Ef 6,5- 
7. En Col 3,22-4,1 se perfila la misma doctrina, como ocu- 
rre en 1Tim 6,1 y en Gál 3,27-28: en estos lugares se dice 
que todos los hombres son iguales en Cristo. De su proce- 
der y doctrina se deducen tres principios: 

1) todos los hombres, y más claramente, los cristianos 
son iguales, capaces de los mismos derechos y deberes; 

2) el contrato de trabajo en sus diversas formas es de sí 
justo; 

3) cada uno puede permanecer en el estado en que fue 
llamado a la conversión; todas las profesiones son de sí bue- 
nas, con tal que no sean abiertamente pecaminosas. 
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Evangelios sinópticos 
y Hechos de los apóstoles 


1. El «evangelio» y los «evangelios» 


Todo cristiano sabe que existen cuatro evangelios que la 
Iglesia ha considerado desde el principio como inspirados 
por el Espíritu Santo. Palabras semejantes y obras pareci- 
das de Cristo son descritas por Mateo, Marcos, Lucas y 
Juan, aunque con matices diversos. Sin embargo los cuatro 
textos contienen la misma realidad, de tal forma que Íreneo, 
padre de la iglesia griega, podía hablar con razón en el s. 
IT del «evangelio cuadriforme». 

Mientras los cuatro evangelios se iban extendiendo por 
las riberas del mar Mediterráneo en los primeros siglos cris- 
tianos, surgía una amplia serie de escritos, que eran atribul- 
dos a otros autores y estaban dirigidos a comunidades des- 
conocidas. Así se daban, por ejemplo, los «evangelios» de 
Pedro, Tomás, Matías, Felipe, Bartolomé y Nicodemo, un 
«protoevangelio» de Santiago o un evangelio a «los he- 
breos», a «los egipcios», etc. Los más antiguos de estos es- 
critos, llamados apócrifos, proceden del s. IL, los más mo- 
dernos son de la primera Edad media. La Iglesia no los 
aceptó, por muy «piadosos» que pretendieran ser, con el 
mismo rango de los evangelios «canónicos». Abstracción 
hecha de algunas palabras de Jesús, que son transmitidas en 
el «evangelio de Tomás», o algunas particularidades del 
«evangelio de Pedro», que manifiestan cierta credibilidad, 
estos textos no se adaptan al mensaje de los evangelios au- 
ténticos. Por ello no fueron recibidos dentro del «canon» 
de los libros sagrados, es decir, en la lista oficial de los li- 
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bros, en los cuales la Iglesia se percibe a sí misma como en 
un espejo que refleja fielmente su esencia misma y su ense- 
ñanza auténtica. 

Así, pues, poseemos cuatro evangelios «canónicos». Na- 
die duda de que ellos contienen la fe cristiana en toda su 
pureza. Con todo, la ciencia bíblica de nuestro tiempo se 
hace esta pregunta con toda franqueza y sinceridad, que 
habría llamado poderosamente la atención a los exégetas de 
siglos precedentes: «¿Es que se dan verdaderamente cuatro 
“evangelios”?». Pues, en efecto, ¿qué es «un evangelio»? La 
etimología nos dice que la palabra griega eu-angelion sig- 
nifica buena noticia. Se trata, pues, en primer término de 
una noticia, O, si se quiere de una información sobre un 
acontecimiento. En realidad, el evangelio es lo contrario de 
una ideología aprendida, de una filosofía, de una construc- 
ción intelectual que procede de un sabio cerebro. Informa 
sobre un hecho que pertenece a la historia: la vida y los 
hechos de Jesús de Nazaret. Este punto de partida es 
indiscutible, y son pocos los que lo niegan rotundamente. 
Esta noticia es designada como «buena». En realidad el 
evangelio describe un hecho desnudo, que no se deja al ar- 
bitrio del lector; más bien, se le entrega con un designio 
positivo: este acontecimiento es bueno, portador de salva- 
ción, fuente de vida y de esperanza para la humanidad. En 
el evangelio no encontramos la narración fría de unos tes- 
tigos indiferentes; su origen se debe más bien a unos testi- 
gos que interpretan y testimonian dicho acontecimiento. El 
verbo griego martyrein significa testimoniar. Para dar 
testimonio del significado de la vida de Jesús de Nazaret de 
hecho han dado la vida libremente miles y miles de hom- 
bres. 

De manera que el «evangelio» es la interpretación de un 
acontecimiento histórico, que tiene un significado especial: 
«evangelizar» significa proclamar y es sinónimo de nuestro 
«predicar». Se trata, pues, en realidad, de una verdadera 
predicación, una proclamación pública, de una palabra de 
vida de hombre a hombre. El evangelio es, por así decirlo, 
un discurso de propaganda que se dirige a la aceptación de 
todos los oyentes. Parte de un acontecimiento, que perte- 
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nece al tiempo pasado, pero descubre su profundo signifi- 
cado para el destino personal de todo hombre de hoy y de 
siempre. ¿Esta definición le conviene en particular a cada 
uno de los cuatro libros del NT, llamados «evangelios»? Po- 
demos decir que sí: cada uno de ellos es un libro que trans- 
mite la única «buena noticia de la salvación en Cristo». Pero 
existen diferencias. 

Hablando con propiedad y precisión sólo una única obra 
merece el título de «evangelio» en el estricto sentido de la 
palabra. Marcos es quien da comienzo a su escrito con la 
definición exacta de lo que contiene: «Comienzo del “evan- 
gelio” de Jesucristo, el Hijo de Dios». Este título es todo un 
programa. Marcos, «el evangelista», no escribe, «predica». 
Nosotros no tenemos aquí ninguna obra literaria, sino una 
palabra viva que nos interpela con entusiasmo, libre de todo 
adorno, pero dotada de fuerza y virtud poderosas. Cada 
buena versión debe aportar algo de su sencillez y de la fal- 
ta de conexión de este escrito; ella debe conservar inmuta- 
ble el estilo propio de Marcos, para permitir que el lector 
sienta el aliento y capte esta palabra viva. 

Por lo que podemos juzgar a partir del texto que se nos 
presenta hoy, Mateo tiene otra perspectiva. Él quiere escri- 
bir un libro y lo dice expresamente al principio: «Libro de 
la generación de Jesucristo» (Mt 1,1 según el original grie- 
go), aunque haya tenido origen veinte o treinta años des- 
pués del de Marcos, y se dirige a una comunidad cristiana 
ya firmemente estructurada. Mateo ofrece a los fieles y so- 
bre todo a los pastores de la comunidad una especie de «ca- 
tecismo» de la vida cristiana por su disposición. Ya no es 
la «buena noticia» proclamada escuetamente, sino un 
Vademecum esmeradamente compuesto, al que conviene un 
significado inmortal e imperecedero. 

El evangelio de Lucas es completamente distinto. El au- 
tor es un escritor de categoría y escribe, como él dice, «un 
relato» sobre los hechos acontecidos (Lc 1,1). Con él apa- 
rece por primera vez en la literatura cristiana un género que 
va a florecer después: las «Vidas de Jesús» (aunque no en 
el sentido moderno). Mientras que en el texto original del 
evangelio de Marcos las nueve décimas partes de todos los 
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verbos se hallan en presente («y ocurre que...»), encontra- 
mos en Lucas casi siempre el tiempo pasado, la forma del 
preferido re-cordarse («Y sucedió que...»). Así ocurre que el 
tercer evangelio pertenece a las obras de arte de la litera- 
tura de la antigúedad y aún de hoy. 

En el evangelio de Juan no nos encontramos ciertamen- 
te con pruebas expresas de un «género literario» de este es- 
crito. Todo lector lo entiende claramente. La «buena noti- 
cia» es presupuesta como conocida desde hace tiempo, y la 
obra invita por lo mismo especialmente a una meditación 
que va a la profundidad del relato. Lo que Marcos ha pro- 
clamado como el primero, es interpretado por Juan en el 
estilo de la Sabiduría de Israel. Mientras el evangelio de 
Marcos quiere ser apropiado, el evangelio de Mateo quie- 
re ser considerado y el de Lucas ser leído, el evangelio de 
Juan se ofrece insistentemente a la mirada contemplativa sin 
límites. 


2. Historia de la formación de los evangelios 


Cristo no dejó escrito apunte alguno, ni ordenó a sus após- 
toles recoger por escrito sus recuerdos, sino que les mandó 
diciendo: «Id a todo el mundo y predicad el evangelio a 
toda criatura» (Mc 16,15). De cuán fielmente cumplieron 
sus discípulos este mandato dan testimonio los Hechos de 
los apóstoles y las cartas de san Pablo. Pero con el creci- 
miento de la Iglesia y su extensión en toda la cuenca del 
Mediterráneo, se impuso la necesidad de fijar por escrito 
la predicación oral de los apóstoles, para poder transmitir 
los fundamentos de la tradición cristiana con fidelidad y 
poder preservarla de posibles aditamentos legendarios y de 
errores correspondientes. La llegada de la «buena nueva» 
predicada oralmente hasta su fijación en los evangelios es- 
critos ha sido investigada en las últimas décadas con espe- 
cial solicitud. Los resultados de estos estudios han sido con- 
siderados como aceptables por el mismo Vaticano Il en su 
Constitución sobre la divina revelación. La historia de los 
orígenes de nuestros evangelios puede ser descrita con re- 
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lativa facilidad, apoyándonos en ciertas observaciones lite- 
rarias. 

La primera etapa, la más importante e irrenunciable, se 
refiere a la actuación del propio Jesús que camina a través 
de los campos de mies de Galilea, enseña, realiza milagros 
y va hacia la muerte de cruz y posterior glorificación en Je- 
rusalén. Durante su vida pública se rodea de unos discípu- 
los que se convierten en los testigos de su actividad y mi- 
lagros y conservan sus palabras. Acomodándose a la 
mentalidad de sus oyentes, Jesús conseguía que sus enseñan- 
zas se grabaran bien en el espíritu y así estos se convirtie- 
ron en testigos de su resurrección (cf He 1,22). 

En la segunda etapa, la de la predicación oral llevada a 
cabo por los apóstoles, se cumplió la promesa de Jesús: «El 
Espíritu de la verdad os conducirá a la Verdad completa» 
Un 16,13). Con esta inteligencia más profunda obtenida 
mediante la experiencia de la exaltación de Jesucristo y la 
luz del Espíritu prometido de la verdad, los apóstoles pre- 
dicaron después de la partida del Señor sus palabras y sus 
acciones a los oyentes. Ahora comprendieron por primera 
vez la trascendencia de los «signos» que había realizado Je- 
sús. Lo mismo que Jesús les explicó después de su resurrec- 
ción los textos del AT y sus propias palabras (Lc 24,27.44), 
también ellos han explicado en conformidad con las nece- 
sidades de sus oyentes las palabras y las obras de Jesús. En 
esta época (años 30-65) surgen aquellas confesiones de fe 
cristiana, himnos, cantos de alabanza" que actualmente se 
encuentran en las cartas de san Pablo y en los evangelios, 
como un bien precioso y valiosísimo de la antigúedad cris- 
tiana. Pronto se llegó a la colección de algunas palabras de 
Jesús, lo que se ha convenido en llamar la fuente de las 
sentencias del Señor (la fuente «Q»); nace así el primitivo 
credo, la confesión de fe más antigua sobre la resurrección 
de Jesús, los himnos cristológicos más completos (Flp 2,6- 
11; 1Tim 3,16) y similares; bajo la inspiración del Espíritu 
Santo nacen los textos litúrgicos que muy pronto son rete- 
nidos en fórmulas escritas. Esta segunda etapa está modu- 
lada por la «madre Iglesia». Ella es la que proclama la muer- 
te de Jesús hasta que vuelva (1Cor 11,26). Ella es la que 
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hace discípulos de Jesús a todos los hombres, judíos y pa- 
ganos, con el baño de la regeneración y enseña a cumplir 
lo que Jesús había mandado (Mt 28,18-20). Ella está siem- 
pre alerta para que en la predicación no se pierda nada 
esencial de los hechos y los dichos de Jesús y no penetre 
en ella nada apócrifo o legendario. 

En la fase tercera, la época de la composición de los cua- 
tro evangelios (años 65-100) se completa lo comenzado en 
la fase segunda. Mediante la predicación ante griegos y Ju- 
díos, cultos y rústicos, los enviados de Cristo aprendieron 
muy pronto a dirigirse a sus oyentes según la situación pro- 
pia, acomodándose a sus capacidades (cf 1Cor 8,19-23; la 
predicación de Pablo en Atenas: He 17,22-31). Estas expe- 
riencias influyeron en la composición del evangelio «qua- 
driforme», como obra de la Iglesia, de la comunidad cris- 
tiana. Es cierto, el evangelista ha escrito inspirado, pero él 
escribe a la luz de Cristo resucitado y bajo el influjo de la 
fuerza del Espíritu Santo, partiendo siempre de la comuni- 
dad. Si los evangelios hubieran surgido inmediatamente des- 
pués de la muerte y resurrección de Jesús, seguramente que 
se habrían convertido en unas obras «palestinenses», que 
responderían sólo a la realidad judía de la época. La pre- 
dicación oral por varias décadas en el ámbito del Medite- 
rráneo da a los evangelios aquella flexibilidad y dinámica 
que les capacitan para ser unos escritos para los hombres 
de todas las épocas y de todas las razas del mundo, que en- 
cuentran en los evangelios «la palabra de vida». 


Tres de los cuatro evangelios son denominados sinópticos 
porque tienen unas características singulares comunes que 
les son propias tanto en lo referente a la materia, como a 
la forma que presentan. Se denominan «sinópticos» (del 
griego synopsis), porque si sus contenidos son puestos en 
columnas paralelas, pueden ser percibidos al mismo tiem- 
po con una simple mirada. Estas características comunes las 
poseen los evangelios de Mateo, Marcos y Lucas, cuyo es- 
tudio hacemos en los siguientes apartados. 
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3. El evangelio de Marcos: 
origen y singularidad 


El evangelio de Marcos ocupa el segundo puesto en el ca- 
non, sin embargo fue el primero en el tiempo. En él, escri- 
to en griego, se traducen las expresiones arameas, se expli- 
can los usos judíos y se ofrecen datos geográficos poco 
exactos, de lo que se deduce que esta obra estaba dirigida 
en primer lugar a gente que no conocía Palestina y sus ha- 
bitantes por propia experiencia. La tradición dice que sur- 
gló a petición de los cristianos de Roma. Su publicación hay 
que colocarla antes de la destrucción del templo de Jerusa- 
lén. Hacia el año 130 Papías, obispo de Hierápolis, afirma 
que este evangelio se debe a Marcos, intérprete de Pedro. 
Como este no conoció directamente a Jesús, debió apoyar- 
se totalmente en la predicación de Pedro. Así se explica que 
los acontecimientos no se pudieron escribir en el mismo 
orden en que realmente sucedieron. Teniendo este dato tra- 
dicional ante la vista, ¿se puede abandonar la creencia ecle- 
siástica en esta materia? Una cosa está clara: como los evan- 
gelios no contienen el nombre de sus autores, necesitamos 
investigar en el mismo texto los rasgos que hacen más o 
menos verosímiles los datos que nos ofrece la tradición. 
Ahora bien, una seguridad absoluta en esta clase de cues- 
tiones no puede alcanzarse nunca. Que el autor del segun- 
do evangelio fue Marcos, del que se habla en los Hechos 
de los apóstoles, que habría transmitido la tradición de Pe- 
dro, lo dieron por cierto algunos autores que sin duda co- 
nocían a fondo el NT. Pero esta opinión no es aceptada hoy 
en día por numerosos investigadores. Y esto por un doble 
motivo. En primer lugar, el autor no se manifiesta buen co- 
nocedor de Palestina y de los usos judíos, lo que debería- 
mos esperar de un judío palestinense. Por otra parte, tam- 
poco existe una proximidad tan evidente del segundo 
evangelio a la enseñanza de Pedro, tal como aparece en los 
discursos de este apóstol, contenidos en los Hechos de los 
apóstoles. Además, el autor se manifiesta original e indepen- 
diente al escribir su obra. Pensamos, pues que el autor es un 
anónimo. La explicación de Papías, con todo, es valiosa, en 
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el sentido de que muestra que el evangelio de Marcos, ya 
en el pensamiento de la primitiva cristiandad, no tiene su 
origen en un apóstol o testigo ocular de la vida de Jesús. 

El lugar de origen es Roma, si nos atenemos a una tra- 
dición persistente. Este dato es muy verosímil, aunque los 
llamados «latinismos» no lo puedan demostrar, porque eran 
posibles en todas partes donde el poder de Roma se había 
instalado. Sin embargo existe la posibilidad, a tener en cuen- 
ta, de que una primera composición del evangelio se 
retrotrae a la tradición de una comunidad de Galilea. En 
su favor estarían las muchas narraciones que tienen lugar 
«junto al mar de Genesaret», así como la orientación de los 
discípulos después de la resurrección hacia esta región (Mc 
16,7). 

San Agustín ha designado a Marcos con la expresión tan- 
tas veces repetida de «divino abreviador» de Mateo. Detrás 
de esta expresión se halla la idea de que Marcos ha escrito 
resumiendo el evangelio de Mateo, que habría tenido de- 
lante de sus ojos. Sin embargo con esto se ha malentendi- 
do absolutamente la singularidad del segundo evangelio que 
en realidad fue el «primero» en escribirse y el más antiguo 
entre los cuatro: ha surgido entre el 65 y el 70 d.C., y 
Mateo y Lucas lo han empleado como fuente para compo- 
ner sus respectivos escritos. Ásí pues, Marcos es considera- 
do como el inventor del género literario «evangelio». Para 
ello se ha podido servir de colecciones de palabras de Je- 
sús y de narraciones sobre el mismo Jesús, especialmente de 
narraciones de milagros (la fuente «Q»). Cuando él escri- 
bía su obra se le ofrecía ya una forma breve y sencilla de 
la narración de la pasión. En su obra quiso el autor referir 
la doctrina de Jesús además de los grandes hechos milagro- 
sos para dar más autoridad a sus palabras. Marcos encon- 
tró un significado de la persona de Jesús que le pareció úni- 
camente posible después de la historia de la pasión y de la 
cruz. Todo su evangelio está orientado hacia la cruz y de 
ella recibe todo su sentido. Todo lo que se halla antes de la 
narración de la pasión, la vida pública de Jesús, no fue para 
Marcos más que una introducción detallada, una explicación 
de cómo se llegó finalmente a la muerte en la cruz. 
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Parece claro que la historia de la pasión se contaba ya 
de forma sencilla y fija en la praxis litúrgica de la Iglesia 
primitiva. Su comportamiento en la elección y conforma- 
ción de la tradición en la primera parte del evangelio, que 
trata de la actividad pública de Jesús, es más detectable que 
en la pasión. El método de la historia de la redacción ha 
mostrado la visión del evangelista ante todo en Marcos, en 
las sentencias que unen las narraciones particulares y las 
palabras de Jesús entre sí. Un tratamiento más próximo de 
estos trazos de unión muestra que Marcos no daba especial 
valor a los datos referentes a los lugares y a los tiempos, 
como a veces se ha dicho, sino que estos datos son estereo- 
tipos sin colorido alguno. Los datos sobre el tiempo son 
más bien enlaces, combinaciones artificiales de narraciones 
y hechos que originariamente se hallan sin «situación» al- 
guna, es decir, que son transmitidos sin precisión local 
concreta. Marcos construye artificialmente unidades más 
amplias: un día de milagros, un día de parábolas, un día 
de discusiones. Igualmente es artificial la gran misión del 
escrito en un período de actividad de Jesús en Galilea y una 
segunda misión en Jerusalén. Los datos temporales, por 
consiguiente, no deben ser entendidos cronológicamente, 
sino que sistematizan los acontecimientos. Lo mismo hay 
que decir de los datos locales. En su mayor parte no de- 
ben ser entendidos en sentido geográfico estricto, sino que 
tienen en primer lugar un valor simbólico. Esto hay que 
decir del monte en que Jesús se halla de forma especial en 
contacto con Dios o enseña; del mar, sobre el cual se ma- 
nifiesta el poder divino del taumaturgo y profeta; de la casa, 
que se encuentra por todas partes, y donde Jesús quiere re- 
cibir a las muchedumbres. Por tanto los datos locales son 
también ante todo datos simbólicos y sirven para tipificar 
un acontecimiento. 

La primera mitad del evangelio está dirigida hacia el 
reconocimiento de Jesús como Hijo de Dios. Pero es extra- 
ño que en esta primera parte del evangelio, que se desarrolla 
en Galilea, Jesús hace público su poder siempre mediante 
milagros y exorcismos, pero no es permitido ni a los en- 
fermos, ni a los demonios proclamar la identidad de Jesús. 
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Esta tendencia de Marcos es lo que se designa «el secreto 
mesiánico»: su concepto de Mesías oculto. Jesús se mues- 
tra públicamente, pero no debe ser dado a conocer, porque 
se le comprendería mal. Es significativa para el primer pe- 
ríodo de la actividad de Jesús la exposición de Marcos ante 
la precaución de los discípulos con ocasión de la liberación 
de la tempestad calmada. Es de notar que ellos no recono- 
cen a Jesús como Señor, sino que se preguntan: «¿Qué cla- 
se de hombre es este a quien el viento y el mar obedecen?» 
(Mc 4,41). Es que en este período no se puede dar una res- 
puesta. Marcos convierte al hombre en investigador. La res- 
puesta aparece por primera vez en la segunda parte del 
evangelio. Y es un pagano, un capitán del ejército de Roma, 
quien se expresa así después de que Jesús ha muerto en la 
cruz: «Verdaderamente este hombre era Hijo de Dios» 
(13,39). Es que sólo a partir de la cruz es posible una 
comprensión de Jesús y sólo a la vista de la cruz es afirma- 
da una confesión ante toda otra interpretación falsa, pues 
«el evangelio de Jesús» en Marcos es fundamentalmente un 
evangelio de la cruz. 

Resta por decir algo sobre la cuestión referente a cómo 
podemos entender la falta de una conclusión ajena a las 
apariciones del Resucitado, corrientes en los demás evan- 
gelios. La sospecha de que había una conclusión y se per- 
dió no tiene fundamento alguno. Sin duda que Marcos ha 
pensado en algo al terminar tan abruptamente su evange- 
lio. La explicación hay que buscarla en los problemas ecle- 
siásticos de la época del autor, de la época anterior a los 
años 70. La distancia de los hechos relacionados con Jesús 
se había convertido en tan lejana que a ciertos oyentes po- 
drían parecer sin relieve alguno para su momento. «Qué 
realidad tienen que ofrecer los sucesos ya pasados a la ac- 
tualidad? Una pregunta que es también válida hoy para no- 
sotros. Marcos responde a este interrogante diciendo que 
la historia de Jesús aún no ha concluido. Con las narracio- 
nes de las apariciones pascuales habría dado a su obra una 
conclusión que habría convertido a Jesús en una figura de 
la historia. Pero él no sólo remite a sus lectores al pasado, 
les dice ante todo que Jesús les va a preceder en el camino 
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de Galilea y allí lo van a ver. Les pone en claro que Jesús 
no sólo es alguien pasado, sino al mismo tiempo también 
una persona futura. El precede siempre al hombre. El pun- 
to de encuentro, Galilea, es además un recuerdo del propó- 
sito fundamental de Jesús en el comportamiento del cristia- 
no, si quiere seguir realmente al Señor. Con ello tenemos 
que en el evangelio según Marcos el pasado de Jesús viene 
a ser el futuro del cristiano. 

El tema doctrinal teológico subrayado en todo el evan- 
gelio de Marcos es la revelación progresiva de la mesianidad 
de Cristo y el modo como debe ser entendida esta me- 
sianidad. La escena de Cesarea de Filipo constituye el cen- 
tro de todo el evangelio con la confesión de Pedro: «Tú eres 
el Cristo» (8,29). Todo ló que precede comprende una ma- 
nifestación progresiva del misterio de la mesianidad de Je- 
sús mediante sus obras poderosas, en medio de la incom- 
prensión de la muchedumbre y la ceguera de los mismos 
discípulos. A partir de este momento (8,29) se explica el 
misterio del Hijo del hombre, es decir, en qué consiste preci- 
samente ese mesianismo ya proclamado pero. no compren- 
dido. Esta explicación se hace mediante el triple anuncio 
de la pasión, en que se presenta el carácter paciente del 
Mesías. Después de una triple descripción de la incompren- 
sión de todos, esta sección se concluye con la curación de 
un ciego (10,46-52), lo que constituye una inclusión con la 
otra curación (8,22-26) con que termina la primera parte. 
La proclamación solemne de la mesianidad de Jesús se hace 
ante el sumo sacerdote, uniendo el término Xristos y el tí- 
tulo Yios tou anthropou (14,26) y al morir en la cruz, cuan- 
do el centurión pagano exclama: «Verdaderamente este hom- 
bre era Hijo de Dios» (15,39), concluyendo así el evangelio 
con una fórmula similar a aquella con la que comenzó. 


4. La obra literaria de Lucas: el evangelio 
y los Hechos de los apóstoles 


Según la tradición de la Iglesia primitiva el autor del ter- 
cer evangelio y del libro de los Hechos de los apóstoles fue 
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el médico Lucas, discípulo y compañero del apóstol Pablo. 
Su patria fue Antioquía y los destinatarios pertenecían a la 
provincia romana de Acaya. Un examen interno de esta 
doble obra, ¿confirma los datos de la tradición? 

Por lo que se refiere al evangelio de Lucas, son dos los 
puntos que deben ser investigados. En primer lugar hay que 
anotar que la obra no proviene necesariamente de un dis- 
cípulo de Pablo. Es cierto que podemos constatar algunos 
modos de pensar semejantes, como por ejemplo, el sustrato 
sobre la salvación divina, válida no sólo para Israel, sino 
para todos los hombres, es decir, el universalismo de la re- 
dención. Pero no se puede afirmar que la totalidad del evan- 
gelio se halle más cerca de las cartas paulinas que los de- 
más libros del NT. Tampoco el segundo punto que 
considerar dice algo en favor de esta tradición: no hay mo- 
tivos para descubrir conocimientos especiales de medicina 
en las narraciones relativas a las curaciones de Jesús que se 
describen en el tercer evangelio. Por tanto, los datos de la 
tradición no son enteramente imposibles, pero no están sufi- 
cientemente comprobados. De una manera positiva es líci- 
to concluir que su autor fue un cristiano helenista culto que 
vivió distante temporalmente de los hechos descritos refe- 
rentes a la vida de Jesús y que se valió para su información 
de una segunda mano (Lc 1,3). Parece también lógico que 
escribió para un público pagano-cristiano que vivía en al- 
gún lugar del imperio romano donde se hablaba normal- 
mente en griego. 

Según el propio Lucas afirma, en la composición de su 
obra pudo recurrir a diversas fuentes. La principal de ellas 
fue sin duda el evangelio de Marcos. Es seguro que no co- 
noció el evangelio de Mateo (quizás porque aún no había 
sido escrito al menos en su edición definitiva). Para las par- 
tes comunes de Mateo y Lucas, este utilizó una fuente co- 
mún, la llamada fuente de los dichos (log1a) de Jesús («Q»), 
y para el material propio, se sirvió de numerosas fuentes 
particulares. En muchos aspectos se halla cerca de la tradi- 
ción del cuarto evangelio, principalmente en el relato de la 
pasión. Lucas ha compuesto su obra poco más o menos por 
los años 90. 
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Cuando uno se pone a la obra para explicar unos suce- 
sos, después de que «muchos» antes de él ya lo han inten- 
tado (Lc 1,1), hay que suponer desde un principio una de- 
terminada intención del autor, una peculiar visión de los 
acontecimientos, un deseo de explicarlos mejor, teniendo en 
cuenta el pensamiento de su tiempo y de sus lectores. De 
hecho constatamos en Lucas una concepción teológica bien 
definida: él es no sólo «historiador», como se le ha desig- 
nado con frecuencia; él es no sólo un «biógrafo», sino ante 
todo, un teólogo. 

Con mayor intensidad aún que Marcos, Lucas se ha pro- 
puesto la cuestión sobre el significado que pueden tener los 
acontecimientos que se refieren al Jesús del pasado en or- 
den a la actualidad del creyente. El intenta responder a la 
cuestión, desarrollando lo que se ha convenido en denomi- 
nar una «teología de la historia». Como lo hace Mateo, 
Lucas antepone a su obra una historia de la infancia, en la 
que Jesús es presentado como el cumplimiento de las pro- 
mesas divinas de la antigua alianza. La historia de la infan- 
cia comienza en el templo de Jerusalén y de esta forma se 
inserta en el centro de la antigua alianza, y por otra parte 
es elevada desde el principio a una valoración universal, al 
retrotraer la genealogía de Jesús no sólo, como lo hace 
Mateo, hasta Abrahán, sino hasta Adán, el primogenitor de 
la humanidad, y a través de él hasta el mismo Dios, el Se- 
ñor de la creación. 

En la orientación posterior de su material llama la aten- 
ción el hecho de que, entre las actividades de Jesús en 
Galilea y su entrada en Jerusalén, que había de conducirle 
a la muerte, dedica una gran parte de su evangelio al viaje 
de Jesús desde Galilea a la ciudad santa. Vistas las cosas 
desde más cerca, se advierte que en la narración del «via- 
je» (9,51-19,27) apenas se percibe un avance en el camino, 
sino que incluye más bien el «motivo» del plan salvífico de 
Dios, y significa la sumisión de Jesús a su voluntad expre- 
sa sobre él. Lo mismo que ha conducido el camino, tenien- 
do en cuenta únicamente la meta, es decir, Jerusalén, igual- 
mente ha omitido las apariciones del Resucitado en Galilea, 
a diferencia de Mateo (c. 28) y Juan (c. 21). Su narración 


65 


se refiere siempre a la ciudad santa, en cuyo templo termi- 
na la narración de la' vida de Jesús (24,53), donde había 
comenzado (1,5ss). 

Según Lucas el tiempo de Jesús es el del cumplimiento 
del reino de Dios: «Hasta Juan se dan la ley y los profetas; 
desde entonces se predica el evangelio del reino de Dios» 
(Lc 16,16). A la época de la preparación de la ley y los pro- 
fetas, sigue ahora la época del evangelio, la época de Jesús, 
«el centro del tiempo», según se ha dicho: una época en la 
que Satán no tiene poder alguno sobre Jesús: después de la 
tentación del desierto «Satán se apartó de él hasta otra oca- 
sión oportuna» (4,13), hasta que al principio de la historia 
de la pasión tomó parte en los hechos (22,3). Como con- 
trapunto a la época de los profetas y de la ley, a la época 
de Jesús le sigue la época de la Iglesia. Por eso en la histo- 
ria de los Hechos son expuestos los avatares de la Iglesia 
primitiva. Es aquí donde sigue realizándose el plan salvífico 
de Dios hasta su tiempo, y con ello responde a la pregun- 
ta sobre qué relación existe entre el pasado de Jesús y la 
actualidad cristiana. El evangelio estaba total y plenamen- 
te dirigido hacia Jerusalén; los Hechos de los apóstoles, a 
su vez, comienzan ciertamente en Jerusalén, pero conclu- 
yen en Roma. Su misión está resumida en las palabras de 
Jesús dirigidas a sus discípulos al separarse de ellos en la 
ascensión: «Seréis mis testigos en Jerusalén, en toda Galilea 
y Samaría, y hasta los confines de la tierra» (He 1,8). 


El evangelio de la misericordia, 
de la humanidad, de la alegría 


El evangelio de Lucas es una obra que conserva los rasgos 
fundamentales de la «buena nueva» que presentan todos los 
evangelios; con todo, muestra ciertas peculiaridades de las 
cuales tres merecen ser resaltadas. En primer lugar, Jesús ha 
venido para los pecadores. El se halla siempre relacionado 
con ellos, trata con ellos derrochando bondad, hace recor- 
dar la misericordia y la paciencia de Dios para con ellos. 
En esto no se trata sólo de los judíos, también los paganos 
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pueden tener confianza, pues Dios no los odia, como sl se 
hallasen alejados de él. El Padre tiene siempre los brazos 
abiertos para recibir a la oveja descarriada. Propias de Lucas 
son las llamadas «parábolas de la misericordia» (c. 15). La 
humanidad se percibe en el puesto que da a la mujer en una 
parte muy notable de su obra. Al leer detenidamente su li- 
bro encontramos presentes e implicadas a numerosas mu- 
jeres. Allí está María, la Virgen, la llena de gracia y de hu- 
mildad, tal como la ha pintado Fra Angelico; junto a ella 
se halla Isabel, que la recibe en su casa de Ain Karim; allí 
está también la anciana profetisa Ána, que no cesa de ala- 
bar al niño, al que ha encontrado en el templo; allí están 
las hermanas de Lázaro con sus correspondientes caracte- 
res distintos. Lucas ha conservado también el nombre de las 
mujeres que le han acompañado en sus correrías apostól:- 
cas: el de María de Magdala, el de Juana y Susana. Y ha 
callado el nombre de la mujer que le ha ungido sus pies 
durante el banquete del fariseo Simón. Estos rasgos condu- 
cen a resaltar el carácter totalmente humano de este libro, 
que fue escrito por un «pagano» y que es aceptable como 
ningún otro por los hombres de nuestro tiempo. Finalmen- 
te, la «buena nueva» reparte alegría. Lucas extiende su ale- 
ería a todos los que viven en la confianza de Jesús. Por ello 
coloca en labios de María las palabras alegres del Magni- 
ficat, y el Bautista se estremece de regocijo en el seno de 
su madre. Durante la vida pública de Cristo los discípulos 
retornan alegres de su misión, y Jesús no repara en hablar 
del gozo que existe en el cielo por un pecador que se con- 
vierte a Dios. 


Los grandes temas del evangelio de Lucas 


Tal como en su prólogo a Teófilo dice, este «griego» a quien 
debemos el tercer evangelio nos ha trarismitido el ambien- 
te del mundo en el que Jesús ha vivido y ha actuado. Él no 
sólo ha procurado en él las fuentes, sino también ha per- 
mitido dejarse influir por él, de lo que podríamos denomi- 
nar la originaria espiritualidad cristiana, espiritualidad que 
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aún no era totalmente cercana a la espiritualidad apoca- 
líptica del judaísmo. 


— La pobreza 


De él tiene origen ante todo su llamado ebionismo (de la 
palabra hebrea ebión, pobre). Para él la pobreza voluntaria 
de los judíos piadosos, que han creído en la realización 
próxima de la esperanza escatológica, permanece siendo el 
presupuesto fundamental para la entrada en el reino de 
Dios. El que tan raramente presenta fórmulas duras y vio- 
lentas, paradójicamente ha dado a las bienaventuranzas 
aquella forma abrupta, que a Mateo le pareció demasiado 
brutal. Según Lucas, Jesús no sólo ha llamado dichosos a 
los pobres sin aclaración alguna, sino que después de ha- 
ber colocado las bienaventuranzas, ha añadido otras cua- 
tro malaventuranzas, de las cuales la primera dice categórl- 
camente: «¡Ay de vosotros, los que sois ricos!» (6,24). El 
sólo transmite sin suavización alguna las palabras de Jesús: 
«Vended vuestras posesiones y dad el dinero a los pobres» 
(12,33), y otras que van mucho más lejos: «Ninguno de vo- 
sotros puede ser mi discípulo, si no renuncia a todo lo que 
posee» (14,33). Por delicadeza omite ciertamente la pala- 
bra de Jesús que hace referencia a aquellos que se hacen 
eunucos por el reino de Dios, que Mateo ha conservado 
(Mt 19,12), pero se muestra rígido por dos veces al contar 
a la mujer entre los bienes a los que debe renunciar un ver- 
dadero discípulo suyo (14,26; 18,29-30). 


— La oración 


Para Lucas, lo mismo que para los judíos de Qumrán, O más 
exactamente para María, el anciano Simeón y la profetisa 
Ana, esa «pobreza» es el apoyo de una plena y absoluta fe 
en la palabra de Dios. Esta fe encuentra su expresión más 
excelente en la oración continua, que corresponde a la más 
pura y exigente línea del judaísmo palestinense en el s. L 
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Lucas observa cómo la oración continua e incansable se apo- 
ya sobre una conciencia invencible de que el corazón de 
Dios está lleno de misericordia. Esto lo demuestra la pará- 
bola del amigo que no se enfada con el amigo que le busca 
de noche, mientras él descansa con los suyos, para pedirle 
un favor (11,5-8). Lo mismo ocurre con la más extraña pa- 
rábola del juez inicuo que al fin es vencido por la testaru- 
dez de una viuda que acude a él (18,1-8). En ambas parábo- 
las se dice paradójicamente que la oración lo puede todo. 
Esta doctrina es expuesta por Lucas, pero con más insisten- 
cia la idea de la constancia en la oración de los que invo- 
can a Dios. Es de notar también que ningún evangelista, si 
excluimos a Juan, presenta a Jesús tan frecuentemente en 
oración como lo hace Lucas. Además de esto, entremezcla 
su narración con las menciones de acciones de gracias, que 
revalorizan la presencia de Jesús. En este aspecto llaman 
poderosamente la atención los himnos con los cuales Ma- 
ría, Zacarías, el ángel y Simeón responden en aconteci- 
mientos culminantes de la infancia de Jesús. 


— El Espíritu Santo 


Esta alegría santa de los poetas aparece como el fruto del 
Espíritu Santo, el cual ocupa en Lucas un lugar incompa- 
rable. En la historia de la infancia de Jesús aparece el Es- 
píritu Santo de manera continua: el ángel predice que él va 
a poseer a Juan (1,15) y que va a venir sobre María (1,35). 
En la visita de María él se encuentra en Isabel (1,41) y en 
Zacarías en el nacimiento del Precursor (1,67). El actúa en 
Simeón, el anciano, que recibe en sus brazos a Jesús en el 
templo (2,25-27). Y más aún que ningún otro de él es lle- 
no Jesús en su bautismo (4,1). El Espíritu le impulsa hacia 
el desierto (4,1), luego hacia los hombres (4,14). En Nazaret 
Jesús comienza su discurso con una citación de Isaías (61,1): 
«El Espíritu del Señor está sobre mí». También en aquel 
momento decisivo, cuando Jesús alaba a Dios y proclama 
la unión íntima del Hijo divino con el Padre, en el pasaje 
que se ha designado como un «meteoro» joánico caído en 
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los evangelios sinópticos, Jesús se alegra «lleno del Espíri- 
tu Santo» (10,21). Más característico que esto es quizá la 
expresión que Lucas pone en la boca del Redentor, al ha- 
cerle decir que Dios dará a quien se lo pide el Espíritu Santo 
(11,13). En el lugar paralelo Mateo pone la expresión «bie- 
nes» (Mt 7,11). Y en definitiva, ¿no es la última promesa 
de Jesús, antes de dejar a los suyos, que les va a enviar el 
Espíritu Santo, un pasaje sumamente significativo? (Lc 


24,49; He 1,4). 


Las «historias de la infancia» 
en los evangelios de Mateo y de Lucas 


Apenas hay una parte de los evangelios tan conocida y tan 
querida del pueblo. cristiano como el capítulo con que co- 
mienzan los evangelios de Lucas y de Mateo, que describen 
el nacimiento de Jesús. La literatura apócrifa del s. 1Í ha 
rodeado a estas historias con tales y tantas particularidades, 
que han venido a convertirse en motivo tanto de las mani- 
festaciones artísticas más sublimes como de los populares 
y sencillos pesebres. Ellos han alcanzado también un lugar 
preferente dentro de la sagrada liturgia. Al lado de una in- 
teligencia literal e infantil de los textos, que con agrado se 
designa como «creyente», se halla una actitud de escepticis- 
mo absoluto, que hace de esas narraciones de los evange- 
lios «unas leyendas de navidad». Historias O leyendas —esta 
parece ser la alternativa Única posible en la comprensión de 
las narraciones de la infancia—. ¿Cuál de estas posibilida- 
des debemos escoger? 

Comencemos con una sencilla constatación. Ni el más 
antiguo evangelio, el de Marcos, que aparece hacia los años 
66-70, ni el evangelio de Juan, que tiene su origen más cer- 
cano a nosotros, al final del s. 1, han considerado necesa- 
ria una historia de la infancia para exponer el misterio de 
Jesús. Precisamente los evangelios han debido crecer a par- 
tir de un punto anterior: en primer lugar la Iglesia debió 
predicar la muerte y la resurrección de Jesús, y debió in- 
terpretarlas a la luz de la revelación: así surgieron por pri- 
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mera vez los relatos correspondientes. En una segunda épo- 
ca siguieron las predicaciones cristianas y las catequesis so- 
bre la vida pública de Jesús, sus enseñanzas y sus acciones, 
a manera de introducción y fundamento de la historia de 
la pasión. Sólo en un tercer momento se consideró útil aña- 
dir las narraciones de la infancia sobre Jesús desde el prin- 
cipio en la historia de la salvación. Con todo, aún enton- 
ces permaneció esa exposición como algo separable, como 
lo demuestra el prólogo del cuarto evangelio. De todo lo 
cual se deducen dos cosas: en primer lugar, las narraciones 
de la infancia se apoyan sobre una tradición relativamente 
tardía, lo cual es de importancia para su valoración histó- 
rica; en segundo lugar, nosotros podemos aceptar que la 
importancia para la doctrina cristiana de esas narraciones 
es que ellas pueden ser expresadas de diversas formas, como 
se prueba por los fallos que se descubren en la narración 
de la infancia de Jesús tal como aparece en el evangelio de 
Mateo. Los evangelios no son «una vida de Jesús», sino que 
lo que pretenden es proponer su credibilidad. Eso cabe de- 
cir también de las narraciones de la infancia. De aquí no 
debemos sacar la conclusión de una doble alternativa: o se 
trata de historias o se trata de leyendas. Más probable es 
una tercera posibilidad, a saber, que las narraciones de la 
infancia quieren hacer afirmaciones religiosas bajo una for- 
ma narrativa. Por ello debemos preguntarnos ante todo: 
¿Qué significan estos textos? Sólo en un segundo paso, e 
cual no es tan esencial, podemos preguntarnos sobre qu 
es lo que realmente sucedió. 

Mateo y Lucas ofrecen dos narraciones de la infancia 
completamente distintas que no podemos armonizar por 
mucho que nos esforcemos. Mateo comienza por el árbol 
genealógico de Jesús (1,1-17), cuyo último miembro es ¡lus- 
trado claramente en 1,18-25: «En el nacimiento de Jesús 
sucedió lo siguiente...». En el segundo capítulo sigue la ado- 
ración de los magos, la huida de la sagrada familia a Egip- 
to, la matanza de los niños inocentes en Belén y el retorno 
de Egipto. Lucas, por el contrario comienza con el anun- 
cio del nacimiento del Bautista (1,5-25), que es contrapuesto 
a la promesa del nacimiento de Jesús (1,26-38); la visitación 
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de María a Isabel, su familiar, unidas las dos escenas (1,39- 
$6). Sigue luego el nacimiento del Bautista (1,57-80), des- 
pués del cual es narrado el nacimiento de Jesús (2,1-20). 
La circuncisión del niño y su manifestación en el templo 
(2,21-40), se completa con la narración de Jesús adolescente 
de doce años en el templo, que concluye la narración pro- 
piamente de la infancia. Jesús es puesto en esta última es- 
cena en relación con el centro del culto de Israel, lo que 
había sucedido con el Bautista ya mediante su origen sacer- 
dotal. Un árbol genealógico sigue sólo después de la men- 
ción de su bautismo; por tanto no pertenece ya proplamente 
a la historia de la infancia. 

No sólo los hechos narrados son distintos en ambos 
evangelios, sino también sus perspectivas fundamentales: en 
Mateo, José ocupa el punto central. Las visiones divinas 
suceden en Mateo normalmente durante el sueño, mientras 
que en Lucas el ángel de Dios se manifiesta siempre en ple- 
na vigilia. En realidad son comunes a ambos evangelistas 
los puntos siguientes: Jesús, el Hijo de Dios, ha nacido en 
Belén; él es el Hijo de David; él es el Hijo de María, la Vir- 
gen, y José aparece como su padre. ¿Nos hallamos al me- 
nos en estos puntos comunes ante hechos seguramente 
históricos? La respuesta es: No. La seguridad histórica no 
es posible por el hecho de que las tres afirmaciones son fuer- 
temente teológicas y por ello únicamente pueden ser resal- 
tadas esas verdades teológicas. Con ello afirmamos que la 
facticidad histórica es ciertamente excluida automáticamen- 
te, aunque ello no sea demostrable. El nacimiento en Be- 
lén y el origen davídico que Mateo ha subrayado aún me- 
diante la división del árbol genealógico en tres veces catorce 
(catorce es el valor numeral del nombre de David), quie- 
ren decir que Jesús es el Mesías prometido por Dios a la 
casa de David. El alcance teológico de la expresión «naci- 
do de la virgen» está en que el Mesías no ha llegado me- 
diante la obra del hombre, sino que sólo vino como un re- 
galo incomparable de Dios. Lucas ha resaltado esto, al 
comparar el modo como han sido engendrados Juan y Je- 
sús. Aquel lo fue milagrosamente, de una mujer muy ancia- 
na; Jesús en su concepción y nacimiento es superior a Juan, 
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porque nace de una virgen, excluyendo toda intervención 
humana. El Salvador es un regalo libremente ofrecido por 
Dios. Expresar ese pensamiento mediante la fórmula de un 
nacimiento virginal no era algo absolutamente extraño en 
tiempos de Jesús. Lo que se demuestra no sólo por el cam- 
bio de Is 7,14 en el texto griego de los Setenta, que cita 
Mateo 1,23. En el hebreo se habla del nacimiento de un 
niño de una mujer joven, apta para contraer matrimonio o 
también de una mujer casada; se pensaba en la joven espo- 
sa del rey Ajab, cuyo futuro hijo debía ser un signo de la 
protección y presencia divina. La traducción griega de los 
Setenta que tiene su origen probablemente en el s. Il a.C., 
utiliza la expresión parthenos, «virgen». También el filóso- 
fo Filón debe ser nombrado aquí. Este vivió en tiempos de 
Jesucristo y admite que las mujeres de los grandes patriar- 
cas han concebido hijos sin la intervención de sus maridos, 
aunque el texto diga solamente por ejemplo de Sara que era 
demasiado anciana para quedar encinta. También se habla 
en los textos apócrifos de un nacimiento virginal de Melqui- 
sedec. Por tanto un significado simbólico-teológico del na- 
cimiento virginal es posible, si bien aún así no esté exclui- 
da una significación literal del texto. 

«Cómo comportarse con las otras narraciones de la his- 
toria de la infancia: los sabios que vienen de Oriente, la 
huida hacia Egipto y la matanza de los inocentes? Todas es- 
tas tres narraciones tienen su apoyo en pasajes del AT, que 
se han cumplido en Jesús. La concentración de estas citas 
de cumplimiento en la historia de la infancia, ante todo ha- 
cen sospechar que las narraciones son menos tradiciones 
históricas que añadiduras a un estadio de las Sagradas Es- 
crituras en las comunidades primitivas cristianas. Los con- 
tinuos sueños y apariciones, que son propios de las narra- 
ciones de la historia de la infancia y que faltan totalmente 
en el tiempo de la vida pública de Jesús, permiten también 
sospechar que aquí no menos que allí no han sido escritas 
como «historias» en el sentido usual de la palabra. La ado- 
ración de los magos quiere expresar el significado univer- 
sal de Jesús que ya desde niño va a ser venerado no sólo 
por los judíos, sino también por los representantes de los 
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pueblos paganos. La estrella que conduce a esos sabios hasta 
Jesús recién nacido, recuerda la profecía de Balaán en Núm 
24,17: «Una estrella se levanta en Jacob, un cetro surge en 
Israel». Los sabios de Oriente van en busca de Belén, por- 
que en Miq 5,1.3 se dice que el Mesías ha de nacer en Be- 
lén de Judá. En su llegada le parece al evangelista que 
se cumple aquello de Is 60,6: «Innumerables camellos 
irrumpen en el país. Dromedarios de Madián y de Efá. To- 
dos vienen de Sabá, trayendo incienso y oro y proclaman- 
do la gloria del Señor». Y el Sal 72,10-11 es digno de ser 
recordado aquí: «Los reyes de Tarsis y de las islas traen re- 
galos, los reyes de Saba y de Sebá vienen con dones. “To- 
dos los reyes deben adorarle y todos los pueblos servirle». 
Cuando una narración del evangelio realiza tan claramen- 
te las esperanzas mesiánicas del Al, es difícil decidir si el 
evangelista en la narración únicamente expresa el pensa- 
miento de una manera dramática, de forma que diga cómo 
se han cumplido todas las esperanzas, O bien el autor ha 
querido decir algo más, es decir, que es así como han suce- 
dido las cosas. 

Lo mismo ocurre con la huida a Egipto y la matanza de 
los niños de Belén. Para Mateo la huida hacia Egipto se rea- 
liza conforme a las palabras del profeta Oseas: «He llama- 
do desde Egipto a mi hijo» (este «hijo» significa en Os 11,1 
el pueblo de Israel cuya vida realiza el Mesías). El retorno 
a Galilea y la sumisión en Nazaret se apoyan en otra pala- 
bra del profeta que no se puede identificar fácilmente (Mt 
2,23); el pasaje suena como una aclaración de por qué el 
Mesías según el parecer del pueblo debía venir de Nazaret. 
La huida y el retorno de Jesús recuerdan el motivo antiguo 
de la exposición a un peligro y la redención del hombre, 
lo que está determinado en su infancia. Este motivo es evi- 
dentísimo en la historia de la infancia de Moisés, el cual 
fue abandonado sobre el río Nilo y rescatado admirable- 
mente, y que se vio obligado a huir al desierto y luego fue 
devuelto a su patria de nuevo por Dios. Mientras el desti- 
no de Moisés se repite en Jesús, al que el NT presenta como 
un nuevo y mayor Moisés, se renueva en la muerte de los 
niños de Belén la matanza de los primogénitos de Egipto 
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(Éx 1,15-22). En realidad concuerda bien el hecho de que 
Herodes, que permitió que fueran asesinados tres de sus 
propios hijos, se hubiera creído comprometido con un crl- 
men como la muerte de los niños de Belén, pero, ¿es posi- 
ble admitir que historiadores de aquella época hubieran ca- 
llado un hecho semejante aunque sólo se hubiera tratado 
de una docena de niños? ¿No tiene más verosimilitud de 
por sí considerar toda la narración como una exposición 
apoyada en textos bíblicos de forma que en Jesús la histo- 
ria de Israel comienza de nuevo, así como la salvación 
mesiánica puede ser considerada como un nuevo éxodo del 
exilio? 

Si, pues, no podemos conseguir una decisión segura so- 
bre si se trata de hechos fácticos o más bien de esceni1- 
ficaciones, de exposiciones determinadas teológicas, menos 
podemos afirmar con certeza la cuestión sobre cuándo na- 
ció Jesús. La respuesta resulta también ser negativa. Mateo 
y Lucas coinciden en que Jesús nació aún viviendo Herodes 
el Grande, el cual murió el 4 a.C. En el año de su nacimien- 
to tuvo lugar un edicto que ordenaba un censo, «siendo 
Quirino Gobernador de Siria». Ahora bien, de un gobier- 
no de Quirino sobre Siria en tiempos de Herodes no es co- 
nocido; por el 8-4 a.C. conocemos el nombre del Gober- 
nador y no se hace referencia al nacimiento de Jesús. 
Además hay constancia en Flavio Josefo de que se dio por 
primera vez un censo en el 6 d.C. Nos hallamos pues ante 
un misterio. 

Otros han intentado llegar a una fecha más exacta me- 
diante la estrella que ha conducido a los magos hasta Be- 
lén. Justamente se ha conocido que en el 7 a.C. tuvo lugar 
una «gran Conjunción»: Júpiter y Saturno —el uno la es- 
trella del Gran Rey, el otro la estrella de Siria y de los ju- 
díos— se encontraron en la constelación de Piscis, la cual 
se ha considerado relacionada con el fin del mundo. De esta 
suerte tal coincidencia podría interpretarse en el sentido de 
que el Rey del mundo definitivo habría nacido en Siria, en 
el ámbito de los judíos. Pero la narración de Mateo no da 
lugar a pensar en una conjunción de tal carácter. El evan- 
gelista habla sin duda de una conducción admirable de los 
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personajes extranjeros. Por lo mismo aún en este punto 
relativamente sencillo no se puede obtener ninguna clari- 
dad. Con todo ello podemos concluir que las narraciones 
de la infancia no quisieron satisfacer a nuestra curiosidad, 
sino que son una instrucción sobre la fe cristiana. 


Lo que el ángel reveló a María 


«Ninguno de los capítulos de la historia de la infancia 
—escribe el cardenal Danielou sobre las narraciones y el 
mensaje del ángel a José según Mateo y el anuncio a Ma- 
ría según Lucas— tiene una importancia similar para la fe». 
Además estos dos textos son muy cortos: ocho versos para 
Mateo (1,18-25), trece para Lucas (1,26-38); sin embargo 
están extraordinariamente llenos de contenido. A partir de 
su obra relativa a la historia de la infancia Jean Danielou 
nos ofrece algunas consideraciones sobre estos textos, que 
vamos a resumir. 

El acontecimiento que Lucas, el escritor de la historia, 
nos narra, es la revelación hecha a María. El hecho perte- 
nece al contexto de otras revelaciones que testimonian am- 
bos Testamentos. Está claro que nosotros nos encontramos 
aquí ante una de las expresiones más fundamentales de la 
Escritura, y una de las verdades más esenciales de la fe: pre- 
cisamente, que Dios ha hablado. La existencia de una pa- 
labra de revelación pertenece a la esencia de la Escritura. 
A través de todo el AT es dirigida la palabra de Dios a los 
patriarcas, los profetas y los sabios. Quien niega que Ma- 
ría pudo ser la receptora de una revelación, ataca con ello 
en cierto modo el hecho de la revelación misma, que es un 
aspecto fundamental de la historia sagrada que pertenece 
a las «grandes obras de Dios». 

La segunda afirmación se refiere a la esencia del aconteci- 
miento, es decir, a la fe de María. Su observación de que 
no vive junto con un hombre, muestra en qué manera es 
consciente de la imposibilidad de lo que el ángel le anun- 
cia y cómo es sabedora de que se trata de una obra debida 
sólo y únicamente al poder de Dios. El objeto de la fe es 
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precisamente la aceptación de que para Dios nada hay im- 
posible (Lc 1,37). Como la revelación, también la fe perte- 
nece a la esencia de la historia sagrada. Esta es la propie- 
dad del hombre bíblico. La aceptación creyente por parte 
de María de la palabra a ella dirigida, es una expresión de 
esa narración: retengámoslo con firmeza. La descripción del 
acontecimiento es pues el fruto de una elaboración en la 
cual el autor se inspira en precedentes narraciones bíblicas. 
La continuidad de la historia sagrada es reelaborada; la his- 
toria de la infancia según Lucas está construida formalmente 
sobre los paralelos entre la infancia del Bautista y la de Je- 
sús de tal manera que se subraye la superioridad de Jesús 
respecto a Juan. Así se contraponen la fe de María y la in- 
credulidad de Zacarías; a pesar de todo la contraposición 
incluye una correspondencia. 

Esta correspondencia se encuentra en anteriores narra- 
ciones del AT. Consiste primordialmente en las mismas 
realidades. Entre la revelación hecha a Abrahán de que él 
tendría un hijo de su esposa Sara la estéril, y la revelación 
hecha a Zacarías de que él tendría un hijo de su esposa lsa- 
bel la estéril, existe una correspondencia de realidades, una 
correspondencia de las grandes obras de Dios en la histo- 
ria de la salvación. La manera de obrar de Dios continúa 
siendo la misma. Por ello es también normal el que un es- 
critor bíblico en la descripción de un acontecimiento per- 
mita dejarse influir por el inspirado. Así ocurre que se da 
un género literario de las anunciaciones. Estas correspon- 
dencias literarias por lo demás son una forma en la cual el 
escritor sagrado puede mostrar la correspondencia de las 
mismas realidades y al mismo tiempo la continuidad de la 
historia de la salvación, pero también su novedad. 

«El poder del Altísimo te hará sombra». Además de que 
el anuncio dice que el Hijo de María será el Mesías, la na- 
rración afirma claramente la venida del Señor: «El Espíritu 
Santo vendrá sobre ti y el poder del Altísimo te cubrirá con 
su sombra» (1,35). El anuncio de la infusión del Espíritu 
Santo mediante el cual Dios realiza la renovación de la crea- 
ción es uno de los principales aspectos del mensaje profé- 
tico (Is 32,15). Este espíritu es el Espíritu creador, que hizo 


17 


surgir la primera creación a la vida, y que debía realizar 
también la segunda creación. 

Con todo el texto no dice esto sólo. Existe aquí una pa- 
labra de singular importancia: «Te cubrirá con su sombra». 
La expresión es muy extraña. Encontramos un empleo pa- 
recido en Éx 40,34; allí designa la nube que era la señal 
visible de la presencia de Dios en la tienda de la alianza en 
el desierto. En Lucas reaparece esta misma expresión en la 
narración de la transfiguración de Jesús y designa la pre- 
sencia de Dios en Jesús. En nuestro texto esta expresión 
sólo puede significar la presencia de Dios en el niño que 
ha de nacer de la Virgen María. En este contexto alcanza 
un pleno sentido la frase siguiente: «Por lo mismo el niño 
será llamado Hijo de Dios» (1,35). La expresión de por sí 
sola no sería decisiva. En la época de Lucas, cuando él es- 
cribe, sólo puede entenderse en el sentido de la divinidad de 
Jesús. Se halla en contraposición con la expresión «Hijo del 
Altísimo» (1,32), que por sí podría entenderse también de un 
Mesías temporal, pero por ello es una expresión nueva. 

Así pues, contemplamos que la revelación del aconteci- 
miento último a María contiene tres momentos consecuti- 
vos. En primer lugar se le revela a ella que la venida de Dios 
se realiza ahora. Además que esa renovación de la creación 
ocasionada por esa venida es el nacimiento de su Hijo, el 
primogénito de la nueva humanidad. Finalmente se le re- 
vela que la venida de Dios en este mismo niño se hace rea- 
lidad, de manera que Jesús efectivamente es la imagen hu- 
mana del Dios presente aunque invisible. 

Aparece así claro lo que en esta revelación es absoluta- 
mente nuevo en comparación a lo precedente. Se refiere a 
dos realidades: en primer lugar este Niño no es sólo el 
Mesías descendiente de David, sino que abre la nueva crea- 
ción. Al mismo tiempo la maternidad virginal de María, que 
antes ha sido vista como un escándalo, adquiere su plena 
significación. lreneo dice admirablemente que así como el 
primer Adán ha sido formado de la tierra virgen, así el nue- 
vo Adán debía ser formado de una virgen. La segunda rea- 
lidad consiste en que la venida de Dios anunciada por los 
profetas no se halla separada de la venida del Mesías; se 
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realiza en el mismo Mesías. Lo que no se opone en modo 
alguno. Es un hecho que pertenece a la fe cristiana y que 
fue revelado a María a causa de su papel preponderante que 
ha tenido en su realización, pues ella fue precisamente ele- 
gida para esto, para ser aquella en que la palabra de Dios 
se une con la naturaleza humana. 


S. La continuación del tercer evangelio: 
los Hechos de los apóstoles 


La historia de los Hechos de los apóstoles es la segunda 
parte de la gran obra literaria que Lucas realiza en dos vo- 
lúmenes. Lo que allí dijimos sobre el autor vale también 
ahora: no es el discípulo de Pablo y médico Lucas, sino un 
cristiano anónimo quien a finales del s. 1 habría compues- 
to esta obra para los pagano-cristianos helenistas, cuya pa- 
tria no se puede determinar más concretamente. Al estudiar 
el evangelio se ha demostrado que el autor no es un senci- 
llo biógrafo de Jesús, sino, como ocurre con todos los evan- 
gelistas, es un escritor teólogo. Esto conduce a la pregun- 
ta: fidelidad a los hechos y significado teológico, ¿no se 
excluyen mutuamente a priori? Para juzgar la fidelidad his- 
tórica debemos preguntarnos: ¿de dónde proceden las 
informaciones del autor? ¿Qué clase de fuentes o de tradi- 
ciones presupone? ¿Cómo se ofrece la exposición hecha por 
el autor en relación con los datos contemporáneos? Ade- 
más, se presenta otra cuestión: ¿qué ha hecho el autor con 
los datos informativos? La respuesta a estas preguntas hay 
que deducirla en su mayor parte a partir del examen del 
propio escrito. 

La construcción del libro es clara: mientras que el evan- 
gelio ha comenzado en Jerusalén y ha concluido en la mis- 
ma ciudad, en los Hechos de los apóstoles todo sucede a 
partir de Jerusalén, desde donde se difunde el mensaje de 
Jesús por todo el mundo. He 1,8 presenta un programa: Je- 
sús envía a sus discípulos a Jerusalén, a toda Judea, a 
Samaría y a los confines de la tierra. La primera parte de 
la obra describe la extensión de la palabra de Dios por Je- 
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rusalén y por Palestina, siendo protagonista el apóstol Pe- 
dro (cc. 1-12). La segunda parte (cc. 13-28) describe cómo 
la buena nueva atraviesa todo el mundo helenístico median- 
te la predicación de la fe hecha por Pablo y así llega hasta 
Roma. A veces se ha creído que la obra está inconclusa, por- 
que se termina al parecer de una manera abrupta antes del 
proceso de Pablo en la capital del imperio. En realidad no 
era necesario acomodar al esquema este proceso y la muerte 
del apóstol. Lo que pretendía el autor era exponer la ex- 
pansión del testimonio en favor de Cristo hasta los confi- 
nes del orbe. Vistas así las cosas, He 28,31 es una conclu- 
sión definitiva, y Pablo, situado en Roma, «predicaba el 
reino de Dios con toda libertad, hablando sobre Jesucris- 
to, el Señor». 

Este programa histórico-salvífico-geográfico necesita una 
cierta sistematización de los sucesos. ¿De dónde debió to- 
mar el autor su información? Para la segunda parte, la mi- 
sión de Pablo, se presenta la posible experiencia personal 
de los viajes misionales de este apóstol (He 16,10-17; 20,5- 
15; 21,1-18; 27,1-28,16). Otros sospechan que para esta 
parte un autor posterior ha utilizado descripciones de tes- 
tigos oculares. El estilo de toda la obra, incluidas las na- 
raciones llamadas «nosotros», es el mismo, y por eso hay 
que suponer que toda la obra procede del mismo autor. Este 
no es necesario que haya sido un testigo ocular; en la lite- 
ratura narrativa helenística de aquella época el cambio de 
la tercera persona por la primera era normal y un medio 
preferido para componer la narración con más lujo de deta- 
les y con mayor viveza. Por todo lo cual hoy en día la 
mayoría de los investigadores renuncia a la búsqueda per- 
sonal de Lucas. Esto no quita para que estuvieran a dispo- 
sición del autor diversas informaciones: así, por ejemplo, 
para la segunda parte, una breve narración de viajes (un dia- 
rio), o al menos una relación de los lugares en que Pablo 
estuvo. 

Para la primera parte tenemos que contar con una serie 
de tradiciones singulares que el autor ha unido unas con 
otras con gran habilidad y destreza. Es evidente que el au- 
tor idealiza la historia de la Iglesia primitiva: se trata de la 
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época de oro de los comienzos, la época de la fundación. 
A partir de las cartas de Pablo sabemos que este comienzo 
fue un tiempo de luchas y que no se desarrolló con total 
armonía. El tiempo para la realización de la época primiti- 
va en los Hechos de los apóstoles es el texto contenido en 
He 2,42-47, según el cual los fieles vivían en comunidad y 
tenían todo en común, vivían con alegría y sencillez de co- 
razón y eran apreciados por todos. Que no todo sucedió 
tan felizmente, lo declara He 6,1, donde se describe cómo 
algunos se sentían olvidados por sus hermanos. De igual 
modo sabemos por las cartas de Pablo que el experimento 
de la comunidad de bienes condujo al empobrecimiento de 
los cristianos de la primitiva comunidad de cristianos, los 
cuales necesitaron pronto ser ayudados por las comunida- 
des de la diáspora. Existen algunos detalles que nos ayu- 
dan a comprender de alguna manera cómo ha esquematiza- 
do Lucas su exposición. En He 6,1-7 los siete diáconos 
fueron nombrados para realizar funciones sociales en la co- 
munidad, con el fin de que los apóstoles se dedicaran a la 
oración y al testimonio de la palabra. No obstante, los ver- 
sos siguientes dejan ver que esta función no existió nunca. 
Esteban, por ejemplo, no se dirige a atender a los pobres, 
sino que es presentado como taumaturgo y predicador, igual 
que Felipe. 

Que la iglesia madre de Jerusalén es el centro de la 
primitiva comunidad y que Pedro fue el jefe en los prime- 
ros tiempos de la Iglesia se hace resaltar en He 8,14s. Pe- 
dro y Juan, después de la misión de Samaría, deben apro- 
bar lo realizado por otros, viajando a esa región. Pedro 
aparece también como el primero que ha bautizado a un 
pagano. La conclusión de un concilio en Jerusalén indica 
algo del ordenamiento de la Iglesia en ese tiempo. La pre- 
dicación de los apóstoles era unánime según esta imagen; 
pero es seguro que había diferencias en los conceptos 
teológicos entre Pedro y Pablo. ¿Qué quería conseguir el li- 
bro de los Hechos en sus lectores? Sin duda podía infor- 
mar, describir hasta dónde se hallaba extendido el cristia- 
nismo en sus comienzos. Pero este no era su principal 
cometido. Por una parte, la extensión del evangelio, cen- 
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tro de la época de la Iglesia, es una respuesta a la pregun- 
ta de por qué se retrasaba el retorno de Jesús y qué debía 
hacer el cristianismo en este tiempo de espera. La extensión 
de la buena nueva es oportuna como programa a seguir a 
lo largo de los tiempos que se seguirán. Por otra parte, la 
esquematización de la exposición sirve para un deseo del 
autor, que quiere decir a sus lectores que la Iglesia debía es- 
tar siempre tan acorde como entonces, y que debía ser pre- 
dicada con tanta insistencia la palabra de Dios como en los 
tiempos primeros. Así pues, los Hechos de los apóstoles 
quieren no sólo mostrar cómo fue el principio, sino tam- 
bién cómo debía ser siempre el futuro en la Iglesia. 


La primera comunidad cristiana 


Con frecuencia se habla en los Hechos de los apóstoles de 
la comunidad cristiana. El concepto de «comunidad» ha sido 
tomado de la antigua alianza, donde se empleaba para de- 
signar a la comunidad mesiánica (Mt 16,18; cf He 7,38). 
Mucho antes de que se hablase de las comunidades singu- 
lares de Judea y del mundo pagano, se designó así a la pri- 
mitiva comunidad cristiana de Jerusalén, cuya vida descri- 
ben los siete primeros capítulos de los Hechos de los 
apóstoles. En Jerusalén se había reunido el grupo de los 
galileos, los apóstoles y los discípulos de Jesús. Este les ha- 
bía ordenado esperar a aquel que les había prometido el 
Padre (He 1,4). El día en que el Espíritu Santo fue derra- 
mado sobre ellos, fue el día del nacimiento de la Iglesia. 
Los Doce tenían en la comunidad el lugar primero. Ellos 
habían sido los compañeros de Jesús, los oyentes de sus pa- 
labras, los testigos de sus obras y de su resurrección. Des- 
de el principio reconocieron —sin comprender acaso inme- 
diatamente la trascendencia de este hecho— que la Iglesia 
había sido construida sobre ellos: «Las murallas de la ciu- 
dad se basan sobre doce piedras fundamentales; sobre ellas 
se hallan los doce nombres de los doce apóstoles del Cor- 
dero» (Ap 21,14). Desde los primeros días observamos 
cómo cumplieron con su misión unánimemente. Su primer 
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acto consistió en buscar un sustituto a Judas, y de esta ma- 
nera restituir el número de Doce a los apóstoles de Jesús, 
para significar que ellos constituían la base de las doce tri- 
bus del «nuevo Israel». Ciertamente fue Pedro quien predi- 
có el día de Pentecostés a la muchedumbre, pero él no se 
hallaba solo. El texto sagrado dice: «Entonces Pedro tomó 
la palabra, junto con los Once» (He 2,14); y cuando dejó 
de hablar, SE gente respondió a Pedro y a los demás após- 
toles» (2,37). Fueron también los Doce los que determina- 
ron escoger a ayudantes —los siete diáconos— y quienes les 
impusieron las manos (He 6,2-6). Cuando la buena nueva 
fue predicada y aceptada en Samaría, «los apóstoles envia- 
ron a ellos a Pedro y a Juan» (He 8,14). Prevaleció su mi- 
sión de predicadores mientras permanecieron en Jerusalén 
(6,4). Aunque eran galileos, su encargo era convertirse en 
testigos de Cristo «hasta los confines de la tierra» (1,8). Ellos 
debían dirigir la Iglesia de Jerusalén y confiarla a otros. Se 
llegó así a un consejo antiquísimo bajo la presidencia de 
Santiago el «hermano del Señor». Su tarea debía ser buscar 
los intereses espirituales y materiales de la primitiva comu- 
nidad cristiana. La dirección de esta se llevó a acabo tenien- 
do en cuenta el modelo de las sinagogas judías de Palesti- 
na y de la diáspora... Su actividad es mencionada con 
frecuencia en los Hechos de los apóstoles. 


«Sobre esta roca edificaré mi Iglesia» 


Pedro, el primero entre los Doce, era el jefe de la comuni- 
dad primitiva. Los primeros doce capítulos de los Hechos 
de los apóstoles no dejan la menor duda sobre esto. Él to- 
maba las decisiones de la naciente Iglesia y la dirigía. Él 
toma la decisión de sustituir a Judas por Matías; él fue 
quien primero dirigió la palabra a los judíos de Jerusalén, 
y en la presencia del sumo tribunal que juzgaba a los após- 
toles. En el caso de Ananías y Safira hace lo mismo y él fue 
quien visitó el primero a un oficial pagano y bautizó al ca- 
pitán romano, Cornelio (He 20). Esta primacía de Pedro en 
los primeros años de la Iglesia es confirmada por Pablo, se- 
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gún el cual Pedro era el primer apóstol (1Cor 15,5). Según 
Pablo fue Pedro a quien se apareció en primer lugar Jesús 
resucitado. Cuando Pablo llegó a Jerusalén después de su 
conversión en el camino de Damasco, lo primero que hizo 
fue visitar a Pedro (Gál 1,18). Once años más tarde en aque- 
lla asamblea denominada «concilio de Jerusalén», Pedro 
apoyó las tesis de Pablo y a su ejemplo bautizó al pagano 
Cornelio (15,7-11). Es, pues, totalmente evidente que Pe- 
dro fue realmente el jefe de los Doce y el dirigente supre- 
mo de la Iglesia primitiva. Pero sería absurdo considerarle 
separado de los demás apóstoles, como lo sería separar la 
cabeza del cuerpo. En efecto la tarea de Pedro era fortale- 
cer a sus hermanos en la fe (Lc 22,32). Acerca de su 
liderazgo sobre los Doce no debemos olvidar que estos eran 
considerados como sus hermanos —hasta tal punto que Pa- 
blo, uno de estos hermanos, le corrigió públicamente en 
Antioquía (Gál 2,11-14)—. 

Junto a Pedro, fue Santiago, el hermano del Señor, quien 
tuvo gran preponderancia en la Iglesia primitiva de Jeru- 
salén. Santiago pertenecía a aquellos discípulos que Marcos 
(6,3) y Mateo (13,55) llaman hermanos del Señor. Pero en 
modo alguno debemos confundir a este Santiago con el 
apóstol del mismo nombre, el hijo del Zebedeo, quien fue 
asesinado en el año 44: (He 12,2). Pudiera ser que ssteSans 
tiago se confundiese con Santiago, el hijo de Alfeo (Mt 
10,3). Él era seguramente el jefe de la familia del Señor, y 
esta situación privilegiada le predestinó naturalmente a que 
se constituyera en dirigente de los cristianos que hablaban 
arameo. Cuando Pablo llegó a Jerusalén para visitar a Pe- 
dro, tuvo una conversación con Santiago, a quien conside- 
ró junto con Pedro y Juan como una de las columnas de la 
Iglesia (Gál 2,9). En el concilio de Jerusalén, Santiago re- 
presentó un papel muy importante (He 15 321), Guan: 
do Pedro en el año 44 se vio obligado a abandonar Jerusa- 
lén para librarse de las iras de Agripa l, designó a Santiago 
como el jefe de la comunidad de Jerusalén (He 12,17). En 
efecto Santiago pudo permanecer en la ciudad santa por su 
celo en favor de la ley, lo que le ganó el reconocimiento 
de los judíos. Y cuando Pablo, en el año 58, después del 


84 


tercer viaje apostólico volvió a Jerusalén, encontró allí to- 
davía a Santiago. 


La comunidad la componían 
hebreos y helenistas 


En la Iglesia primitiva de Jerusalén se distinguieron pron- 
to dos grupos (6,1): los hebreos y los helenistas. El primer 
grupo estaba constituido por judíos que hablaban arameo 
y que en sus sinagogas leían la Biblia en esta lengua. San- 
tiago era el dirigente de este grupo. Se distinguía por su 
entusiasmo en la observancia de la ley y fue tolerado por 
los judíos ortodoxos. Ellos no eran propiamente «judai- 
zantes» en el sentido en que Pablo utiliza la expresión, es 
decir, convertidos del judaísmo que creían absolutamente 
necesaria la observancia de la ley para poderse salvar. Al- 
gunos ciertamente pensaban así: no veían con buenos ojos 
la libertad de los paganos convertidos con respecto a la ley. 
Está claro que de este grupo no podía salir la actividad mi- 
sionera hacia fuera. Los helenistas, por el contrario eran 
judíos de la diáspora. En sus sinagogas la Biblia era leída 
en griego, y ellos mismos preferían hablar el griego más bien 
que el arameo. Eran fieles a la ley y la retenían, estaban or- 
gullosos de su origen judío, pero eran menos afines a sus 
hermanos de Palestina en sus expresiones despectivas para 
con los paganos. Según He 2,8-11 eran muy numerosos en 
Jerusalén cuando el Espíritu Santo descendió sobre los após- 
toles. Ellos no rompieron totalmente con la ley y los luga- 
res sagrados de Jerusalén (2,46). Pero pronto aparecieron 
ciertas diferencias entre ambos grupos. Los helenistas se die- 
ron cuenta de que sus viudas eran olvidadas en la asisten- 
cia diaria (6,1). Entonces fue cuando los Doce determinaron 
nombrar a algunos de los asistentes a una asamblea sir- 
vientes o diáconos que se dedicasen al cuidado de las me- 
sas, con el fin de que ellos se entregaran a la predicación y 
a la oración. Los elegidos portan todos nombres griegos, y 
se dice (He 6,5) que uno de ellos, Nicolás, era un proséli- 
to de Antioquía. 
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Los viajes apostólicos de Pablo 
en los Hechos de los apóstoles 


Con los Hechos de los apóstoles están íntimamente relacio- 
nados los viajes misioneros del apóstol de los gentiles. Des- 
pués de que Lucas ha narrado algunos acontecimientos de 
la «historia» de Pedro, Esteban y Felipe, se centra desde el 
capítulo 13 de su segundo libro casi exclusivamente en la 
figura de Pablo de Tarso. El autor lo convierte en el heral- 
do universal del cristianismo, el cual desde entonces es de- 
nominado con frecuencia con el nombre del «camino». El 
produce la impresión de que se siente feliz al proponer con 
exactitud más de dieciocho datos geográficos de una ruta 
determinada del plan desarrollado por el apóstol de los gen- 
tiles. ¿Es verdad que Lucas ofrece una exacta biografía de 
Pablo, cuyos viajes podríamos localizar en un Atlas geográ- 
fico con exactitud definitiva? ¿O hemos de atribuir a su na- 
rración otros puntos de vista o intenciones? 

No parece razonable que Lucas haya querido escribir una 
Vida de san Pablo. De otra suerte sería absurdo que hubie- 
ra escrito una historia con vacíos tan enormes. Pongamos 
por ejemplo: los Hechos de los apóstoles contienen una 
narración detallada de la descripción de una tormenta ma- 
rina, que concluyó en un naufragio junto a la isla de Mal- 
ta. Hasta podemos determinar la fecha de ese acontecimien- 
to, en el invierno del año 60. A pesar de lo cual Pablo 
escribiendo a los corintios tres años antes dice que él ha- 
bía sufrido ya tres naufragios. Pero Lucas no dice ni una 
palabra sobre estos hechos. Constatamos, pues, con toda 
seguridad que los datos contenidos en los Hechos de los 
apóstoles ofrecen un ámbito más general, y no son ningu- 
na narración exacta de la vida de Pablo ni de sus viajes 
apostólicos, en los que se describe su fantástica aventura. 
Más bien Lucas tenía un plan mucho más general y com- 
plexivo. Su interés se dirigía a ofrecer a sus creyentes y lec- 
tores una especie de historia que pretendía fuese una narra- 
ción idealizada y esquematizada de la vida de la Iglesia 
primitiva. En nuestro tiempo se llamaría a esta obra con 
preferencia una «eclesiología», una «teología del primitivo 
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cristianismo». Dos son los pensamientos fundamentales que 
dominan este tratado eclesiológico: el primero es la univer- 
salidad efectiva de la Iglesia de Cristo; el segundo, la ple- 
na continuidad entre Jesús de Nazaret, el Señor resucitado, 
y su Iglesia creciente. Ambas ideas encuentran su expresión, 
al reducirse a una geografía conocida de sus lectores. 

En primer lugar la universalidad: si la Iglesia es univer- 
sal, lo es ante todo porque ha derribado los muros dentro 
de los cuales se encerraba la vida del judaísmo. La primera 
parte del libro de los Hechos nos hace participar en una 
sucesiva y deliberada superación de esos límites mediante 
la conversión de los judíos de la más noble descendencia 
en Jerusalén, y después de los judíos heterodoxos en Sama- 
ría, posteriormente en la conversión de la gente que estaba 
cercana al judaísmo, tal como el oficial de la reina de Etio- 
pía, y finalmente en la de un auténtico pagano, el capitán 
romano de Cesarea, Cornelio. La segunda parte se interesa 
más bien de la universalidad directamente geográfica en el 
propio sentido: Palestina, Siria, Chipre, Asia Menor, Mace- 
donia, Grecia, Malta, Roma. Este doble nombre de lugares 
revela el doble paso dado por la Iglesia primitiva. 

La continuidad con la obra de Jesús debe ser expresada 
igualmente, de tal manera que la unidad literaria del escri- 
to es incuestionable. Por eso también aquí la principal for- 
ma de expresión es una realidad: la misma ciudad de Jeru- 
salén, que «asesina a los profetas», es al mismo tiempo la 
misma ciudad de las promesas y del cumplimiento. Ya el 
evangelio de Lucas comienza y termina en la ciudad de Je- 
rusalén. Del mismo modo los Hechos de los apóstoles ha- 
cen notar que todo paso nuevo de la Iglesia toma su pun- 
to de partida en Jerusalén; a partir de allí, a los pies de la 
cruz relumbra el mensaje de Jesús por todo el mundo. De 
forma que toda iniciativa apostólica que no procediera de 
Jerusalén, sería sólo un episodio, que no hubiera sido consi- 
derado como algo nuevo para la historia de la Iglesia. En este 
espíritu debemos leer los viajes apostólicos de san Pablo. 

Antes de que el nuevo apóstol pueda dirigirse a las vías 
del imperio romano, se dirigió primero a Jerusalén. Una 
reunión o asamblea dio ocasión para ello (He 11,30). Esto 
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es suficiente para mostrar que está en unión con el grupo 
de los apóstoles. Antes de que el nuevo convertido de Da- 
masco pudiera dirigirse a los abandonados de Pedro, debe 
permanecer expectante por algún tiempo. Esta es la tarea 
del primer viaje (cc. 13 y 14). Este viaje comienza y terml- 
na en Antioquía y no ofrece ninguna particularidad abso- 
lutamente nueva; con todo realiza milagros que se parecen 
mucho a los de Pedro, y lo que es más peculiar, él predica 
de manera semejante a como lo hiciera el jefe de los após- 
toles. De esta forma original Lucas quiere decir que Pablo 
prosigue y conduce más allá armónicamente lo que Pedro 
ha emprendido conforme a la voluntad del Señor. La ex- 
pedición segunda es más importante. Por eso mismo co- 
mienza en la misma ciudad de Jerusalén, desde donde Pa- 
blo se dirige con sus compañeros a Antioquía (15,30) y 
culmina en la misma ciudad (21,15). Este largo viaje que 
dura casi nueve años (49 hasta el 58), conduce a que la Igle- 
sia rebase todos los límites y consiga con su entrada en Eu- 
ropa su universalidad verdadera. La batalla no se da sin 
sufrir profundas heridas. Son muy pocas las etapas impor- 
tantes que se suceden sin persecuciones, encarcelamientos 
y graves represiones. Al final de este segundo viaje consl- 
gue Pablo alcanzar el mismo corazón del imperio, Roma. 
Es allí donde el programa de la predicación del evangelio 
de la Iglesia primitiva alcanzará simbólicamente su plenitud. 
Pero antes de que pueda ser llevado a cabo este último paso, 
debe Pablo retornar a los pies de la cruz y ser hecho pri- 
sionero. En efecto el discípulo tiene que seguir los pasos de 
su Señor y Maestro. Para este, fue Jerusalén la última eta- 
pa de su vida terrena y de su misión. El fue llevado allí de- 
lante del sumo sacerdote y hecho prisionero para realizar 
la liberación de los hombres. También Pablo tiene que ir allí. 
Entonces retorna a la ciudad santa, para recibir las cade- 
nas, con las cuales consiga llegar a Roma y con ello de for- 
ma brillante pueda realizar el programa apostólico. El mapa 
sobre el cual podemos seguir los caminos de tierra y mar, 
que han recorrido los enviados de Cristo a los gentiles, no 
deja de tener interés. Pero tiene más importancia el que 
ofrece a todo lector de los Hechos de los apóstoles el ca- 
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mino que Pablo ha seguido y que es viable para todos los 
hombres: él partió de la cruz en Jerusalén y concluyó en el 
corazón del imperio, el punto culminante de la tierra, de 
la humanidad. Desde allí brilla la fe para todo el mundo. 


6. El evangelio de Mateo 


Mientras que desde muy antiguo el primer evangelio fue 
considerado por la generalidad de los autores, como obra 
escrita por Mateo, el en otro tiempo alcabalero y después 
apóstol, hoy prevalece la opinión según la cual este escrito 
pertenece a un judeocristiano palestinense, quien, después 
de la destrucción de Jerusalén compuso un evangelio en len- 
gua griega para una Iglesia difícilmente identificable. Ade- 
más de Marcos y de los logia de Jesús, tuvo a su disposi- 
ción una tradición peculiar de colorido extraordinariamente 
judeocristiano palestinense. Su punto de vista se halla do- 
minado por la situación especialmente peligrosa en que se 
hallaban las comunidades judeocristianas después de la des- 
trucción de la ciudad santa. No solamente la pública hostili- 
dad de las comunidades judías contra la «secta cristiana», 
sino ante todo la profunda conmoción debida a la destruc- 
ción del templo exigían una respuesta desde el punto de vis- 
ta de la fe cristiana. Mateo se manifiesta original especial- 
mente mediante su concepción teológica del «Nuevo Israel», 
la Iglesia. 

El trasfondo judeopalestinense del evangelio de Mateo 
se deja percibir en numerosas singularidades. Así, por ejem- 
plo, Mateo emplea sin posterior explicación nombres 
arameos como raka (5,27), fórmulas como «tomar el yugo 
sobre sí» (11,28-30), «reino de los cielos» (13,11). Emplea 
términos como «la justicia» (6,1), «la ciudad» para designar 
a Jerusalén (4,5), «carne y sangre» (16,17), «las tinieblas 
exteriores» y «el rechinar de dientes» (8,17). Todas estas 
expresiones sólo son comprensibles si se conoce el vocabu- 
lario del judaísmo primitivo que era frecuentado por el 
evangelista y sus lectores. Además de Marcos, es el único 
que menciona los usos judíos palestinenses, como por ejem- 
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plo «dejar la ofrenda delante del altar» (5,23, etc). Mateo 
es el único que dice que Jesús ha sido enviado para las ove- 
jas perdidas de Israel (15,24) y envía a sus discípulos tam- 
bién en primer lugar sólo a los hijos de Israel. 

El primer evangelio, que da la sensación de ser una obra 
bien ordenada y sobria, es menos intuitivo que el de Mar- 
cos y no muestra la extraordinaria delicadeza del de Lucas. 
Pero el autor posee el don de relacionar las narraciones so- 
bre hechos y palabras de Jesús, así como los resúmenes y 
análisis de forma armónica. El discurso de la montaña y el 
de las parábolas son obras maestras entre sus composicio- 
nes de sentencias del Señor. En Mateo no extraña nada. Un 
lector tampoco se distrae fácilmente por cualquiera de sus 
interesantes peculiaridades. Su evangelio discurre como una 
corriente majestuosa y tranquila. Está lleno de una atmós- 
fera propia tan fuerte, que uno se cree trasplantado al tem- 
plo de Jerusalén. El autor es capaz de acuñar magistralmente 
las sentencias (8,16-17); ofrece imágenes solemnes, así como 
exclamaciones expresionistas (16,17-19). Las citas bíblicas 
son elegidas con un gusto muy exquisito. Las palabras con- 
cluyentes, para él cumplidas, confieren a toda la obra unos 
matices muy propios, llenos de dignidad, que recuerda la 
forma de los cánticos orientales. Su obra conduce por sí 
misma al lector a la veneración y a la meditación: quizás 
sea este el motivo por el cual la Iglesia católica concedió a 
este evangelio por mucho tiempo el primer lugar entre los 
demás evangelios antes de que la reforma litúrgica rescata- 
se los derechos de los otros tres. 

Mateo no quería, como no lo quería Marcos, confeccio- 
nar una «biografía» de Jesús. Lo que sí quería era ofrecer a 
los fieles un testimonio sobre el Hijo de Dios, que cumplió 
los oráculos de los profetas y fundó la Iglesia. Aunque es 
cierto que no siempre consigue dar a los hechos pasados un 
aspecto secular, es evidente que les da una dimensión de 
eternidad. 
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El nuevo Adán de una humanidad nueva 


El primer evangelio comienza con una genealogía que nos 
coloca ante varios interrogantes. En primer lugar, es extra- 
ño que no sea ofrecido el árbol genealógico de Jesús a tra- 
vés de María, sino a través de José, aunque este sea sólo el 
padre legal de Jesús. Además ofrece muchas diferencias con 
el de Lucas y contiene no menos «errores», si se compara 
con el correspondiente texto del AT. Por eso esta lista 
genealógica primeramente fue considerada por muchos 
exégetas como una simple ficción y como una composición 
apologética que debía sostener la dignidad de Hijo de Dios 
para Jesús. Con todo, «si se quisiera atribuir al autor evange- 
lista una exposición tan ingenua y acrítica, se haría con él 
una gran injusticia» (cardenal Bea). En primer lugar debe- 
mos tener muy claro que el punto de vista de la afirmación 
del primer evangelista no se agota en proponer la línea 
genealógica de Jesús. El texto comienza con estas palabras: 
«Genealogía de Jesús, Hijo de David, Hijo de Abrahán» (Mt 
1,1). Semejante introducción sólo se halla en el libro del 
Génesis (5,1). Esta coincidencia no puede ser casual. Mateo 
coloca la creación de Adán en contraposición con la huma- 
nización del Verbo, la cual de esta manera aparece como la 
creación de una nueva humanidad. El paralelismo subraya 
a su manera la virginidad de María. En el verso 18, que pre- 
senta un comentario detallado al verso 16, se dice 
expresamente: «Con el nacimiento de Jesús sucedió lo 
siguiente...». Esta frase conduce a la aparición del ángel que 
revela a José la concepción del hijo como realizada por ac- 
tuación del Espíritu Santo (1,20). De esta suerte la prime- 
ra parte de la narración se refiere a Jesús que cierra el AT 
y llama a la vida a una nueva humanidad. Así, nos damos 
cuenta de que el origen del nuevo Adán es obra del Espíri- 
tu Santo y también de que la nueva humanidad debe su exis- 
tencia a sólo Dios. 

Si ahora consideramos la misma genealogía, nos llama 
la atención que consta de tres partes de catorce grupos de 
personas cada una. Sabemos que estos números eran de 
suma importancia para el autor. La prueba más evidente de 
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esto es que Mateo excluye algunos antepasados de Jesús y 
añade otros que no lo son. Este es un indicio que nos orien- 
ta sobre cómo debemos valorar los que llamamos «errores» 
del sagrado texto. No es la genealogía como tal lo que im- 
porta sobre todo al autor. Cierto, él conoce la historia de 
Israel y las genealogías que utiliza son documentos históri- 
cos. Pero supone que sus lectores entenderán sin más la 
motivación que le ha impulsado a servirse de los documen- 
tos presentes, al tener en cuenta su doble punto de vista. 
Lo que él quiere subrayar ante todo es la continuidad en- 
tre Cristo y el AT. Por otra parte no silencia la ruptura en- 
tre ambos. La genealogía terminaba con José, mientras que 
Jesús, según su naturaleza humana, es hijo sólo de María. 
Aunque algunos exégetas se esfuerzan por probar el origen 
davídico de María, sólo la omnipotencia divina suscitó «el 
vástago de David» de manera maravillosa, como lo había 
hecho con Abrahán y la estéril Ana. De esta forma Jesucris- 
to, que es realmente Hijo de David e Fijo de Abrahán, es 
al mismo tiempo el comienzo absoluto de una humanidad 
renovada por él. La época del principio se dirige a un fin: 
la hora del cumplimiento ha sonado. La encarnación es el 
kairos, el momento decisivo en que Dios toma parte en la 
historia de la salvación. Ella es el punto central, como lo 
demuestra la genealogía de Mateo y de Lucas. La Iglesia 
agradece su existencia. Fuera de esta perspectiva, según la 
cual el evangelio forma el punto central de la historia, la 
enumeración de los «antepasados» de Cristo no sería otra 
cosa que un trozo de folclore sin sentido. 


La elección de los «antepasados» de Cristo 


Si es cierto que Mateo no ha introducido en la genealogía 
a todos los antepasados de Cristo que son mencionados en 
el AT, ¿por qué principio se ha dejado llevar en la elección 
de algunos? El propio evangelista no responde a esta pre- 
gunta. Pero un cuidadoso examen de la lista de los antepa- 
sados permite reconocer el punto de vista según el cual se 
ha movido Mateo en su elección. La serie de antepasados 
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comienza con el progenitor del pueblo elegido, con 
Abrahán. A continuación son mencionados los más impot- 
tantes portadores de las promesas mesiánicas que vivieron 
en los grandes períodos de la historia de Israel: desde la 
época de los patriarcas hasta el fin de la época de los jue- 
ces, la época de los reyes, de la época del exilio y poste- 
rior a este. De esta suerte Jesús aparece como la conclusión 
que corona una larga serie de preparación. En cada uno de 
estos grupos se encuentran catorce nombres (dos veces sie- 
te) y siempre se repite la misma fórmula: «Fulano engen- 
dró a Zutano...». Esta voluntad de esquematizar obliga al 
evangelista a omitir tres reyes entre Jorán y Huzias: a Ásiah, 
Joás y Amazías. Posteriormente debió reunir los tres últi- 
mos reyes de Judá bajo el nombre de Joaquín, aunque an- 
tes de él había reinado Joás y Joaquím, y luego Sedecías. 
Pero, ¿por qué el número catorce? Sobre este particular 
sólo podemos desgranar hipótesis. Una se apoya en el va- 
lor numérico de las tres letras hebreas que forman parte del 
nombre de David —D (4) + V (6) + D (4) = 14—. Con 
ello se intentaría significar que Jesús es el nuevo David. Este 
simbolismo está acorde con el estilo del primer evangelio 
y aparece en el AT. Otra hipótesis se refiere al valor sim- 
bólico del número siete, que duplicado da catorce. Aquí se 
podría pensar en el libro de Henoc, un escrito apócrifo del 
s. II. Este promete la venida del Mesías para la séptima se- 
mana de la historia de Israel. Las «semanas» son aquí pe- 
ríodos de duración indeterminada. La historia del mundo 
debe hacer diez de estas semanas. Que el autor permita con- 
cluir la genealogía en José y no en María corresponde asl- 
mismo a un punto de vista expresivo, así como la me- 
moria de mujeres no judías y pecadoras en la serie de 
antepasados de Jesús. Por lo que se refiere a la genealogía 
de Mateo se pueden concluir algunas afirmaciones teoló- 
gicas: en primer lugar, Jesús se halla enraizado profunda- 
mente en el pueblo judío; tiene como padre a Abrahán; se- 
gundo, Jesús tiene todos los derechos de la casa de David 
y puede ser designado como Mesías. José, su padre según 
la ley, procede de David; finalmente, al universalismo del 
pecado corresponde el universalismo de la salvación. 
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El libro de la continuidad 


Lo que extraña ante todo al lector del primer evangelio es 
que el autor bíblico quiere establecer siempre una relación 
entre la vida de Jesús y los acontecimientos descritos en el 
AT, como lo expresa la fórmula tantas veces repetida: «Pues 
debía cumplirse lo que el Señor había prometido por el pro- 
feta...». Evidentemente no debemos comprender estos luga- 
res como si Jesús hubiera realizado milagros y hubiera en- 
señado fundamentalmente para que se cumpliese esta o 
aquella profecía. Las narraciones de la resurrección, espe- 
cialmente la que cuenta el episodio de los discípulos de 
Emaús, conservado únicamente por Lucas, nos muestra per- 
fectamente que la comunidad primitiva, gracias a la ilumina- 
ción del Espíritu Santo, conoció cómo las profecías vetero- 
testamentarias se habían cumplido en Jesús de una manera 
inesperada y profunda. 

El primer evangelio evidentemente ha sido escrito para 
judeocristianos; pero el autor inspirado ha pensado también 
en los judíos que se hallaban alejados de la Iglesia y no re- 
conocían a Jesús de Nazaret como Mesías prometido por 
los profetas. A estos lectores les quiere demostrar que Cris- 
to, a pesar de su comportamiento humilde, es el Mesías que 
ha predicado el reino de Dios y lo ha llegado a hacer visi- 
ble en sus comienzos, como lo había profetizado Sofonías 
y Ezequiel, el cronista, y finalmente Daniel. Ahora bien, él 
no introdujo un reinado de gloria. Para los escribas y farl- 
seos este reino permaneció incomprendido. Ellos perseguían 
su propia «justicia» y no la que Dios les regalaba y exigía: 
la que se obtiene por la fe en el Ungido, puesto que para 
ser ciudadanos de este reino es necesario elegir el camino 
estrecho, tomar la cruz sobre sí mismos y pertenecer a los 
llamados pobres y niños (Mt 7,13-14). 

A la comunidad cristiana que posee la certeza de la fe 
de pertenecer al reino de Dios mesiánico que Jesús ha fun- 
dado sobre su roca como fundamento, Mateo le trae a la 
memoria que Cristo nos propone un alto ideal ante los ojos. 
Las palabras y los hechos rompen el marco terreno en que 
han sido hechos y pronunciados. Lo que Jesús ha dicho a 
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sus discípulos, el autor lo presenta ante todos los cristianos 
de todas las épocas y de todos los lugares del mundo. $1 
leemos las «bienaventuranzas» o las parábolas de Jesús en 
todas partes experimentamos que el evangelista confiere a 
las palabras de Cristo un sentido comprensivo y general. 
Cuando abrimos el evangelio de Mateo nos acordamos con 
frecuencia y no arbitrariamente de los escritos sapienciales 


del AT. 


Dichosos los que son pobres ante Dios 


Si el AT y el NT están igualmente inspirados, ¿cómo hay 
que entender que si el Dios de Abrahán, Isaac y Jacob acerca 
de cuyo bienestar habla la Escritura (Gén 13,2; 26,12-24), 
en el NT los ricos son detestados y los pobres son glorifica- 
dos? (Mt 5,3). 

Ni en el AT ni en el NT se piensa nunca en que Dios 
detesta a los ricos porque son ricos; él juzga y castiga sólo 
a aquellos que hacen de sus riquezas sus propios dioses y 
se apoyan en sus riquezas más que en el único Dios. Ellos 
olvidan a sus prójimos y pisotean el segundo mandamien- 
to, que está conformado según el primero. Nadie se atre- 
vería a pensar que Abrahán, Isaac y Jacob estaban pendien- 
tes de tal manera de sus riquezas que por ellas se olvidasen 
del amor de Dios y del prójimo. El Dios eterno e inmuta- 
ble permanece siendo el mismo en el NT y en el AT, sin 
embargo el conocimiento que los hombres poseen de él y 
de su propio y último destino, se cambia en el correr de los 
tiempos. El pensamiento teológico de Israel se ha desarro- 
llado de siglo en siglo y se ha ampliado. La imagen del Dios 
de Abrahán que confía en Yavé que le pide sacrificar a su 
hijo, se distingue profundamente del «Buen Pastor» joánico. 
El «sueño hibernal» en el sheol, ante el cual Israel se ha 
estremecido en sus mismos salmos, es naturalmente algo 
muy distinto del reino eterno que Jesús promete a los «po- 
bres». ¿Cómo podría entender el autor del libro del Géne- 
sis de otra manera el premio de Dios para los justos que a 
partir de los bienes terrenos? Dios ciertamente les ha reve- 
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lado algo, pero aún no les ha revelado nada sobre la vida 
en el más allá. Es Jesús el primero que nos trae la buena 
noticia sobre el reino mesiánico, que será nuestra patria eter- 
na. Aunque la preferencia por los pobres y las amenazas 
duras a los ricos así como la constatación de que estos en- 
contrarán más difícilmente el camino del reino de los cie- 
los, aparece claro por primera vez en los evangelios, no fal- 
tan en el AT indicios de esto mismo. 

Aquí podríamos aducir los numerosos y más importan- 
tes testimonios del AT sobre este tema. Leamos al menos a 
Amós (2,6-7; 8,4-7), Ezequiel (22,29-31), y sobre todo a 
Isaías: Yavé defiende a sus «pobres» (3,14-15), se preocupa 
de ellos especialmente (41,17), «dirige su mirada sobre los 
oprimidos y atribulados», y el que reina en los cielos, ha- 
bita entre ellos, los cuales tiemblan ante sus palabras» (66,1- 
2). Aquí reconocemos ya el primer paso de lo material a 
lo espiritual, la pobreza interna, que también aparece con 
frecuencia en el Salmo 119 (vv. 67.71.75): ser humilde y 
entregado constituye para el poeta una ocasión para estar 
cerca de Dios. Este es sin duda el «verdadero pobre» según 
el corazón de Dios, del que habla la Biblia. Si había de ano- 
tar que la humildad que merece ser alabada más en su de- 
signio interno que en la situación de necesidad material, 
puede ser demostrado mediante la consideración de la pa- 
rábola del publicano y el fariseo (Lc 18,9-14). Los publi- 
canos eran considerados entre la gente como dichosos, por- 
que se podían enriquecer con la adquisición de bienes 
materiales; los fariseos por el contrario pertenecían en su 
mayor parte a las clases sin recursos de la población; con 
todo será el humilde publicano el que «vuelve a casa justifi- 
cado», no el fariseo que se cree justo presuntuosamente. 


7. La cuestión sinóptica 


El mismo milagro o la misma sentencia de Jesús son expues- 
tos en Mateo, Marcos y Lucas de una manera más o me- 
nos semejante o distinta respectivamente. ¿No se podría 
explicar esto magníficamente debido a que los evangelios 
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primero fueron predicados y en un tiempo posterior fue- 
ron escritos? A la puesta por escrito de los evangelios pre- 
cedió sin duda un tiempo de tradición oral, que en todo 
caso fue más corto que en la mayoría de los libros del AT. 
El testimonio y los recuerdos de los apóstoles y de los discí- 
pulos, pero también de todos aquellos que conocieron a Je- 
sús durante su vida terrena confirman el elemento funda- 
mental común de los evangelios, el cual, reunido por 
escrito, se convirtió en los textos más o menos completos 
que nos transmiten las palabras y las obras de Jesús. Muy 
pronto de entre estas tradiciones orales y escritas parciales 
se escogieron aquellas que respondían mejor a las necesi- 
dades de las primeras comunidades. Así surgieron coleccio- 
nes más bien pequeñas de hechos y milagros de Jesús o de 
palabras, especialmente grabadas en la memoria: las biena- 
venturanzas, los contrastes entre la ley del AT y la del NT, 
las discusiones, las parábolas, etc. La narración más anti- 
gua es sin duda la historia de la pasión que muy pronto ad- 
quirió una importancia muy grande, mientras que la resu- 
rrección del Señor, el mensaje central del cristianismo, fue 
testimoniada y fijada por escrito en una época muy tempra- 
na en aclamaciones cortas y entusiastas, en formas confesio- 
nales, como por ejemplo: «El Señor ha resucitado verdade- 
ramente y se ha aparecido a Pedro» (Lc 24,34). 

Pronto cristalizó en la predicación de los apóstoles un 
esquema sencillo, según el cual la vida de Jesús podría ser 
expuesta claramente y que fue aceptada por los tres evan- 
gelios sinópticos. Este esquema se puede reconstruir tam- 
bién a partir de la predicación de Pedro en casa del capi- 
tán pagano Cornelio (He 10,37-43). Se puede reducir a los 
siguientes puntos: 


1. Bautismo de Jesús y tentación en el desierto. 

2. Actividad de Jesús en Galilea. 

3. Viaje de Jesús hacia Jerusalén y hacia la pascua de su 
muerte. 

4. Pasión, muerte y resurrección de Jesús. 


Mateo y Lucas anteponen a esta narración común sobre 
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la vida pública de Jesús una «historia de la infancia», que 
es mucho más detallada en Lucas que en Mateo. 

La cuestión de cómo surgen por una parte las extrañas 
semejanzas de los sinópticos y por otra las diferencias, aun 
entre textos importantes, hoy se resuelve normalmente me- 
diante la teoría de las dos fuentes. Esta teoría parte de la 
suposición de que el primer evangelio fue el breve evange- 
lio de Marcos (661 versos) que debió surgir hacia el año 
65. Es la fuente primera para Mateo y Lucas, cuyas obras 
se pueden fechar entre los años 85 y 95. Pero, como estos 
dos «grandes» evangelios además tienen en común mucha 
materia doctrinal de Jesús que no conoce Marcos, se ha 
concluido que debió existir una segunda fuente, la llamada 
fuente «Q», o de los logia del Señor, surgida en Palestina. 
Algunos investigadores defienden que esta fuente podría 
retroceder al apóstol Mateo; sin embargo, esta suposición 
no se puede probar. Además Mateo y Lucas emplearon 
fuentes peculiares cada uno, como lo hace notar Lucas en 
el prólogo a su evangelio: «Muchos han emprendido la ta- 
rea de componer un relato de los hechos que se han reali- 
zado entre nosotros... Por eso, yo también he resuelto es- 
cribirlo por orden...» (Lc 1,1-3). 

Una interdependencia de Mateo con respecto a Lucas y 
viceversa es imposible. Por otra parte hay que notar que 
cada evangelista se sitúa ante las fuentes que tuvieron a su 
disposición con sus puntos de vista teológicos, elaborando 
y teniendo muy en cuenta la situación singular y los pro- 
blemas de sus presuntos lectores. «Los autores sagrados 
compusieron los cuatro evangelios, escogiendo datos de la 
tradición oral o escrita, sintetizándolos, adaptándolos a la 
situación de las diversas iglesias, conservando el estado de 
proclamación: así nos transmitieron siempre datos auténti- 
cos y genuinos sobre Jesús» (La verdad histórica de los evan- 
gelios, 1. 
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3 


Cartas de la tradición 
paulina y judeocristiana 


1. La «escuela» de Pablo 


Bajo la designación de escritos deuteropaulinos o cartas de 
«la tradición paulina» comprendemos una serie de escritos, 
que externamente aparecen como obras auténticas de Pablo, 
y que muchas veces son tenidos como tales aún hoy en día, 
pero que para la consideración crítica en realidad son es- 
critos «pseudoepígrafos». La pseudoepigrafía, es decir, la 
presentación de obras literarias bajo el nombre de una per- 
sonalidad famosa, las más de las veces ya desaparecida de 
la vida, era en la antigiiedad una costumbre corriente y con- 
siderada por todos los lados legítima, según lo demuestran 
los numerosos pseudoepígrafos judíos del AT conocidos. Por 
eso sería un error hablar de falseamiento o de engaño, in- 
compatible con el Espíritu inspirador. En realidad se trata 
de un hecho normal, según el cual los discípulos y devotos 
de un hombre extraordinario querían resolver los proble- 
mas de su tiempo recurriendo a una autoridad excepcional, 
aquí en concreto al apóstol de los gentiles, aunque la mo- 
tivación concreta pudiera ser distinta en cada caso en par- 
ticular. Pero antes de adentrarnos en el estudio peculiar de 
las cartas deuteropaulinas, vamos a exponer las peculiari- 
dades comunes a todas ellas en general. 


1. Todas estas cartas pretenden haber sido escritas por 
el apóstol Pablo. Esto no sólo aparece en la misma intro- 
ducción, sino también en numerosas noticias que se inclu- 
yen en ellas acerca de los colaboradores del apóstol, los pla- 
nes de sus viajes y circunstancias personales. Es que los 
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autores se han esforzado mucho por suscitar la sensación 
de un escrito auténtico. 


2. Ciertas expresiones propias de Pablo aparecen con 
frecuencia en estas cartas y se hacen resaltar, subrayándose 
como tales. En realidad es necesario o al menos posible ver 
en estos textos las reflexiones primitivas teológicas sobre el 
puesto notable que Pablo ocupaba en la historia de la sal- 
vación, así como los testimonios evidentes de una venera- 
ción de Pablo de parte de toda la Iglesia primitiva (cf He). 
Y a diferencia de los Hechos en estas cartas Pablo es pre- 
sentado y celebrado de forma extraordinaria como el úni- 
co y singular receptor de la revelación (cf Col, Ef), o teni- 
do como el fundamento de las normas constitutivas 
eclesiales (cf las cartas pastorales). 


3. Si exceptuamos la 2Tes, que toma una posición muy 
particular, las demás cartas deuteropaulinas intentan legiti- 
mar ante todo a los sucesores de Pablo. En la Carta a los 
colosenses Epafras aparece en su lugar (Col 1,7-8; 8,12-13); 
en la Carta a los efesios es toda la Iglesia fundada sobre los 
fundamentos de los apóstoles y los profetas, la que lleva 
adelante con sus pastores y doctores la construcción del 
cuerpo de Cristo (Ef 2,20; 4,11-20); en los escritos pas- 
torales, Timoteo y Tito deben actuar por encargo del após- 
tol. Se trata así (como ocurre en Hechos) de la continul- 
dad de las comunidades paulinas y pospaulinas y las 
autoridades eclesiásticas con las de la época originaria. 


4. Todas las cartas deuteropaulinas tienen sus problemas 
literarios de dependencia mutua. 2Tes está estrechamente 
relacionada con la primera; la dirigida a los efeslos presu- 
pone claramente la Carta a los colosenses; cada una de las 
cartas pastorales son variaciones del mismo tema. Además 
de esto hay que añadir que en algunos lugares se dejan des- 
cubrir claras dependencias de las demás cartas auténticas de 
Pablo. Como la afinidad literaria está relacionada con fre- 
cuencia con una interpretación teológica, es muy improba- 
ble que el mismo apóstol se haya citado o interpretado a 
sí mismo una y otra vez sucesivamente. 
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5. A diferencia de las cartas propiamente paulinas que 
van dirigidas por Pablo a comunidades cristianas bien de- 
terminadas, en estos escritos nos hallamos ante cartas que, 
a pesar de sus direcciones concretas, están destinadas a la 
vez a diversas comunidades. La Carta a los colosenses debe 
ser leída también a los cristianos de Laodicea (Col 2,1; 
4,15-16); en la dirección de la Carta a los efesios (Ef 1,1) 
la expresión «Éfeso» ha debido ser añadida posteriormen- 
te, siendo de por sí una carta pastoral dirigida a las igle- 
sias en general; las cartas pastorales no quieren regular so- 
lamente las relaciones eclesiásticas de Efeso o de Creta. 
Tienen también carácter general las parénesis familiares y 
los ataques polémicos contra los herejes. Así pues, el mar- 
co epistolar sirve solamente como de revestimiento, cuan- 
do én realidad se presentan como tratados y disertaciones 
fundamentales, comunes para todas las iglesias. 


6. Todo comenzó gracias a unos discípulos que se em- 
peñaron tanto en conservar y transmitir los escritos de Pa- 
blo como en sacar de su experiencia apostólica y de su men- 
saje estímulos e inspiración para dar respuestas adecuadas 
a los nuevos problemas que planteaban las nuevas situacio- 
nes. En este sentido se ha hablado con toda razón de una 
«escuela paulina», asentada quizás en Efeso, a la que hay 
que atribuir la paternidad literaria de una rica producción 
epistolar, divulgada intencionalmente bajo el nombre y el 
alto patrocinio del apóstol. 


2. La Carta a los colosenses 


La Carta a los colosenses, al igual que la escrita a los filipen- 
ses, contiene un himno cristológico (Col 1,15-20). Esta carta 
está íntimamente relacionada con las dirigidas a los fili- 
penses y a los fieles de Éfeso. Esta se ha servido de aque- 
llas como de modelo. Algunos autores ven en esta carta un 
escrito de Pablo. Otros, sin embargo, se la atribuyen a un 
discípulo suyo. La teología evolucionada y el estilo pecu- 
liar harían de ella un escrito posterior a la actividad apos- 
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tólica de Pablo, que alargó el sentido de su maestro, aco- 
modando su doctrina a las circunstancias cambiantes de la 
época posterior. Nosotros preferimos ver en ella un escri- 
to, una obra de un discípulo posterior a Pablo. Sin embar- 
go no debe ser considerada como un escrito desleal y fal- 
so, sino una expresión de la modestia de un discípulo que 
estaba dispuesto a desaparecer totalmente detrás de la en- 
señanza de su maestro. Los datos biográficos (4,10-18) sir- 
ven de medio para hacer más verosímil el pseudónimo. En 
contra de la expresión «que se apoyan sobre los elementos 
del mundo y no sobre Cristo», el discípulo de Pablo cons- 
tata que Cristo ha vencido y dominado mediante su muer- 
te a esos elementos (Col 2,8-15), según explica Pablo ya en 
la Carta a los filipenses (2,10). Con Cristo también el cris- 
tiano ha vencido a los elementos del mundo (Col 2,20) y 
desde ahora pertenece al cuerpo de Cristo. 

Veamos, a continuación cuáles son las perspectivas doc- 
trinales de la presente carta: 


——Cristo, el Único. Lo primero que pone de manifiesto 
el autor es la soberanía cósmica de Cristo, en oposición a 
la herejía de los colosenses. Cristo tiene la soberanía en to- 
dos los órdenes, en el de la creación y en el de la reden- 
ción (cf himno). Supera a los seres supramundanos (1,16), 
llamados «elementos» del mundo. El es el único Salvador, 
cuya muerte y triunfo ha sustituido y superado a esos «ele- 
mentos», considerados como maléficos para la humanidad 
oprimida. Pablo adopta sin duda términos usados por la 
misma herejía, como el llamar a Dios «la plenitud total» 
(1,18), y niega rotundamente que el hombre tenga que re- 
currir a esos «seres», si quiere salvarse, obteniendo así la 
«plenitud». Sólo Cristo, «en quien habita toda plenitud», 
puede salvarle, y de hecho da la salvación a quien le acep- 
ta como Señor. Él es el verdadero templo de Dios, en el que 


Dios habita y donde Dios se hace visible (Cf Jn 1,24). 


—La ética cristiana. Los doctores colosenses creían ob- 
tener la «plenitud», la salvación del hombre mediante las 
observancias externas con las que pretendían congraciarse 
a las hipotéticas potencias supramundanas (2,8.22.23). Pa- 
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blo expone la plenitud que da Cristo, que empieza por una 
renovación interior del hombre (2,11) y continúa por una 
asociación a la vida misma de Cristo (2,12-13), declaran- 
do que la ascética sola no es capaz de la renovación del 
hombre (2,23). Para el cristiano, el centro no está en este 
mundo sino en Cristo (3,1-2): este es su punto de vista. El 
resultado de la renovación efectuada es la nueva cualidad 
de las relaciones humanas, opuestas a las que rigen en el 
mundo (3,5-17). Desaparecen las barreras entre los hom- 
bres (3,11). El criterio para distinguir la falsa ascética que 
preconizaban los colosenses es la autosuficiencia, el egocen- 
trismo, la introversión. La ascesis que se encierra en sí mis- 
ma, no es cristiana. Una autodisciplina es necesaria, pero 
individual, realizada bajo la guía del Espíritu Santo. Y la 
ascesis no tiene por sí valor alguno ni hace nacer al hom- 
bre nuevo. La ley propone la perfección y la salvación como 
fruto de las observancias meramente exteriores. El evange- 
lio, en cambio pone la renovación en el interior, y es obra 
de Dios mediante Cristo. 


—La Carta a los colosenses, hoy. Esta carta tiene un va- 
lor especial en la actualidad. En este sentido nos dice que 
el cristiano y el hombre en general ha de liberarse de toda 
sujeción a los determinismos del mundo, tanto de estilo an- 
tiguo, los citados en la carta, como de estilo moderno, ba- 
sados en la psicología, sociología o condiciones económi- 
cas: el hombre ha de aspirar a ser libre y a verificarlo en 
cuanto pueda, y en consecuencia, ha de rechazar toda im- 
posición de observancias externas que canalicen o coarten 
su personalidad según moldes fijos. 


3. La Carta a los efesios 


Esta carta es un poco posterior a la dirigida a los colosenses 
y ha sido escrita, según numerosos intérpretes, a finales del 
s. l. Desde finales del s. XVIIL, muchos investigadores han 
puesto en duda la autenticidad de Efesios, sobre todo por 
las siguientes razones: 
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1) diferencias de lenguaje y de estilo; 
2) la especial relación de Efesios con Colosenses; 
3) diferencias de enfoque doctrinal y de contenido. 


Desarrolla los pensamientos de la Carta a los colosenses 
con más amplitud y sosiego, porque en la comunidad a la 
que se dirige no tiene que hacer ya precisiones sobre here- 
jías y errores graves. De este modo la carta vuelve al him- 
no cristológico de Colosenses y desarrolla su pensamiento, 
ocupando un gran espacio para exponer la idea sobre la 
Iglesia como cuerpo místico. En esta carta el pensamiento 
de la escuela paulina adquiere en cierto modo un desarro- 
llo más elevado. 


Cristo y la Iglesia 


La Carta dirigida a los efesios obtiene un lugar destacado 
dentro de los escritos paulinos que se cree fueron compues- 
tos estando él en la cárcel. Y es que las cartas llamadas «de 
la cautividad» tienen un punto de vista común: la conside- 
ración de Cristo glorificado absorbe en ellas todas las pre- 
ocupaciones religiosas y pastorales. Estas últimas no desapa- 
recen, como es natural, pero en cierto modo se conectan 
con el argumento central, o mejor dicho, no son otra cosa 
que desarrollos de este tema. 

La Carta dirigida a los efesios es de un extremo al otro 
casi únicamente una gran liturgia de la glorificación del 
Salvador. Es un rasgo típico de las cartas de Pablo que 
comiencen con una solemne oración, que se acerca a las más 
usadas por los cristianos en la forma y en el contenido. Sólo 
se excluye de esta regla la Carta a los gálatas, que comien- 
za de una manera abrupta sin oración alguna previa. Una 
oración tal contiene, también en las demás cartas, referen- 
cias a diversos puntos de la doctrina y cuestiones concre- 
tas que proponen los temas respectivos. La Carta a los 
efesios, sin embargo, desde el principio hasta el fin, es una 
confesión única de la obra salvadora de Cristo que se rea- 
liza en la Iglesia, su cuerpo, y una oración de petición para 
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que esta obra pueda conseguir llegar a su más alta pleni- 
tud en todos sus miembros. 

Esta carta se presenta como una obra tan meditada y 
sistemática, y sus pensamientos y expresiones, comunes con 
los de las otras cartas, especialmente con los contenidos de 
la Carta a los colosenses, elaborados y mezclados dentro del 
río ininterrumpido de este acto de alabanza jubiloso, que 
su atribución a Pablo es puesta en duda con razón. Al leer- 
la tenemos la impresión de que un discípulo suyo, especial- 
mente fiel a su maestro, se ha apropiado los textos esen- 
ciales del apóstol preferido, llevándolos a la madurez, 
acomodándose a sus formulaciones espontáneas, para cons- 
truir con todo ello una única composición teológica. En ella, 
las iglesias paulinas aparecen al final de la actividad del 
apóstol, elevado a la conciencia clara de la Iglesia única, que 
vive en todas ellas, procurando celebrar a Cristo, su cabe- 
za y su esposo en una oración de acción de gracias. Pode- 
mos decir que toda la historia de la salvación conforme a 
la expresión 1,10, «se recapitula» en la vida, la obra y la 
persona de Cristo. En la Iglesia que surge totalmente de él, 
Cristo halla su revelación y su complemento que él realiza 
en los suyos y que conduce hasta el fin (1,23); toda la Igle- 
sia se mueve hacia la plena reunión con él (4,13ss). 


Todos unidos en Cristo 


Cristo, quien murió y resucitó se convierte así en el reno- 
vador y el plenificador del plan divino de la humanidad. 
Este plan pareció haber zozobrado debido al pecado de los 
hombres. El punto culminante de este pecado fue la cruci- 
fixión del Salvador, que el Padre ha enviado al mundo para 
reconciliarlo consigo. Con todo, en la sabiduría divina des- 
de toda la eternidad se había previsto y concluido que la 
salvación debía realizarse mediante esto. La crucifixión de 
Jesús debía ser el acto de la restauración y la renovación, a 
través de la cual toda la historia de la humanidad debía ser 
retomada, llevada a un orden y reconducida al fin, a su ori- 
gen y fin al mismo tiempo. De esta manera en la realidad 
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de la cruz fue reunida toda la humanidad (c. 2). Reunida 
de nuevo con la cabeza predestinada que reconcilia en sí 
mediante su sangre a todas las cosas, los hombres y todos 
los seres, encuentra esta humanidad renovada con él y me- 
diante él el acceso al Padre común (2,16). Como debió de 
ser siempre desde antiguo, se llegó a cumplir de nuevo una 
única construcción, un templo vivo de Dios vivo (2,20-21). 
Esta construcción es el cuerpo de Cristo, Hijo de Dios mis- 
mo, que se apropia nuestra humanidad de forma que par- 
ticipamos en él, en su plenitud, mediante la cual se plenifica 
todo en todas las cosas (1,23). 

En esta visión del misterio de Cristo como misterio de 
unidad (1,9-10) aparece la Iglesia como la que debe pro- 
clamar a todos este misterio que experimenta en ella, su re- 
velación última. La Iglesia, su servicio y toda su vida cul- 
minan en alabanza unánime y el mutuo amor, sabe ser no 
otra cosa que esta unidad de amor divino que se ha mani- 
festado en la edificación de toda la humanidad para formar 
el único cuerpo de Cristo sobre la tierra (4,12). Así se rea- 
liza la audaz e increíble afirmación del principio: ahora no 
sólo hemos resucitado con Cristo Jesús, sino que tenemos 
ya junto con él un lugar en el cielo (2,6). Toda la vida jun- 
ta de los cristianos, en especial la del hombre y la mujer en 
el matrimonio (c. 5), pero también la de los padres con sus 
hijos y la de los amos con sus criados, no debe ser otra cosa 
que esa plural plenitud del único misterio de unidad, y con 
ello participamos todos en la victoria que Cristo ha apor- 
tado ya sobre todos los poderes del enemigo. 


El cuerpo místico de Cristo 


La imagen del «cuerpo de Cristo», que es la Iglesia, como 
la Carta a los efesios puntualiza, pertenece al pensamiento 
preferido y conocido del apóstol Pablo. Para captar todo 
su significado y su contenido es útil seguir escrito por es- 
crito su evolución en la doctrina del apóstol. 

El capítulo 12 de la Carta a los corintios, así como el 
mismo capítulo 12 de la Carta a, los romanos presentan 
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exposiciones paralelas del mismo tema. En general los es- 
pecialistas aseguran que la Carta a los romanos ha sido re- 
dactada después de la Carta a los corintios. Con todo, si 
nos reducimos a los capítulos mencionados, parecería que 
habría sido al revés. El tema del «cuerpo místico» en la Car- 
ta los romanos está escrito menos sistemáticamente que en 
la Carta a los fieles de Corinto. La verdad es que en am- 
bas es introducido el tema para hacer notar que los carismas 
que posee cada miembro de la Iglesia deben unirse en su 
pluralidad: todos los cristianos deben comportarse como 
miembros de un mismo cuerpo; cada uno de ellos necesita 
de los demás y a su vez es útil para los otros. 

La Carta a los romanos no va más allá. Por lo que se 
refiere a la vida de los cristianos en este mundo, al utilizar 
la imagen del cuerpo no va más allá de lo que Menenio 
Agripa quería decir en su famoso discurso con el cual ha 
mostrado al pueblo y al senado romano que nadie puede 
vivir sin el otro. En la Carta a los corintios ya encontra- 
mos algo más: no sólo se halla allí el pensamiento de que 
la vida de los cristianos, como la vida de los numerosos 
miembros, está en un único cuerpo, sino más expresamen- 
te la exposición de que la vida de la Iglesia, en cuanto tal, 
debe ser considerada como la vida del espíritu de un cuer- 
po (1Cor 12,12-31). Esta precisión de la imagen del cuer- 
po se relaciona seguramente con el hecho de que en este 
caso la expresión que consideramos se sigue inmediatamente 
de la doctrina de la institución y significado de la eucaris- 
tía. En el capítulo 12 Pablo había dicho: «Hay un solo pan; 
por eso, los muchos, somos un solo cuerpo», aunque sea- 
mos muchos. Y también: «¿Acaso el pan que partimos no 
es participación en el cuerpo de Cristo?» (1Cor 10,16). Es 
completamente claro que el uso relativo a la expresión 
«Cuerpo» que sigue en este lugar, próximo el uno del otro, 
está en íntima relación. Si nosotros somos un mismo pan, 
como añade el apóstol, es evidente que se debe a que par- 
ticipamos del cuerpo de Cristo. Dicho de otra manera: no 
es sólo una imagen el llamar a la Iglesia «Cuerpo de Cris- 
to», sino una realidad profunda: que en la eucaristía todos 
los que pertenecemos a él, participamos en el único cuer- 


107 


po de Cristo, quien ha muerto por nosotros, y por noso- 
tros ha resucitado. 


La pasión de Cristo en la Iglesia 


En las cartas de la cautividad el apóstol Pablo da el último 
paso y dice que la Iglesia es «el cuerpo de Cristo» (Ef 1,23, 
Col 1,18), y subraya que Cristo es la cabeza, es decir, el jefe 
de este cuerpo, que es la Iglesia. Dicho de otra manera: él 
es, como lo muestra todo el conjunto, no sólo el Señor su- 
premo de la Iglesia y de todos los miembros, sino también 
la única y perenne fuente de la verdadera vida que la Igle- 
sia y cada uno de los cristianos pueden poseer en sí. De esta 
forma Pablo llega a la conclusión de que Cristo mismo con- 
tinúa su vida en la Iglesia, de tal manera, que él conduce a 
su perfección su pasión por la salvación de este cuerpo, que 
realmente le pertenece, en el cuerpo de sus discípulos. 

Finalmente, el apóstol va más allá, cuando dice que la 
Iglesia es plenificada por él (Ef 1,23). Lo que sigue demues- 
tra cuán realísticamente es propuesta esta expresión, por- 
que de ahí deriva el apóstol como nota de nuestra vida en 
la Iglesia: «Hasta que todos sin excepción alcancemos la 
unidad propia de la fe y del conocimiento del Hijo de Dios, 
la madurez del adulto, el desarrollo pleno en Cristo» (Ef 
4,13). Esto ciertamente no implica ninguna mezcla de 
individualidades personales, ni tampoco identificación per- 
sonal colectiva de la Iglesia con la persona del Salvador. 
Esto es lo que enseña la misma Carta a los efesios, cuando 
en ella se recuerda que la unión del cristiano con los suyos 
es semejante a la unidad que existe entre hombre y mujer 
en el matrimonio. El hombre y la mujer permanecen dis- 
tintos, aún cuando uno encuentra su pleno desarrollo en la 
unión con el otro: «Los dos se convierten en un solo cuer- 
po = carne (Ef 5,31), es decir, dos personalidades que son 
una sola cosa, como única esencia de vida. 
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4. Segunda Carta a los tesalonicenses 


Entre las cartas paulinas pseudoepigráficas, la segunda a los 
tesalonicenses se caracteriza por ser la otra cara de la pri- 
mera. En efecto, aparece en clara dependencia literaria no 
sólo desde el punto de vista estructural, sino también 
terminológico y temático. De esta forma las articulaciones 
de este escrito corresponden a 1Tes en los siguientes pun- 
tos: en el saludo inicial, en la acción de gracias introduc- 
toria, en la parénesis escatológica y ética, en la conclusión. 
Además, algunos formularios, no sin variaciones, se han sa- 
cado claramente de 1Tes, tales por ejemplo, las fórmulas. de 
«acción de gracias». Finalmente en el plano temático, las 
diferencias entre los dos escritos, 2 Tes está de acuerdo con 
1Tes en su doble interés por el problema escatológico/apo- 
calíptico y por la toma de posición contra los que no 
trabajan. 

Con todo, las diferencias entre los dos escritos no son 
pocas ni de poca importancia. El tono de 2 Tes es imperso- 
nal y falto de calor, lo que contrasta con el clima perso- 
nalista de 1Tes, tan vivaz, gracias a las múltiples efusiones 
del corazón del apóstol. A este respecto hay quien ha po- 
dido afirmar que desde el punto de vista histórico-formal, 
en 2 Tes la comunidad cristiana a que se refiere el autor pue- 
de ser cualquiera del s. l y no la joven Iglesia macedónica; 
2'Ies parece ser más bien un escrito doctrinal y exhortativo 
con la pretensión de tener una autoridad apostólica que una 
carta escrita a una comunidad concreta. También la imagen 
de Pablo sufre un proceso de evidente transcripción, pro- 
pia de un epígono, bajo la enseñanza del principio de la 
autoridad, ejemplaridad y tradicionalidad del apóstol. El 
autor además insiste en el valor normativo de la tradición 
paulina, tradición expresada bajo la forma de la palabra y 
del escrito. 

Ahora bien, la explicación más lógica de estas circunstan- 
cias es que nos hallamos ante un escrito pseudoepigráfico, 
de un exponente de la escuela de Pablo, que bajo el terre- 
no de la lucha contra defensores de una escatología actua- 
lizada, se apoyaban para ello en la enseñanza autorizada de 
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Pablo, sobre todo en una carta del mismo apóstol (2,1-2). 
El autor contrapone a esto su escrito, divulgándolo bajo el 
nombre de Pablo y ofreciendo así la recta interpretación del 
pensamiento escatológico del gran apóstol, intentando 
arrancarlo de las indebidas reivindicaciones. Con este fin 
imita literariamente a 1Tes y de esta forma encuadra den- 
tro del pensamiento paulino su propia solución sobre los 
largos tiempos que aún esperan a la Iglesia (2,3-12) y la 
exhortación práctica contra exaltados que se habían cruza- 
do de brazos y no querían trabajar (3,6-15). En definitiva, 
con esta obra quiso el autor preservar de contaminaciones 
la tradición paulina, tradición ligada a un solo escrito, 1Tes, 
probablemente a finales del s. l, en Asia Menor, donde ha- 
bría sido escrita esta segunda Carta a los tesalonicenses. Ella 
se sitúa en el filón más amplio del cristianismo primitivo, 
del que forma también parte la segunda Carta de Pedro, en 
su exhortación a los destinatarios. Más difícil es determi- 
nar su lugar de origen. Es cierto que en la despedida el au- 
tor se hace portavoz de los saludos de la comunidad que 
reside en Babilonia, es decir, de Roma. Pero este detalle pue- 
de haber sido inventado por el autor para dar más autorl- 
dad a su doctrina, considerando al autor residente en Roma, 
ciudad donde desde antiguo se aceptó que Pedro vivió y 
murió. Esto supuesto, tomaría consistencia la opinión se- 
gún la cual el lugar de composición de esta carta sería Efeso, 
que se halla dentro de la región en que Pablo desarrolló su 
actividad apostólica (1,1-2). A pesar de todo queda rodea- 
do de un oscuro misterio el motivo de la atribución a Pe- 
dro y no a Pablo de una carta profundamente influida por 
el pensamiento y el lenguaje paulinos. 

En realidad, los puntos de contacto son numerosos en 
el vocabulario. Si consideramos el contenido doctrinal, po- 
demos afirmar que es característico de 1Pe el recoger en sus 
páginas gran cantidad de contenido junto con una gran va- 
riedad de expresión (cf 1Tes 2,13-17 = Rom 13,1-7). Se 
impone una valoración similar a propósito de los códigos 
familiares presentes en las cartas a los efesios, a los colo- 
senses y en la Carta a Timoteo. La teología paulina del bau- 
tizado que muere al pecado y vive una existencia nueva de 
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entrega plena a Dios y a los hermanos es recogida sustan- 
cialmente por 1Pe 2,24, donde aparece iniciado también el 
tema de la dikatosyne como esfera existencial del creyente. 
Asimismo el pasaje cristológico de 1Tes 3,22, aparece muy 
cercano a Ef 1,20-21. Al hablar de la muerte y resurrección 
de Cristo en ambos lugares se habla de la entrada en el cie- 
lo, la colocación a la derecha de Dios, el dominio y la vic- 
toria sobre los ángeles, dominaciones y potestades (1Pe), 
sobre los principados, las dominaciones, las potestades, los 
señoríos y sobre todo nombre (Efesios). 

No cabe duda de que la teología de Pablo y el lengua- 
je expresivo del gran apóstol han ejercido una notable 
influencia en el material que confluyó en 1Pe. Lo corro- 
bora el hecho de que en 1Pe se encuentra una expresión 
auténticamente paulina: la expresión «en Xristo» (3,16; 


5,10.14). 


S. Las cartas pastorales 


Las dos Cartas a Timoteo y la Carta a Tito son denomina- 
das «pastorales» porque están destinadas a dirigentes de 
unas determinadas comunidades, sus pastores. El autor, si 
fue Pablo, debió escribir estas cartas entre los años 63 y 67, 
después de que quedó libre en el proceso romano. Así pien- 
san algunos investigadores. Sin embargo, esta afirmación 
tradicional no es compartida hoy en día por numerosos 
exégetas especialistas. Según ellos, estas cartas postulan otra 
situación de las comunidades distinta a la que se daba en 
los tiempos del apóstol Pablo. En ellas se percibe que la vida 
de las comunidades ha evolucionado; han surgido las he- 
rejías. Además, no se pueden armonizar los datos de las car- 
tas pastorales sobre la vida de Pablo y sus relaciones con 
Timoteo y Tito con los acontecimientos conocidos por otros 
conductos. Finalmente el vocabulario de las cartas autén- 
ticamente paulinas es muy distinto al de las pastorales: una 
tercera parte de las palabras usadas en ellas no se encuen- 
tran en las cartas propiamente paulinas. 

Basados en estos datos, muchos intérpretes han llegado 
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a la conclusión de que las cartas pastorales han sido escri- 
tas como una continuación consciente de la tradición 
paulina a finales del s. I por algún autor desconocido. Las 
noticias personales han sido añadidas no para hacer una 
biografía del apóstol, sino creadas fragmentariamente a par- 
tir de conocimientos parciales de su vida; en su conjunto 
sirven para hacer más verosímil el pseudónimo y dar más 
autoridad a los escritos. Esto vale sobre todo para la segun- 
da Carta a Timoteo, que ha sido compuesta a modo de tes- 
tamento del apóstol. 

Las cartas pastorales contienen dos grandes temas: la lu- 
cha contra los herejes y el ordenamiento de las comunida- 
des. Los herejes, cuya aparición es considerada como sig- 
no del final de los tiempos, son descritos como hipócritas 
y mentirosos, que prohíben el matrimonio y el disfrute de 
algunos alimentos. Según Tit 1,10, estos herejes provienen 
del judaísmo; presentan «controversias estúpidas sobre ge- 
nealogías», así como elaboradas polémicas en torno a la ley 
(Tit 3,9). Entre otras cosas dicen también que la resurrec- 
ción ya ha tenido lugar (2Tim 2,18). Estos detalles decla- 
ran que no se trata sencillamente de judeocristianos, que se 
aferran a la permanencia de la ley, sino de herejes que ma- 
nifiestan formas primitivas de la gnosis, puesto que espe- 
ran la salvación del conocimiento, el bien definitivo. Á esto 
se refieren ciertas maneras de hablar del autor en 2 Tim 
6,20: «Conserva lo que te he transmitido; haz oídos sor- 
dos a lo que algunos llaman arbitrariamente ciencia». Para 
esquivar el peligro de la herejía hay que conservar la tradi- 
ción con fidelidad (2Tim 1,14). 

La preocupación por el perfecto ordenamiento de las 
comunidades aparece en las instrucciones dadas para con- 
seguir ese efecto y en las listas «domésticas» (referentes a 
la familia) que presentan los deberes de los distintos esta- 
dos: los presupuestos necesarios para ejercer el oficio de 
dirigente en la comunidad: los obispos, diáconos, ancianos 
(presbíteros). En estas cartas Timoteo y Tito aparecen como 
metropolitanos de una provincia eclesiástica completa y son 
equipados con unas cualidades muy características. En es- 
tas cartas se trata también del comportamiento o actitud que 
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deben tener las mujeres y los hombres durante el culto 
(1Tim 2,8-15), donde se dice algo de la mujer difícilmente 
comprensible para nosotros, o al menos expresado dema- 
siado brevemente: «No obstante ella (la mujer) podrá alcan- 
zar la salvación por su condición de madre, siempre y cuan- 
do sepa llevar con recato una vida de fe, de amor y de 
consagración a Dios». En estas cartas se piensa en algo es- 
pecial para las viudas (1Tim 5,7-16), así como para los es- 
clavos (1Tim 6,1-7) y los ricos (1Tim 6,17-19). El elenco 
«doméstico» se añade sin discontinuidad en Tit 2,1-11. Para 
la comunidad no se trata ya de la expansión del mensaje, 
sino de la conservación de lo ya poseído. El primitivo en- 
tusiasmo se ha olvidado y las comunidades han sido domi- 
nadas por un cierto aburguesamiento. En un tiempo de 
amenazas de herejías, poco después de las persecuciones 
sufridas bajo el mandato de Diocleciano y en medio de 
sublevaciones judías en todo el imperio, hay que esperar 
para el futuro una paz que salve la herencia confiada, cuan- 
do de nuevo se pueda poner en marcha el movimiento re- 
novador y misionero del mensaje cristiano. 


El «depósito confiado» de la fe 


¡Con frecuencia Pablo, o según lo dicho anteriormente, un 
discípulo suyo, amonesta a sus destinatarios a que «conser- 
ven el tesoro a ellos confiado» (1Tim 6,20). ¿De qué bien 
«confiado» se trata en estas ocasiones? El concepto y la ex- 
presión están tomados del Derecho romano, donde la ima- 
gen incluye diversas ideas. Entre los estoicos se habla de 
«bien confiado» en la discusión sobre el mal. El deposita- 
rio del bien confiado, de la cosa confiada, se obligaba a con- 
servar el bien a él entregado y a devolverlo a su vez en el 
mismo estado en que lo había recibido del depositante tan 
pronto como este lo requiriese. El depositario infiel se 
arriesgaba a caer bajo la ira de los dioses, era condenado 
como un ladrón y castigado. En este contexto hay que en- 
tender los textos sobre el bien de la fe confiado especial- 
mente en las cartas a Timoteo. Este concepto se desarrolla 
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sobre todo en las cartas, pastorales, porque las circunstan- 
cias con miras a las doctrinas gnósticas amenazantes hacían 
necesario un cierto endurecimiento. La exhortación se re- 
fiere en primer lugar a la necesidad de conservar y defen- 
der la doctrina evangélica ante cualquier cambio o muta- 
ción (1Tim 1,3; 6,20). El evangelio recibido por Pablo en 
el camino de Damasco es puesto como modelo (1 Tim 1,11; 
2 Tim 1,12-14). 

A diferencia de los maestros que presentaban su propia 
doctrina, en este caso es válido sólo transmitir lo recibido 
(1Tim 6,20-21). Lo que Pablo predica no se atreve a usar- 
lo según sus gustos o a cambiarlo de cualquier manera, pre- 
cisamente porque se trata de un «bien confiado» que él debe 
entregar intacto a aquel del cual lo ha recibido. Esta es la 
regla de oro que Pablo observa a través de toda su vida 
(2Cor 2,17) y que inculca a sus discípulos. Con todo no se 
trata de emplear ese bien confiado como un objeto inerte, 
sin vida, que se encierra en un cofre; se trata de la verdad 
que debe ser preservada de toda falsificación, que se trans- 
mite sin interrupción. Más aún, san Ireneo dice que el «bien 
confiado» de la fe hace al vaso que la contiene cada vez más 
angosto. 


La regla de oro del trabajo 


Parece que los cristianos de Jerusalén entregaban todos sus 
bienes a la comunidad, como lo hacían por aquel tiempo 
los habitantes de Qumrán (He 2,44). Pero Pablo no habla 
de cosa semejante en ninguna parte. El invita más bien a 
que los convertidos por él, siguiendo su ejemplo, trabajen 
día y noche (2Tim 3,8-10): «El que no quiera trabajar que 
no coma». Esta exigencia expresa claramente su intención. 
Quizás haya que retrotraerla al hecho de que Pablo ha des- 
terrado del campo religioso las obras de la ley, y al contra- 
rio en el ámbito de la vida ordinaria las ha dado toda su 
importancia. La palabra «pobre» aparece en el epistolario 
de Pablo sólo cuatro veces. La emplea al hablar de la co- 
munidad de Jerusalén (Gál 2,10), de los poderes de los ele- 


114 


mentos empobrecidos por la victoria de Cristo (Gál 4,9), 
del mismo Cristo, quien, siendo rico, se hizo pobre por no- 
sotros (1Cor 8,9), y finalmente, de los apóstoles que, sien- 
do pobres, enriquecen a muchos (2Cor 6,10). 

Por lo que se refiere al Estado, Pablo aconseja dar el tri- 
buto al César, como lo hace Cristo (Mc 12,17), aunque sea 
injusto al exigirlo (Lc 23,2). Según Mt 17,24-27 el mismo 
Jesús pagó el tributo judío al templo. Está claro que su men- 
saje sobre el reino de Dios encierra en sí una cierta desobe- 
diencia con respecto al Estado, sin embargo, si queremos 
creer a la tradición, las consecuencias de este principio no 
pasaron a la práctica. Según Juan (13,11) el procurador ro- 
mano ha recibido de lo «alto» su poderío. De igual modo 
Pablo habla en la Carta a los romanos (c. 13) de que las 
autoridades —las dignidades políticas— proceden de Dios, 
por lo que deben ser obedecidas y recibir los tributos co- 
rrespondientes. En las pastorales se exige honrar al empe- 
rador y rezar por él (1Tim 2,1ss). 

El cristianismo primitivo no fue revolucionario nunca; 
pero tampoco se hallaba en contra de los cambios revolu- 
cionarios. En la primera de Pedro (4,12-16) se dice clara- 
mente que el solo hecho de ser cristiano lleva consigo el 
peligro de ser perseguido; en el Apocalipsis Juan ha con- 
vertido este peligro en realidad. Por eso denomina a Roma 
con el nombre de Babilonia y se regocija ante su destruc- 
ción que contempla próxima. Los cristianos se niegan a re- 
zar delante de la figura de la Bestia y jamás contraerán com- 
promiso alguno con un Estado que se diviniza a sí mismo. 
Todo lo que esperan es un nuevo cielo y una nueva Jerusa- 
lén que viene del cielo. Si la Carta a los romanos y el Apo- 
calipsis fueron aceptados como libros sagrados en el canon, 
fue porque la Iglesia nunca quiso estar en relación con un 
sistema social tal o con una forma semejante de Estado que 
se manifestaba en el imperio romano. Teniendo en cuenta 
las circunstancias, la Iglesia pudo reconocer o negar un sis- 
tema de gobierno; pero jamás pudo darle un reconocimien- 
to total y definitivo. El Apocalipsis relativiza las relaciones 
entre la Iglesia y cualquier estado. 
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La viudez en Pablo 


La Biblia en su totalidad ha mostrado siempre gran interés 
por las difíciles necesidades existenciales, que la viudez lleva 
consigo. Ella coloca el desamparo de la viuda al lado de la 
del huérfano y del extranjero; en efecto la viuda privada de 
toda ayuda estaba expuesta con frecuencia al chantaje y a la 
opresión. Pablo en su actitud va más allá de las recomenda- 
ciones hechas por la ley referidas al amor al prójimo, que 
aquí podrían ser radicalizadas de nuevo, y contempla en las 
viudas un auténtico estado eclesiástico (1Tim 5,3-16). 

Propiamente vemos ya en los finales del AT manifestar 
una veneración por la viudez definitiva, por ejemplo la de 
Judit, en la cual brilla lo contrario entre la «debilidad na- 
tural» de la mujer y el poder de Dios (Jdt 8,4-8; 16,22). 
En los comienzos del NT por lo demás la figura de la an- 
ciana Ana, la profetisa enviudada, que se había consagra- 
do a Dios en la oración y la penitencia (Lc 2,3655). Final- 
mente vemos cómo la comunidad cristiana primitiva se 
inclina muy especialmente hacia las viudas, a las cuales, se- 
gún parece, se les ofrecía un honroso «servicio» que lleva- 
ba consigo la ocasión de la institución de los diáconos (He 
6,1). El «cargo de viuda» como un cierto estado para Pa- 
blo no es la llamada de toda mujer que ha perdido su ma- 
rido. El apóstol permite segundas nupcias para impedir un 
posible comportamiento malo (1Cor 7,9.39). El desea el 
casamiento de las viudas jóvenes (1Tim 5,9). 

De la segunda Carta a los corintios se debe ver en el 
«estado» de viudez algo semejante al de virginidad, un ideal 
religioso que hace libres para el definitivo servicio de Dios. 
Cuando la viuda tiene aún una familia, su tarea es entre- 
garse en primer lugar a la educación y ayuda de sus hijos 
(1Tim 5,4). Pero si ella no está obligada a ninguno de es- 
tos oficios, «es una verdadera viuda y está sola», y por ello 
está resuelta a abstenerse de una vida vacía que le permiti- 
ría su estado (1Tim $,5-6); en tal caso se le reconoce un 
lugar oficial en la jerarquía eclesiástica. De esta suerte el es- 
tado más ocasional, pero en el cual ha de verse el dedo de 
la providencia, en cierto modo institucionalizado. 
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Este presupuesto puramente negativo, por el cual ha su- 
cedido que una mujer ha quedado sola por la muerte de su 
marido, no es suficiente para ser incluida en la lista oficial 
de aquellas viudas llamadas por la Iglesia para el ejercicio 
de un oficio eclesial; el buen testimonio de la vida pasada 
debe recomendar a las solicitantes. Porque ellas han sido lla- 
madas en la Iglesia para el servicio de sus hermanos, su es- 
tablecimiento y su aptitud deben ser comprobados para ser 
recibidas para el servicio en la comunidad. 

Este texto tuvo un gran influjo sobre la organización de 
la Iglesia en los primeros siglos. Bajo la influencia de esta 
doctrina se desarrolló y se amplió el «estado» de viudez. Los 
más antiguos y canónicos testimonios así como documen- 
tos de la literatura de los padres hablan claramente en fa- 
vor de esta idea; así por ejemplo, La doctrina de los doce 
apóstoles y la Tradición apostólica de Hipólito Romano. En 
tiempo seguido recibió este «orden» vírgenes y se ocasionó 
una función especial de la ascesis. De esta suerte Pablo, el 
hombre considerado como el más antifeminista, al fin de 
su vida, debe ser considerado como el defensor de la eman- 
cipación religiosa y moral de la mujer. Esto es quizás algo 
exagerado, pero se da un hecho: él ha sido el primero en 
reconocer la consagración de la mujer al servicio de Dios 
y de la humanidad como un «estado» en la Iglesia. Esta con- 
sagración debía, después de muchos cambios, convertirse en 
un orden de vida, lo que contemplamos ahora nosotros. 


La «jerarquía» en la Iglesia primitiva 


La primera comunidad cristiana ha desarrollado muy pron- 
to sus estructuras. Los Hechos de los apóstoles y las car- 
tas, para seguir el desarrollo de la organización eclesiás- 
tica, que fue constituida sobre ella, la que nosotros cono- 
cemos hoy. El fundamento de esa jerarquía son los doce 
apóstoles: los doce como las raíces de Israel, pues la Igle- 
sia de Cristo sigue a continuación del elegido pueblo de ls- 
rael. La simbólica unidad de este número explica el entu- 
siasmo inmediato con que los discípulos, aun antes de 


y? 


Pentecostés, eligieron un sustituto para Judas. Estos doce 
apóstoles tienen como jefe a uno de ellos, a Simón Pedro 
(Mt 16,18-19), que ejerce sobre ellos la suprema autoridad 
desde los primeros momentos de la Iglesia. Es cierto que 
con frecuencia se trata de una comunidad con los demás y 
sin que nunca su nombre sea distinguido claramente sobre 
sus compañeros. Ciertamente él debe de unir su regencia a 
la comunidad. Con todo, en las ocasiones más importan- 
tes, como por ejemplo en el caso del concilio (He 15,7-12), 
corresponde a Pedro la decisión final. 

Además de esto los Hechos de los apóstoles presentan a 
los «ancianos», al presbítero en la cúspide de las iglesias lo- 
cales, tal como sucedía en las comunidades judías. Tal su- 
cede en la iglesia madre de Jerusalén con Santiago, pero 
también en las comunidades que ha suscitado en sus viajes 
apostólicos (He 14,23; 20,17). Lo mismo aparece a partir 
de la lectura de las cartas de Pedro y de Santiago, como 
también de las cartas a Timoteo y Tito. Lo que se transpa- 
renta en esas cartas es un oficio de presidencia y dirección 
colegial. Con frecuencia es utilizado el nombre episcopos, 
que literalmente significa «vigilante» (en los documentos de 
Qumrán se habla también de un mebakker). Así son distin- 
guidos al comienzo de la Carta a los filipenses los presiden- 
tes, los episcopos y los diáconos. Las cartas pastorales a 
Timoteo y a Tito mencionan igualmente las condiciones o 
características que deben tener estas personas que son es- 
cogidos para ejercer esa tarea. Los Hechos de los apósto- 
les en fin (20,17-28) muestran claramente que ambas ex- 
presiones, presbítero y episcopos, entonces significaban una 
misma cosa. En tal caso se trata de una tarea concreta; Pa- 
blo permaneció siendo realmente el jefe de sus comunida- 
des. Sólo al final de su vida ha confiado a Timoteo la di- 
rección de la comunidad de Efeso, y a Tito la iglesia de 
Creta. 

En las cartas de Pablo son mencionados también los 
diáconos. En la época de su cautividad se daban algunos en 
la comunidad de Filipos de Macedonia (Flp 1,1). La pri- 
mera Carta a Timoteo (3,8-12) enumera los presupuestos 
que son exigidos para que uno pueda ser escogido para esa 
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tarea. Da la impresión de que estos se presentan como auxi- 
liares de los episcopos. Por lo demás cuando nos fijamos en 
He 6, vemos que los Doce permiten elegir a siete hombres 
de la comunidad. Aquí no se utiliza el nombre de diáconos, 
sin embargo del contexto se puede deducir que Lucas ha 
contemplado el origen del diaconado. Con todo, los datos 
de estas perícopas no son fácilmente concordables; parece 
que responden a diversas situaciones. Pues en el capítulo 6 
la institución de los «siete» aparece como la necesidad de 
que los apóstoles deberían ocuparse de sus tareas propias, 
sin tener que preocuparse de las necesidades de la comuni- 
dad, obstaculizando así su deber primordial de orar y de 
predicar; no obstante pocas líneas después contemplamos 
a uno de los «siete», a Esteban, discutir con los compañe- 
ros de la sinagoga y con los judíos helenistas. Y lo que re- 
sulta más extraño, otro de ellos predica el evangelio en 
Samaría, como ocurre con Felipe, que bautiza en el cami- 
no de Etiopía al funcionario de la reina de esa nación, y lue- 
go haciendo lo mismo en Gaza. Según esto parece que el ofi- 
cio de diácono era un cargo subordinado, que se había 
instituido como ayuda de los dirigentes de la comunidad. 

Al final del s. I la jerarquía se halla más clarificada. Ya 
faltan casi todos los apóstoles. El desarrollo obliga a una 
dirección jerarquizada monárquica, en la cual el episcopa- 
do —-aahora ya podemos traducir la palabra en el sentido 
de «obispo», equivalente al que es utilizado actualmente— 
dirige con la ayuda de los «presbíteros» y los «diáconos» en 
unión organizada con los del grupo de los presbíteros y los 
diáconos. En un número de comunidades es completada esa 
evolución a comienzos del s. IÍ con más detalle. Así en la 
Carta de Ignacio de Antioquía a los fieles de Tralla, pode- 
mos leer: «Así pues, es necesario no acometer empresa al- 
guna sin el obispo. Vosotros debéis también someteros Igual- 
mente al presbiterio como a los apóstoles de Cristo. Lo 
mismo es necesario que se sometan a los diáconos todos los 
creyentes, a los diáconos partícipes de los misterios de Cris- 
to en todo; en efecto, ellos son no diáconos (encargados) 
de la comida y la bebida, sino servidores de la Iglesia de 
Dios», 
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6. La primera Carta de Pedro 


Las dos cartas atribuidas a Pedro se distinguen conside- 
rablemente entre sí. La mención de «Babilonia» (1Pe 5,13) 
en esta carta hace muy probable que haya sido escrita en 
Roma. Si ha surgido de las manos de Pedro, entonces ha- 
brá que pensar que fue compuesta a principios del año 60. 
Con todo, hay bases sólidas para hablar en favor de un es- 
crito anónimo: apenas se concibe, en efecto, atribuir al pes- 
cador de Galilea el uso de un lenguaje griego tan perfecto. 
La aclaración de que él ha empleado un secretario, es de- 
cir, a Silvano, y que este ha escrito la carta según el espíri- 
tu de Pedro con amplia libertad, no es suficiente; pues la 
situación de la Iglesia presupuesta responde a finales del s. 
I. La atribución al discípulo de Pablo, Silvano, debe expli- 
car las numerosas resonancias de los escritos paulinos que 
en ella existen. La carta no es uniforme en su contenido. 
Ante todo es una llamada a la santidad y a dar un testimo- 
nio auténtico de vida. Es digno de notarse además la alu- 
sión indirecta a la bajada de Cristo al reino de los muer- 
tos. El género literario está aquí muy mezclado. 

Se ha afirmado que si en el saludo inicial de esta carta 
no se mencionara como mitente el nombre de Pedro, na- 
die habría pensado jamás en la paternidad petrina de este 
escrito. A lo que hay que añadir que se encuentran en él 
motivos, expresiones y conceptos de cuño típicamente 
paulino, sobre todo si la comparamos con las cartas a los 
romanos y a los efesios, aunque no se puede demostrar en 
ningún caso una clara dependencia literaria. Su afinidad con 
ideas contenidas en los evangelios sinópticos nos hace pen- 
sar también en una tradición palestina, influida por el pen- 
samiento y el vocabulario de Pablo. Creemos, pues que 1Pe 
constituye un testimonio claro e indiscutible de la influen- 
cia paulina y de la viva tradición del gran apóstol, que en 
los últimos treinta años del s. l caracterizó no sólo los es- 
critos divulgados con su nombre, sino también una carta 
pseudoepigráfica petrina. 

Algunos indicios que nos permiten dudar de su autenti- 
cidad son los siguientes: 
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1. la datación de algunos temas teológicos sobrepasa el 
año 67; por tanto, el apóstol ya había muerto (64-67), 
cuando la carta fue redactada (hacia la década de los 80); 

2. el apóstol difícilmente se podía presentar con el tí- 
tulo honorífico de Pedro, sino más bien con el nombre 
«Simón»; 

3. la calidad literaria de la carta tanto por el griego 
utilizado, como por el estilo y uso de la tradición de los 
LXX no corresponde a un pescador de Galilea, poco ins- 
truido; 

4. la presencia activa de Silvano en la redacción de la 
carta (Ere 3.12) 

5. entre los destinatarios de la carta figuran las regiones 
de Galacia y Asia, iglesias paganas fundadas por Pablo. Es 
difícil que el apóstol Pedro se dirigiera a ellos en vida de 
Pablo; 

6. la situación de hostilidad ambiental corresponde a la 
descrita por Plinio el Joven en la época de Trajano (hacia 
el año 110). Así pues, se trata de un escrito atribuido a Pe- 
dro, obra de un responsable culto de la comunidad, cono- 
cedor de la situación por la que pasan los cristianos, que 
utilizando la autoridad del apóstol Pedro, dirige esta carta 
circular a las iglesias de Asia Menor. Con probabilidad la 
fecha de su composición hay que colocarla por los años 90, 
es decir, en el período de la persecución de Domiciano (81- 
96), lo cual explica el clima hostil y de persecución al que 
alude varias veces el autor. 

El mensaje sobre la pasión de Cristo, tratado en la car- 
ta mediante las palabras «sangre» y «sufrimiento» y los ver- 
bos sufrir-padecer, aplicados a Cristo pasa a constituir el 
tema más importante. El tema de la pasión aparece en to- 
das las secciones más importantes de la carta. Por eso se 
puede considerar el fundamento doctrinal de la misma, que 
encierra también una exhortación continua a la pasión que 
debe padecer el cristiano a semejanza de su maestro. 
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7. La Carta de Santiago 


Como autor de esta carta es considerado según la tradición 
Santiago, el hermano del Señor, que fue decapitado hacia 
el año 62. Pero parece ser que el nombre del autor aquí es 
un pseudónimo y el escrito debió surgir a finales del s. 1. 
Este escrito es un claro aviso y tiene un fin preciso, el de 
apercibir a todos los cristianos de origen judío, que consti- 
tuyen unas comunidades firmemente formadas, pero que no 
viven aún en estrecho contacto con sus antiguos correligio- 
narios. Está claro que el autor se preocupa de manera es- 
pecial de la gente sencilla, de esos pobres que el AT nom- 
bra tan frecuentemente y a quienes ha glorificado Jesús en 
las bienaventuranzas. Se trata en primera línea de los tra- 
bajadores del campo, que eran explotados ante todo en la 
época de la recolección por los grandes terratenientes. Otro 
punto de su interés sé centra en lo que el autor dice acerca 
de la fe. A primera vista parece contradecir las afirmaciones 
de Pablo en la Carta a los romanos y en la dirigida a los 
gálatas. Mientras que el apóstol hace resaltar en estas car- 
tas el papel de la fe, porque las obras solas no pueden ob- 
tener la salvación, la Carta de Santiago subraya la inutili- 
dad de una fe que no se concreta en la vida ordinaria. La 
carta quiere luchar contra los abusos que tienen origen en 
una falsa inteligencia de la enseñanza paulina. 


8. La segunda Carta de Pedro 


La segunda de Pedro se presenta como un escrito de Simón- 
Pedro. Con todo, apenas hay quien intente atribuir de he- 
cho este escrito a la autoridad del jefe de los apóstoles 
—en oposición a la primera—. La antigua tradición cristia- 
na tuvo serias dudas en atribuir este escrito al apóstol Pe- 
dro, argumentando sobre todo a partir de la enorme dife- 
rencia de estilo y vocabulario con la primera. Hoy prevalece 
la opinión casi unánime de que no es de Pedro. Los argu- 
mentos esgrimidos aquí son bien sólidos: el acentuado he- 
lenismo religioso y moral que respira la carta; la alusión a 
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la muerte de los «padres» (3,4), designando a los fundado- 
res del cristianismo; la mención de «vuestros apóstoles», 
como personas del pasado y ajenas al autor (3,2); la 
consideración de los escritos de Pablo como «Escrituras» 
(3,16), que sólo se explica tras la muerte de este, y en con- 
secuencia, la de Pedro; el desencanto ante el retorno de la 
parusía (3,15) en contra de la seguridad de la cercanía que 
manifiesta la primera Carta de Pedro (4,7). Todo esto invi- 
ta a pensar que el autor ha debido ser un cristiano con só- 
lida formación y buen conocedor de la vida y de la cate- 
quesis de Pedro, que utiliza el recurso de la pseudonimia 
para dar a su escrito mayor autoridad y prestigio. En efec- 
to, el tiempo aquí presupuesto es sin duda alguna demasia- 
do tardío. Los apóstoles parecen pertenecer a una genera- 
ción distinta; ya no se espera el retorno de Cristo para un 
futuro cercano. No obstante manifiesta el hecho de que la 
Iglesia primitiva ha recibido la obra entre el conjunto de los 
escritos canónicos, y que se trata de un escrito que en cier- 
to modo se retrotrae a la época apostólica. El más tardío 
de los escritos del NT, surgido a principios del s. II, ha sido 
utilizado como testamento de Pedro y quiere conservar así 
vivo el legado de la época apostólica para el tiempo poste- 
rior. 


9. La Carta de san Judas 


Según la tradición, Judas, un hermano de Santiago el Me- 
nor, por lo mismo familiar de Jesús y al mismo tiempo após- 
tol, ha escrito esta carta. Pero también aquí se trata de un 
pseudónimo. El escrito ha surgido a principios del s. II, no 
muy lejano de la Carta segunda de Pedro, en la cual ha in- 
fluido. El texto utiliza también escritos apócrifos, como el 
libro de Henoc y la Ascensión de Moisés. Y pone en guar- 
dia contra aquellos que esparcen las doctrinas falsas sobre 
Cristo y sobre los ángeles. 
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La tradición joánica 


1. El evangelio según Juan 


El cuarto evangelio es, según el pensar de muchos, la obra 
más bella y emocionante del NT. Pero existen en torno a 
él numerosos y grandes enigmas. Clemente de Alejandría in- 
tentó en su tiempo ilustrar sus diferencias con los otros tres 
evangelios sinópticos de la siguiente manera: «Después de 
que los demás evangelios habían expuesto suficientemente 
lo exterior de la actividad de Jesús, Juan escribió un evan- 
gelio espiritual». Desde finales del s. II el testimonio de la 
tradición dice que el cuarto evangelio tiene como autor al 
apóstol Juan, el hermano de Santiago, quien es designado 
en el mismo evangelio como el «discípulo a quien amaba 
el Señor» (Jn 20,2). Este apóstol, que había sido pescador 
en el mar de Galilea y que según Gálatas 2,9 era una de 
las «columnas» de la iglesia de Jerusalén, debe haber veni- 
do más tarde a Roma, donde bajo el emperador Domiciano 
(81-96) fue arrojado a una caldera de aceite hirviendo, de 
la cual salió indemne milagrosamente sin sufrir sus efectos 
mortíferos. Entonces fue desterrado a la isla de Patmos, 
donde escribió el libro del Apocalipsis antes de retirarse a 
Efeso. Aquí, donde vivía la madre de Jesús, en su propia 
casa, escribió en su ancianidad el evangelio y las cartas a 
él atribuidas. Como en los demás evangelios tenemos que 
hacer aquí también la pregunta de si todos los datos de la 
tradición son demostrables y a qué conclusiones se llega en 
lo referente a la posible autoría del texto evangélico. 
Aunque también hoy en día se den intérpretes que con- 
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fían en el testimonio de la tradición, la mayoría son del pa- 
recer de que el cuarto evangelio no puede ser atribuido di- 
rectamente a un testigo ocular de los acontecimientos en él 
referidos, sino que sería mejor considerarlo un poco pos- 
terior y atribuirlo a un teólogo desconocido. En contra, es 
cierto, puede aducirse Jn 19,35, donde se habla claramen- 
te de un testigo ocular: «Lo dice un testigo presencial y su 
testimonio es válido; él sabe que dice verdad para que tam- 
bién vosotros creáis». ¿Estuvo, pues, el autor bajo la cruz y 
vio fluir el agua y la sangre del costado de Cristo? Se han 
dado dos modos de entender el verso y ambos excluyen tal 
consecuencia. O consideramos este verso como una añadi- 
dura posterior del redactor del evangelio, del cual pudo sur- 
gir también el capítulo 21, y entonces él expresa aquí su 
pensamiento personal sobre el autor, su tradición, que de 
nuevo debería ser examinada; o el verso pertenece a la obra 
del propio evangelista, el cual da testimonio de la credibi- 
lidad del transmisor —aunque es extraño que este use la ter- 
cera persona—. La expresión conclusiva del editor del evan- 
gelio debe ser tenida también en cuenta: «Este es el discípulo 
que da testimonio de estos hechos y sabe que él lo ha es- 
crito y nos consta que su testimonio es verdadero» (21,24). 
Aquí está claro que no se trata de un testigo ocular de los 
hechos. 

Con todo permanece el problema de cómo debemos en- 
tender la expresión «el discípulo que amaba el Señor». Junto 
a la tesis tradicional que dice que esta expresión designa al 
propio autor, quien, porque estuvo junto a Jesús en la Úl- 
tima Cena, debía ser el apóstol a identificar con Juan por 
muchos detalles, existe otra sentencia preferible según la 
cual el discípulo amado es una figura ideal, la comunidad 
personificada que se halla detrás del relato del cuarto evan- 
gelio. También esta sentencia tiene que luchar con serias di- 
ficultades, que apenas pueden ser superadas. Existe otra ter- 
cera posibilidad, que se compagina bien con lo dicho 
anteriormente: los escritores del evangelio designan con el 
título de «discípulo a quien amaba el Señor» a un maestro 
directo, al maestro que se hallaba en el origen de la tradi- 
ción. Y aquí podemos también aceptar los datos de la tra- 
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dición eclesiástica y sospechar que el autor de la tradición 
del cuarto evangelio fue de hecho el propio Juan. Eso no 
es posible comprobarlo, pero por la tradición unánime es 
más verosímil que cualquier otra suposición. 

El concepto aquí expresado corresponde al antiguo con- 
cepto de «autor» de un escrito; de esta forma se ha atribui- 
do a Moisés el Pentateuco o toda la Escritura del AT, por- 
que él se halló en el comienzo de esta actividad literaria. 
Así David es considerado autor de todos los salmos, por- 
que fue el más famoso cantor de Israel. Salomón es consi- 
derado autor de toda la literatura sapiencial, porque su sa- 
biduría era proverbial, etc. Del mismo modo el apóstol Juan 
puede ser considerado autor del escrito joánico, porque él 
se muestra comprometido con su espíritu. Este concepto 
posibilita además ser justos con la singularidad de los es- 
critos de Juan (cartas y Apocalipsis) y explicar su parentes- 
co, aceptando el término de «escuela joánica», sin tener que 
atribuir todos los escritos a un único autor, lo que conlle- 
varía graves dificultades sobre todo en el evangelio y en el 
Apocalipsis. 


El desarrollo de la tradición 


Por lo dicho, aparece claro que el cuarto evangelio no sur- 
gió como un libro dentro de un tiempo relativamente cor- 
to y, por así decirlo, de un tirón. Ha ido creciendo hasta 
llegar a la forma definitiva. Simplificando un poco, pode- 
mos dividir la historia del origen del cuarto evangelio en 
cuatro fases: 

—Al principio se halla la tradición oral, que fue acuña- 
da por la predicación del maestro de la comunidad, por tan- 
to, del propio apóstol Juan. 

—En una segunda fase surgen en esta comunidad los es- 
critos fuentes del evangelio propiamente dicho, una colec- 
ción compuesta de narraciones de milagros que se llama «la 
fuente de los signos», pero al mismo tiempo una colección 
de «palabras de Jesús», elaboradas teológicamente y sinto- 
nizadas con la predicación. 
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—En la tercera fase nace el evangelio como escrito, en 
cierto modo una primera edición del cuarto evangelio. 

—Un último paso final, que añade expresiones aclarato- 
rias que une a la obra que el evangelista ya ha concluido 
claramente en 20,30-31, como apéndice del capítulo 21. 

—En una época posterior se añadió la narración de Je- 
sús y la mujer adúltera (Jn 7,53-8,11). Esta narración, que 
se parece en todo al evangelio de Lucas, ha sido transmiti- 
da durante siglos con los escritos del NT, sin hallar un lu- 
gar determinado, hasta que finalmente se incluyó en el cuar- 
to evangelio. 

En la forma como se nos presenta el libro ofrece una di- 
visión clara. Al evangelio precede un prólogo (1,1-18), que 
en lugar de una historia de la infancia, retrotrae los comlen- 
zos de Jesús, el Verbo, hasta la misma eternidad de Dios. 
La primera parte, el «libro de los signos», ofrece una des- 
cripción de siete milagros de Jesús que normalmente son 
explicados por largos discursos. El orden que se sigue aquí 
no es el cronológico, sino el pedagógico o dramático; cons- 
cientemente se habla de la resurrección de Lázaro como 
punto culminante de esta parte que se abre a la segunda. 
Mediante este ordenamiento se subraya que Jesús fue con- 
denado a muerte porque ha asumido la vida de todos. Más 
claramente no se podía mostrar la paradoja de la vida de 
Jesús. La segunda parte (cc. 13-20) la podemos denominar 
«la historia de la pasión». Ya en 13,1 comienza esta histo- 
ria: «Jesús sabía que su hora de salir de este mundo al Pa- 
dre había llegado». El lavatorio de los pies en la Ultima 
Cena es una acción simbólica del maestro. Le seguirán los 
discursos de despedida —un testimonio espiritual de Jesús— 
de los cuales el primero termina en 14,31. Los capítulos 15- 
16 deben ser considerados como una segunda edición de 
este testamento e incluye la «oración sacerdotal» (c. 17). Los 
capítulos 18-20 nos ofrecen propiamente «la historia de la 
pasión». El capítulo 21 corresponde al prólogo y hace que 
la construcción de la obra concluya de una manera simé- 
trica. 
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El mundo en que nació el cuarto evangelio 


Ya este avance del evangelio deja claro lo que confirma una 
lectura profunda y paso a paso: en comparación con los 
evangelios sinópticos nos hallamos ante un mundo comple- 
tamente distinto. Esta diversidad hay que atribuirla a la sin- 
gularidad y personalidad del autor. Pero con eso no queda 
todo aclarado. Un evangelio tan distinto de los otros pre- 
supone no sólo una personalidad especial del autor, sino 
también otra comunidad distinta, para la cual ha sido es- 
crito; pues todos los evangelios son libros de una comuni- 
dad y tienen una finalidad propia. Según la tradición esta 
comunidad fue la de Éfeso de finales del s. 1. El dato de la 
época es seguro; ya un poco después, hacia el año 125, el 
evangelio era conocido en Egipto, como lo demuestra el 
hallazgo de un papiro. En favor del dato del lugar habla el 
fuerte influjo del pensamiento helenista que es constatado 
en el texto. Con todo y por otra parte este evangelio está 
tan dominado por la discusión con el judaísmo de comien- 
zos del s. 1 que da la impresión de que el lugar de origen 
habría de buscarse más cerca de Palestina. El norte de Pa- 
lestina, Galilea o quizá mejor aún Siria, ofrece mayores fun- 
damentos para este escrito que entresaca elementos 
helenistas, judeopalestinenses junto con ideas del primitivo 
gnosticismo en una unidad al servicio de la predicación en 
Egipto. 


La singularidad del evangelio según Juan 


¿En qué relación se halla el evangelio de Juan con los tres 
primeros evangelios? Es seguro que el autor no ha escrito 
el suyo para completar los anteriores, ni tampoco para co- 
rregirlos o suprimirlos. Lo más probable es que sí haya co- 
nocido los otros evangelios. Y parece que ofrece un cierto 
parentesco con el de Lucas. Pero este parentesco no supo- 
ne un conocimiento directo del evangelio de Lucas, sino en 
una forma de tradición bastante semejante que preexistió 
antes de ambos. La literatura en torno a este evangelio lle- 
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na bibliotecas enteras. Por eso no es posible intentar siquiera 
describir lo esencial de los conceptos joánicos. Destacamos 
solamente tres puntos. 


a) El escrito está lleno 
de motivos simbólicos 


Los hechos de Jesús y principalmente los milagros, no son 
expuestos esencialmente como «sucesos», sino como «sig- 
nos». Lo exterior es solamente la mitad del suceso. El cam- 
bio de agua en vino en las bodas de Caná tiene el valor de 
un gesto amistoso con el cual Jesús saca de un apuro a los 
esposos; más bien debe mostrar que Jesús realiza una nue- 
va creación en la cual en lugar del «agua» del orden natu- 
ral entra el «vino» que da al hombre la posibilidad de an- 
dar por el camino de Dios. En la curación del ciego aparece 
la idea de que Jesús ilumina la vida del hombre que se ha- 
lla en la lejanía de Dios. En la resurrección de Lázaro do- 
mina la verdad de que Jesús es la fuente de la vida y precisa- 
mente a través de la muerte. Estas indicaciones se podrían 
multiplicar. El propio evangelista no ha abandonado a sus 
lectores ante esta visión suya, sino que en los largos discur- 
sos de Jesús, que siguen a los milagros, presenta la expli- 
cación de los mismos. 


b) La muerte de Jesús 
es una «glorificación» 


Toda la vida de Jesús es descrita como una batalla entre la 
luz y las tinieblas. Con todo en la historia de la pasión, en 
la que según Lucas «las tinieblas tienen su poder» (Lc 
22,53), esta batalla se ha dado de una manera violenta. El 
señor de este mundo ha sido vencido (Jn 12,31) y no tie- 
ne ningún poder sobre Jesús (14,30). En la batalla decisiva 
aparece Jesús como presunto y fuerte vencedor; por eso 
Juan no habla de la angustia mortal de Jesús en el jardín 
de Getsemaní. Hacia la hora sexta del día primero de la fies- 


130 


ta de la pascua (19,14), a la misma hora en que el cordero 
pascual era preparado para ser sacrificado, Jesús es entre- 
gado a los verdugos. Y el momento de su muerte no es 
oscurecido por las tinieblas del sol que se esconde, como 
escriben unánimes los sinópticos, sino que es iluminado con 
la luz resplandeciente del mediodía. La victoria de Jesús bri- 
lla no por primera vez en la resurrección, sino ya en la 
muerte, en la que se cumple la palabra: «Cuando yo sea ele- 
vado sobre la tierra, atraeré todas las cosas hacia mí» 
(12,32). El madero de la cruz es en realidad el trono del 
Señor del mundo. 


c) Los tiempos se compenetran mutuamente 


Mientras los sinópticos y otros escritos del NT esperan que 
sucederá en un tiempo final algo esencial, el retorno de 
Cristo, la resurrección de los muertos y el juicio, para Juan 
esta esperanza del fin de los tiempos no tiene apenas 
importancia. La época final tiene lugar cada hora, precisa- 
mente en el momento en que la palabra de Cristo encuen- 
tra al hombre: «Todo el que vive y cree en mí, no morirá 
jamás» (11,26). Porque quien se encuentra con Cristo se 
encuentra con la resurrección y la vida: «Llega la hora, y 
ya está aquí, cuando los muertos oirán la voz del Hijo del 
hombre, y los que la escuchen tendrán vida» (5,25). Tam- 
bién el juicio es una realidad de ahora: «Quien cree en mí 
no es juzgado, quien no cree en mí, ya está juzgado, por- 
que no ha creído en el nombre del Hijo de Dios» (3,18). 
El futuro se hace presente, pero también el pasado. Juan 
hace esto claramente al no distinguir en su evangelio entre 
lo que ha sucedido en la vida de Jesús y lo que sucede 
posteriormente en la Iglesia. La vida de la Iglesia, así lo dice 
Juan, es una cosa con él. Esto aparece, por ejemplo, en el 
capítulo 9, cuando el ciego de nacimiento curado por Je- 
sús es arrojado de la sinagoga (9,22-34); la excomunión de 
la sinagoga tuvo lugar por primera vez hacia el final del s. 
l; entonces él vuelve a Jesús y lo recibe. El diálogo entre 
ellos está conformado a la manera de conversación que te- 
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nía lugar normalmente en el uso de la Iglesia primitiva. El 
pasado de Jesús se puede mezclar con el presente de los fie- 
les tan plenamente que el problema de la distancia tempo- 
ral para la vida de Jesús ya no existe; por eso, los aconte- 
cimientos del fin del mundo son anticipados al presente y 
no ofrece peligro alguno para la fe la larga tardanza de la 
realización plena del reino de Dios por parte de los cris- 
tianos. Como Juan lo expone, Cristo ha derribado para los 
creyentes las barreras del tiempo una vez por todas. 


2. Las cartas de Juan 


Las cartas denominadas de Juan son atribuidas al apóstol 
evangelista. Hasta qué punto hay que admitir esto, lo he- 
mos expuesto al tratar de la autoría del evangelio. El au- 
tor de este, que sin duda ha escrito también la carta pri- 
mera, es el apóstol en la manera como dijimos que el 
evangelio le pertenecía. Pensamos que el autor de esta pri- 
mera Carta de Juan es el redactor final del cuarto evange- 
lio, que puso su énfasis en la doctrina de este sobre Jesús, 
añadiendo cambios importantes exigidos por las cit- 
cunstancias en que ahora escribe el último redactor. La 
insistencia en la misma doctrina no es razón suficiente para 
no pensar en la misma persona. Téngase en cuenta que la 
carta es posterior al evangelio, que, por su misma natura- 
leza, permitía a su autor ser más concreto y bajar más a los 
detalles, y que la herejía podía haberse agudizado y elabo- 
rado más; que ya se habían producido rupturas en la co- 
munidad, y que por tanto era necesario desenmascararlas 
con precisión para evitar confusionismo en las comunida- 
des joánicas. 

El autor, según todos los indicios, la ha dirigido a unas 
comunidades cristianas de Asia Menor, aunque no contie- 
ne ningún saludo al principio ni ninguna despedida al fi- 
nal. Así pues, ella puede ser considerada como una homl- 
lía para poner en guardia a los cristianos contra las herejías 
circundantes. Este escrito, muy cercano al cuarto evangelio, 
tanto en la forma como en el contenido, ofrece ante todo 
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dos enseñanzas: por una parte la referencia al anticristo, por 
otra la referencia al amor al prójimo y a Dios. Los anti- 
cristos han salido del mundo cristiano; niegan la encarna- 
ción de Jesús y su misión mesiánica. Pertenecen al mundo 
«nuevo»; los que pertenecen a Cristo no pueden escuchar- 
los. La victoria contra ellos es difusa y ya se ha consegui- 
do. ¿Debe entenderse que el anticristo es una comunidad 
animada por un espíritu anticristiano? En este caso habría 
que pensar en el imperio romano, y Pablo se habría aproxi- 
mado mucho al emplear la palabra únicamente en singular. 
La primera Carta de Juan, por el contrario, piensa más bien 
en el individuo en general; todo aquel que quiera apartar 
a otro de la fe de Cristo es presentado como un anticristo. 

Lo que dice Juan sobre el amor es una amplificación de 
las palabras puestas en boca de Jesús en el evangelio: «Dios 
es amor», constata. Y en otro lugar dice: «Dios es la ley». 
El amor con que Dios nos ha amado viene en primer tér- 
mino; nuestro amor es solamente respuesta a aquel que Dios 
realiza entre Dios y el cristiano, una familiaridad perfecta. 
Con todo, el amor al prójimo es inseparable de aquel. Al 
mismo tiempo que por Cristo, el cristiano debe estar dis- 
puesto a entregar su vida por los hermanos. ¿Acaso no lo 
ha hecho así Jesús? Él ha dado su vida por nosotros. No- 
sotros todavía no vemos a Dios; pero él ha venido a habi- 
tar entre nosotros y así confirmar su amor a él. 


Por lo que respecta a la segunda y tercera carta de Juan, 
se trata de verdaderas cartas. Y coinciden en la extensión: 
las dos tienen la misma amplitud, equivalentes a una hoja 
de papiro. Su estructura literaria coincide en ambas: en el 
encabezamiento, en la conclusión, en las fórmulas conven- 
cionales. Ambas han sido sin duda escritas por la misma plu- 
ma, y ambas utilizan expresiones comunes, tales como 
«amar en la verdad», «vivir en la verdad». 

Los testimonios en favor de su autenticidad son antiguos, 
aunque en modo alguno unánimes. Orígenes y Jerónimo 
testifican que en su época se discutía acerca de su autor, sl 
bien personalmente se inclinaban a admitir que eran de 
Juan. Otros autores (leodoro de Mopsuestia y san Juan 
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Crisóstomo) no utilizan, estas cartas como canónicas. Las 
razones para dudar de su autenticidad se apoyan no en la 
crítica, sino en el hecho de que se colocaban al lado del 
Apocalipsis y este libro fue rechazado en un principio por 
estos autores porque era utilizado por los milenaristas de 
la época. Como se tendía a atribuir el Apocalipsis a «Juan 
el presbítero», entendiendo que este era distinto del após- 
tol, las dos epístolas entraron fácilmente en la misma cate- 
goría. Sin embargo el hecho de que estas dos cartas no 
hayan hecho aportación propia alguna al NT es probable- 
mente el mejor argumento en favor de la tradición antigua 
que las relacionaba con el apóstol Juan, en la forma ya in- 
dicada. Resulta difícil de entender que fueran conservadas 
por cualquiera otra razón distinta de esta. Su doctrina es 
fundamentalmente similar a la de la primera y sus destina- 
tarios son seguramente los mismos. 
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El escrito a los Hebreos 


Durante mucho tiempo la Carta a los hebreos ha sido 
considerada como una carta escrita por Pablo. Por eso mis- 
mo aún hoy en día se halla en el canon en el último lugar 
de los escritos atribuidos a este apóstol. Sin embargo, ni si- 
quiera la Iglesia antigua fue unánime en esta cuestión. «Sólo 
Dios sabe quién ha escrito la Carta a los hebreos», escribe 
Orígenes en la primera mitad del s. II. Igualmente es inse- 
guro en los primeros tiempos a quiénes fue dirigida esta car- 
ta. En primer lugar, el autor de esta carta parece que no 
pudo ser Pablo. Es cierto que en la conclusión se hace alu- 
sión al apóstol de los gentiles, y existen en ella algunas afir- 
maciones que inclinan a colocarla entre las cartas autén- 
ticamente reconocidas como paulinas. Sin embargo, el 
pensamiento fundamental, el sumo sacerdocio de Cristo, es 
una afirmación que no aparece en ningún otro lugar del NT. 
También el vocabulario y el estilo cuidado y elegante que 
emplea el autor, es extraño al NT. Algunos intérpretes in- 
tentan armonizar la creencia de la tradición que ve en la 
Carta a los hebreos una obra de Pablo con ciertos hechos 
que no pueden sin más ser pasados por alto. Pero de todo 
el conjunto de estos datos se concluye con bastante proba- 
bilidad que el autor de esta carta fue más bien un discípu- 
lo de Pablo. Debido a su formación helenista que se presu- 
pone en él y a causa del perfecto conocimiento de las 
Escrituras, se ha pensado en Apolo, del que se dice en los 
Hechos de los apóstoles que provenía de Alejandría y que 
era un gran orador y un gran conocedor de las Escrituras. 
Con todo, estos datos no son suficientes para admitir sin 
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más que Apolo escribió esta carta. Para nosotros el autor 
sigue siendo un desconocido. 

Se discute también quiénes fueron sus destinatarios. El 
título «a los hebreos» ha sido añadido muy posteriormente 
y nada dice acerca de esta cuestión. En la antigúedad exis- 
tió la opinión de que los destinatarios de esta carta debie- 
ron ser los judeocristianos de Palestina; sólo ellos, se dice, 
habrían sido capaces de entender las numerosas referencias 
al AT que se encuentran en esta carta: el culto y el argu- 
mento. Algunos van más allá y designan como destinata- 
rios a los habitantes de Qumrán —ellos conocían bien el 
culto del templo— que sobrevivieron junto al cristianismo. 
La opinión más dominante hoy en día es que se trata de 
pagano-cristianos, que conocían las Escrituras gracias al re- 
citado de las mismas en las asambleas litúrgicas. En efecto, 
es extraño que la Biblia normalmente se explica teniendo 
en cuenta la versión de los LXX. Finalmente, la designa- 
ción de este escrito como «carta» es claramente inexacta. 
Sólo su conclusión (13,20-25) tiene forma de carta, mien- 
tras que la fórmula usual epistolar con el nombre del re- 
mitente, del destinatario y los deseos de felicidad, faltan 
totalmente en sus comienzos. Por eso este escrito puede ser 
catalogado como «tratado teológico u homilía», a la cual 
se le añadieron algunos datos propios de una carta amis- 
tosa. 

El tema teológico, sin embargo, no se sustenta por sí 
solo, sino que es como el trasfondo de una exhortación o 
amonestación de tipo moral, de una invitación a perseve- 
rar en el camino que Cristo nos ha abierto en orden a con- 
seguir la meta. En este contexto es impresionante el capí- 
tulo 11 que ofrece una serie de ejemplos del AT. Como estos 
hombres han conformado su vida a la fe, así deben hacer 
también los cristianos a quienes se dirige el autor: «Estamos, 
pues —dice— rodeados de una ingente muchedumbre de 
testigos. Así que, desembaracémonos de todo impedimen- 
to, librémonos de toda seducción de pecado y participemos 
resueltamente en la carrera que se nos brinda. Nuestra meta 
ha de ser Jesús, origen y plenitud de nuestra fe. No perdáis, 
por tanto, de vista a quien tuvo que soportar una oposi- 
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ción tan fuerte de parte de los pecadores, para que el 
desaliento no se apodere de vosotros» (12,1-3). 


1. La muerte sacrificial de Cristo 


Joachim Jeremias, profesor de Nuevo Testamento en la fa- 
cultad de Gotinga, se encuentra entre los más grandes co- 
nocedores de la literatura neotestamentaria. Sus principa- 
les esfuerzos se dirigen a mostrar que detrás de la 
predicación apostólica se halla la predicación de Jesús. Esto 
lo aplica a la Carta a los hebreos y dice que esta confirma 
lo que Jesús dice de sí mismo, al relacionar consigo el can- 
to del Siervo de Yavé (Is 53). La Carta a los hebreos es aquel 
escrito del NT que presenta el significado de la cruz con 
mayor detalle que ningún otro. Distingue bien una cateque- 
sis fundamental (15,12) y un conocimiento profundo del 
tema (8,1). Así, pues, distingue entre la instrucción que está 
destinada para los que vienen por primera vez al cristianis- 
mo y la ilustración preparada para los ya iniciados. Esta di- 
ferencia no tiene la menor reminiscencia gnóstica, como 
quieren algunos, sino que tiene su origen en la tradición 
cristiana: la encontramos en el apóstol Pablo (1Cor 2,65) y 
antes que en él, en el mismo Jesús, cuya predicación eran 
en parte una instrucción pública y en parte era una ilustra- 
ción preparada para sus discípulos más cercanos. 


2. Sacrificio y sacerdote al mismo tiempo 


Según la Carta a los hebreos, la catequesis fundamental so- 
bre Cristo incluía la invitación a la conversión y a la fe, así 
como una enseñanza catequética sobre el bautismo y cier- 
tas abluciones. La teología preparada para los iniciados in- 
cluía junto a la doctrina eucarística ante todo lo que se re- 
fiere a la autoentrega de Cristo y a su sacerdocio supremo 
celeste. Esto se halla desarrollado en la parte central del es- 
crito (7,1-10,8). Estos capítulos nos muestran. que en el nue- 
vo orden de cosas querido por Dios, Cristo es el sumo sa- 
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cerdote, el cual ha ofrecido su propia sangre en el sacrifi- 
cio celeste, y de esta manera se ha convertido al mismo 
tiempo en sacerdote y víctima. La Carta a los hebreos apli- 
ca este rito a Cristo de dos formas tipológicamente diferen- 
tes. Primero se refiere el autor al más antiguo rito, compa- 
rando a Cristo con el sacrificio sin mancha. No obstante, 
para distinguirlo de los sacrificios del AT, la muerte de Cris- 
to ha conseguido de una vez por todas el poder pleno me- 
diante la sustitución vicaria, restaurando de esta manera la 
perfecta comunidad con Dios. 


3. El día de la reconciliación 
de la Nueva Alianza 


A esta interpretación el autor añade otra, en la que amplía 
el salmo 110: «Cristo es al mismo tiempo el eterno e in- 
maculado sacerdote (Heb 5,6)», que es colocado delante de 
Dios para rogar sin cesar por los suyos, para lo cual él re- 
bosa de sentimientos de compasión y misericordia (7,25; 
9,24). Esta cristología, destinada a los iniciados, es un in- 
tento profundo de posibilitar a la comunidad un acceso al 
misterio de la cruz. Y pretende en concreto mostrar que el 
viernes santo es el día de la reconciliación de la Nueva 
Alianza. Los días de la reconciliación que se repetían todos 
los años en el AT eran sólo tipo y prefiguración de lo que 
había de venir. Esto conduce a dos consecuencias: por una 
parte, mediante esta muerte vicaria del inocente en el Gól- 
gota cesa de una vez para siempre la petición del perdón 
divino (7,27; 9,12; 10,10); por otra, es ofrecido el fruto 
de esta eterna y definitiva expiación, ofreciéndose en ade- 
lante; pues Cristo, que ha sido tentado él mismo, aboga por 
su comunidad a su vez también tentada. En esta explicación 
de la muerte de Jesús las imágenes tipológicas usadas son 
de menor importancia, ya que todo depende de lo que se 
quiere expresar con la ayuda de la tipología. 

La Carta a los hebreos junto con la primera Carta de Pe- 
dro ilustran lo que ha sucedido el viernes santo; no obs- 
tante, cada una emplea imágenes completamente diferentes. 
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La primera, la Carta a los hebreos, habla de la subida de 
Cristo al cielo «gracias al Espíritu eterno» (9,14) para ofre- 
cer él mismo su sangre en el santuario celeste. La segunda, 
la Carta de Pedro, por el contrario, habla de su descenso a 
las profundidades del abismo para proclamar la buena nue- 
va a los espíritus encarcelados. «Subir» al cielo y «bajar» son 
dos formas de expresarse para describir el acontecimiento 
del viernes santo. 


4. ¿Infierno o paraíso? 


Expliquemos brevemente el significado de esta contraposi- 
ción. Debemos tener en cuenta que en el s. I d.C. la expo- 
sición del antiguo judaísmo sobre el destino de las almas 
después de la muerte ha recibido un cambio total. Según el 
pensamiento antiguo, que entonces tenía vigencia, el Ha- 
des era la estancia de los muertos. No obstante, junto a esta 
forma de considerar las cosas, bajo el influjo del pensamien- 
to helenístico, poco a poco se fue introduciendo una nue- 
va expresión, según la cual las almas de los justos estaban 
en el cielo, en el paraíso. Este cambio explica por qué en 
el NT lo dicho sobre la muerte de Jesús entre el viernes y 
la pascua no es uniforme. En la Carta a los romanos Pablo 
habla del «abismo», mientras que el evangelio de Lucas ha- 
bla del «paraíso». Así sucede que se mantienen los dos te- 
mas, el de la bajada al abismo y el de la subida al cielo, 
cuando se trata del destino de Cristo después de la muer- 
te. Pablo, la primera Carta de Pedro y el Apocalipsis de Juan 
se reducen a esta expresión; Lucas, la Carta a los hebreos 
y el evangelio de Juan, a la segunda. De esta suerte la Car- 
ta a los hebreos emplea el tema de la subida al cielo, cuan- 
do presenta al sumo sacerdote que ofrece su propia sangre 
en el santuario del cielo. Por el contrario, la primera Carta 
de Pedro emplea el tema del descenso para describir al en- 
viado de Dios, ante el cual se abren las puertas del nuevo 
abismo, cuando ofrece la buena nueva a los allí arrojados. 
Por tanto las imágenes usadas y los temas son distintos en 
cierto modo, en las expresiones locales empleadas, contra- 
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puestas entre sí; lo cual es una saludable amonestación para 
que no las sobreestimemos demasiado. Con todo, lo que en 
definitiva se quiere decir es lo mismo, y esto es lo impor- 
tante. Pues ambas cartas quieren significar la misma verdad; 
la una mediante la imagen tomada del culto; la otra, con 
la imagen proveniente del ámbito mitológico: el poder ex- 
piatorio de la muerte de Jesús tiene un valor eterno y no 
conoce término alguno. 


140 


6 


El Apocalipsis 


El Apocalipsis de Juan es para los lectores de hoy en día 
un libro cerrado con siete sellos. Sin embargo, este libro 
continúa ejerciendo una singular fascinación: especialmen- 
te los «tergiversadores del fin de los tiempos» han investi- 
gado una y otra vez los signos para conocer el fin del mun- 
do que según ellos está muy cercano. Por otra parte, la 
predicción del tiempo final le ha hecho sospechoso, lo que 
condujo a que sólo fuese reconocido y aceptado en la Igle- 
sia como escrito canónico después de mucho tiempo de 
espera. Este libro, llamado con el nombre griego de «apo- 
calipsis», difícil de comprender, revelación misteriosa, men- 
ciona en el verso primero el nombre de Juan. Este había 
sido desterrado a la isla de Patmos y escribe como siervo 
de Dios y hermano de los cristianos de las siete iglesias de 
la provincia de Asia (1,4). La tradición primitiva de la Igle- 
sia ha identificado a este Juan con el apóstol, el hijo del 
Zebedeo y autor del cuarto evangelio, así como de tres car- 
tas joánicas. 

En realidad es imposible que el cuarto evangelio y el 
Apocalipsis de Juan procedan del mismo autor. Es cierto 
que presentan algunas semejanzas en el lenguaje y surgen 
en el mismo ambiente; sin embargo son completamente dis- 
tintos los puntos fundamentales. En primer lugar el Apo- 
calipsis está orientado de una manera totalmente diferente 
del AT y de la tradición del pensamiento judío que se cap- 
ta en el evangelio. En segundo lugar, las esperanzas del fi- 
nal de los tiempos son enteramente distintas en ambos es- 
critos. Según el evangelio ya se ha realizado la salvación y 
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el juicio final en Jesús, se han hecho presentes en él. Las 
afirmaciones orientadas hacia el futuro existen ciertamente 
también en el evangelio, pero son totalmente secundarias. 
Por su parte el Apocalipsis se encuentra en la corriente 
tradicional de la apocalíptica judía, mientras que el evan- 
gelio se halla más bien en la línea de la tradición sapiencial. 

Evangelio y apocalipsis, por tanto, proceden de autores 
diversos. No hay que identificarlos con el apóstol, el cual 
puede presentarse como el punto de partida de las tradi- 
ciones comunes. Por lo que se refiere al autor del Apoca- 
lipsis se dan dos posibilidades. O se llama Juan y ha sido 
identificado más tarde con su famoso homónimo, o ha uti- 
lizado un pseudónimo y con ello se ha colocado en la co- 
rriente tradicional joánica. Esta cuestión no puede ser de- 
cidida. Por el contrario existe una posibilidad grande al 
decir cuándo y dónde tuvo su origen el Apocalipsis. La in- 
troducción del escrito afirma que está dirigido a siete ciu- 
dades de la provincia romana de Asia. La fecha del origen 
se puede confirmar al final del imperio de Diocleciano (81- 
96). El autor ofrece la prueba a la manera de los escritos 
apocalípticos, al conocer el futuro hasta un punto determi- 
nado de tiempo con exactitud, futuro que describe con imá- 
genes y colorido muy generales. La construcción de la obra 
constituye una simetría artificial. Encuadrados por la intro- 
ducción (1-8) y la conclusión (22,6-21), deja contemplar sie- 
te unidades, en las cuales el número siete juega un papel 
preponderante. 


— 1,9-3,22: visión de la vocación y siete misivas a las siete 
iglesias de Asia Menor; estos textos relativamente inde- 
pendientes son presentados a manera de exhortación y 
consuelo en una época de desgracias. Antes del retorno 
de Cristo y en contraposición al resto del escrito es una 
exhortación primariamente moral. 

— 4,1-8,1: los siete sellos. 

— 8,2-11,19: las siete trompetas. 

— 12-14: interludio; batalla del cordero con el dragón. 

— 15-16: las siete copas. 

— 17,1-19,10: la carta de Babilonia y el juicio de la ciudad. 
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— 19,11-22,5: la venida de Cristo y el cumplimiento de los 
tiempos. 


El autor se sirve, como es usual en el género literario por 
él elegido, especialmente de dos medios de expresión: de 
las visiones y los sueños. Lo que significa que no podemos 
contar con que él mismo haya tenido esas visiones. Por tan- 
to lo que él ofrece como descripción del acontecimiento úl- 
timo, no hay que tomarlo al pie de la letra. El autor no des- 
cribe, sino que intenta revestir con el lenguaje figurado e 
impresionante de la apocalíptica lo inefable, lo inexpresa- 
ble del futuro de Dios con los hombres. 

Cuando nosotros intentamos separar el revestimiento del 
lenguaje de las afirmaciones religiosas, ante todo permane- 
ce una certeza: a pesar de las dificultades de la actualidad 
y de las desgracias que se esperan, el cristiano no debe des- 
animarse, puesto que la muerte de Cristo, el cordero, ga- 
rantiza la victoria de Dios, permanece a pesar de todas las 
persecuciones. Este libro que podría ser malentendido a pri- 
mera vista como libro de terror del final de los tiempos, es 
en definitiva y ante todo un libro de esperanza. 


1. Patmos, la isla del Apocalipsis 


Para el moderno peregrino que sigue el camino de san Juan, 
Patmos es una estación inolvidable; en esta isla irrigada por 
la espuma del mar Egeo debe haber sido escrito el Apoca- 
lipsis. Ya quinientos años antes de nuestra era es mencio- 
nada Patmos por el historiador Tucídides. Cinco siglos más 
tarde hablan de ella también Plinio y Estrabón. Parece que 
entonces fue habitada en primer lugar por gentes dóricas, 
a las cuales se añadieron colonos jónicos. La situación apar- 
tada de la isla, su suelo pobre y su relativamente pequeña 
extensión (12,5 km de larga y en su parte más ancha de 9,5 
km) han conducido a que haya sido elegida en tiempos de 
los romanos como lugar de destierro. Entre los desterrados 
según la tradición se encontró también Juan. Sobre el ca- 
mino que conduce desde el golfo de Skala hacia la capital, 
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Chora, se conserva el recuerdo de él en una caverna o gruta 
singular. Esta gruta está ahora sobrecubierta por un grupo 
pintoresco de edificios monacales de los ss. XI y XVI que 
están enjalbegados. Allí se muestra una hondonada separa- 
da por una pequeña reja dorada: allí debió haber descan- 
sado la cabeza del Visionario mientras recibía la inspiración. 
En el s. VII los habitantes abandonaron totalmente 
Patmos bajo la presión de las invasiones árabes. Cuatrocien- 
tos años más tarde un monje del monte Átos con el nom- 
bre de Christodoulos habitó la isla abandonada y la reci- 
bió adjudicada de parte de Alexios, el emperador de 
Bizancio. En el lugar del antiguo santuario dedicado a 
Artemisa, fundó él el monasterio-fortaleza majestuoso que 
aún hoy domina toda la isla. Su interior está adornado con 
frescos de la Edad media de tiempos diversos, y en la Igle- 
sia refulgen los iconos. Para los trabajos de fundamentación 
permitió venir Christodoulos de la capital del reino trabaja- 
dores hábiles y especializados. Él había decidido prohibir 
la presencia de mujeres en la isla; con todo, los albañiles y 
otros trabajadores se negaron a aceptar los trabajos si no 
se les permitía vivir con sus mujeres. Por primera vez en su 
vida el terrible monje debió ceder. En el curso del tiempo la 
isla de Patmos fue amenazada sucesivamente por los 
genoveses, los cruzados y los turcos. Los venecianos arreba- 
taron la isla en el 1207 al poder del emperador bizantino. 
En 1453 buscaron refugio allí los cristianos arrojados por 
los turcos de Constantinopla. Ellos construyeron a los pies 
del monasterio de Chora la capital de la isla. Hoy confor- 
ma esta un grupo pintoresco de casas blancas de forma cú- 
bica con diminutas ventanas. De esta manera una vez más 
la ciudad de Christodoulos fue puesta al día; para llevar a 
cabo la austeridad de la vida monástica el despótico Patriar- 
ca había prohibido la construcción de edificios privados en 
el entorno del gran edificio de la oración. En 1461 tomó 
el papa Pío II bajo su protección a Patmos y amenazó con 
la excomunión a los piratas, que a pesar de todo la saquea- 
ron. La historia no cuenta si esta amenaza asustó a los 
bereberes, que por aquel entonces eran los principales pi- 
ratas del mar Mediterráneo bajo la bandera mahometana; 
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en todo caso ella no impidió a los venecianos, al mando 
de Morosini, retornar un día de nuevo a la isla, que habían 
perdido, eso sí, no como piratas del mar Mediterráneo, sino 
como señores de ella. 

En 1669 en los edificios que habían sido construidos en 
torno a la hondonada del Apocalipsis fue construida una 
escuela eclesial, que con el correr de los tiempos fue famo- 
sa. Monjes de todos los países del mundo cristiano vinie- 
ron a estudiar allí y para preservar la colección extraordi- 
naria de 735 manuscritos y 4.500 obras impresas de la 
biblioteca. Los cambios del mundo moderno han tocado 
poco la vida de los cristianos sobre Patmos. La gente de mar 
y los campesinos han permanecido fieles a sus santos pro- 
tectores, y la mayor parte visita aún las 365 capillas que han 
sido erigidas en la isla para honrar la memoria del autor 
del Apocalipsis. 


2. La revelación de Juan 


Este último libro de la Sagrada Escritura causa estupor. Al 
menos desconcierta; nosotros no nos reconocemos en él. Es 
cierto, toda la Biblia es algo desconcertante; sin embargo 
este libro es el punto culminante del desconcierto. Noso- 
tros lo consideramos tal como aparece ahora, como una 
construcción famosa y familiar, porque está construida con 
originalidad y envuelta en un admirable armazón desde aba- 
jo hasta arriba. Es como si estas construcciones de repente 
estuviesen dentro de las rejas de un crucigrama, cuyas pa- 
labras hubiesen sido tomadas de un lenguaje extranjero. La 
revelación de Juan es el paraíso de los exégetas y de los 
especialistas en Escritura; con todo se tiene la impresión de 
que estos se preocupan más del marco que del pensamien- 
to mismo en ella encerrado. 

Conocemos en efecto que la Biblia está llena de poesía. 
Algunos de sus escritos son realmente poesía pura: el Can- 
tar de los cantares, los Salmos, los libros de los profetas o 
las parábolas de los evangelios. Lo mismo que se da una 
composición de cristales, así la revelación de Juan es un 
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conglomerado de poesías. Sería un error irreparable si qui- 
siéramos leer la revelación como una prosa descriptiva e 
ilustradora. La revelación no ilustra ni describe nada, insi- 
núa. Lo mismo que en una tormenta nocturna el campo se 
adivina a la luz de los relámpagos, así ella permite ver sur- 
gir estremecedoras campiñas a partir de las sombras, que de 
nuevo desaparecen de repente. 

Nosotros no debemos simplemente «leer» la revelación 
de Juan; necesitamos vivirla en y con él, debemos habitarla. 
Entonces ocurre al lector lo que le sucedió al joven Paul 
Valery con Mallarmé después de haber leído con atención 
su obra: «Mientras yo repetía involuntariamente para mí 
estos versos tan difíciles de comprender, me confirmé en la 
idea de que los enigmas se aclaraban, se manifestaba una 
cierta comprensión y el poeta se justificaba. La repetición 
condujo mi espíritu hasta unos límites y a captar un deter- 
minado sentido». El autor del Apocalipsis es un vidente. 
Una visión profética es una inserción de la eternidad en el 
tiempo. Cuando sumergimos un palo derecho en el agua, 
parece que se ha quebrado, porque toca dos elementos con 
diferente visión óptica. El Apocalipsis está lleno de esas apa- 
riciones visuales. «La dificultad de entender aquello que se 
recibe en primer lugar —escribe de nuevo Valery— provie- 
ne de una extrema concentración de figuras retóricas, de 
una mezcla de metáforas, del rápido cambio de imágenes 
traídas de fuera que estaban sometidas a ciertas disciplinas 
de las poesías a las cuales se veía sujeto el poeta. Esto mis- 
mo ha sido dicho por Esteban de Mallarmé: nadie podría 
definir mejor el estilo del Apocalipsis. Cuando uno medita 
el Apocalipsis consigue llegar a la misma definición de las 
formas literarias, en orden a expresar las realidades refle- 
jadas en la sencilla visión del profeta; él capta una concen- 
tración de figuras, la mezcla de metáforas, el cambio de imá- 
genes y ante todo una disciplina de una extraña poesía, 
donde la palabra “poesía” hay que entenderla en su senti- 
do fuerte y físico: el cociente de la masa y del volumen. El 
Apocalipsis condensa en el escrito visionario de su volumen 
exterior pequeño una masa infinita de actos dispersos 
históricamente no comparables y sobre tiempos inmensos. 
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El Apocalipsis es por así decirlo la omega de la historia; ella 
deja, en el campo del humano lenguaje, correr un sinnúme- 
ro de acontecimientos entre sí alejados, que serán conden- 
sados en la eternidad». 


3. Números y colores como símbolos 


No se dan números sagrados en la Escritura; ninguno es 
propuesto como si tuviera propiedades misteriosas. Pero al- 
gunos están adornados con una cierta fuerza simbólica, que 
una u otra vez enriquecen la esencia de los mismos objetos 
numerados. El apocalipsis los emplea muchas veces. He aquí 
algunos ejemplos. 

El 4 se halla en relación con las cuatro direcciones y hace 
pensar en los cuatro puntos cardinales del mundo, del cos- 
mos; así ocurre con los cuatro elementos de la vida. 

El 12 está relacionado con la plenitud del ámbito ani- 
mal con sus doce signos y designa una cierta plenitud; tal 
ocurre con los doce patriarcas, los doce apóstoles, y aquí 
con los veinticuatro ancianos (dos veces doce). 

El 7 es un número primo preferido por los pitagóricos, 
que significa una armonía perfecta; encontramos las siete 
iglesias, los siete ojos, los siete sellos, etc. 

Los números 6 y 3,5, la mitad de 12 y de 7, subrayan 
por el contrario lo imperfecto y lo limitado. Una «cuarta 
parte de los días se hallan así en la más fuerte oposición a 
la plenitud de la eternidad, como si esta fuese el caso en 
uno o dos días. 

1.000 designa un número grande en el tiempo o en el 
espacio. 

7.000 hombres son hombres de todas las esferas socia- 
les (7) en número grande (1.000). 

Los numerosos ojos de las cuatro bestias simbolizan la 
ciencia complexiva de Dios. El «cuadrado» no es sólo el 
producto de dos números iguales, sino que significan una 
multiplicación indeterminada e indefinida. Así el número 
144.000 —el cuadrado de 12 multiplicado por mil— ex- 
presa la exposición de una multitud innumerable, que nunca 
se podría desear mayor. 
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El simbolismo de los colores es sencillo: el blanco signi- 
fica gozo, alegría, victoria y pureza; el rojo significa san- 
gre y guerra; el verde, enfermedad y muerte; el negro sig- 
nifica hambre y desgracia; el escarlata el destierro; el color 
púrpura significa el poder imperial. 


4. La mujer coronada de doce estrellas 


El «gran signo del cielo» descrito por el autor del Apoca- 
lipsis en el capítulo 12,1 es una de las más admirables vi- 
siones que emergen entre las visiones del Vidente de Patmos. 
En una predicación sobre la asunción de María, san Ber- 
nardo de Claraval, que escribe en el s. XII, comenta la vi- 
sión: «La mujer coronada con doce estrellas entre el sol y 
la luna es María entre la Iglesia y Cristo». En realidad se 
trata aquí de la acomodación posterior de un texto, que 
debe mucho a la tradición, proveniente del AT. 

La parturienta que el Visionario de Patmos contempla es 
la Sión ideal de los profetas, que entrega el Mesías al mun- 
do. La imagen del «pueblo de Dios» que subyace en el par- 
to doloroso, no es extraña a la Escritura (Is 26,17; 66,8; 
Miq 4,9-10). No es sorprendente que la tradición cristiana 
haya contemplado aquí a la madre del Mesías, aunque en 
realidad se trata de la historia de la salvación. ¿Acaso no 
se destaca todo el misterio trágico y glorioso de Jesucristo 
a partir del esbozo atemporal del mensaje profético? Así 
como los dolores preceden al parto, así la pasión es un pre- 
ludio de la resurrección. A los pies de la cruz María perso- 
nifica a la «Hija de Sión» que en su corazón experimenta 
el nacimiento doloroso del nuevo mundo. Es significativo 
que en esta perspectiva no se aluda al misterio gozoso de 
Belén. Más convincente es aquella interpretación, que com- 
para la historia del capítulo 12 del Apocalipsis de Juan con 
un texto, al cual los entendidos llaman «el protoevangelio», 
la «buena nueva», que proclama la palabra de Dios, cuan- 
do promete a la mujer la victoria sobre Satán: un día su des- 
cendencia aplastará la cabeza de la serpiente. 

Ya desde el mismo nacimiento el recién nacido es colo- 
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cado en el trono de Dios (12,5), y el mismo poder divino 
que ha devuelto al niño al cielo vencerá al enemigo sobre 
la tierra (12,9). Decepcionado él se enfurece contra la Ma- 
dre y se dedica a perseguirla (12,13); con todo, ella es apo- 
yada de diversas maneras por auxilios sobrenaturales 
(12,14). La Iglesia-Sión se encuentra por tanto como Ma- 
ría al alcance. La enemistad secular entre la serpiente y la 
descendencia de la Mujer (12,17) —entre el mal y la Igle- 
sia militante— dura también ahora y durará hasta el final 
de los tiempos. Arrojado al suelo el dragón intenta siem- 
pre morder a la mujer en su calcañal. El Apocalipsis de Juan 
refleja la historia de esta agresión. 

Los salmos «de alabanza» que se hallan en los manuscri- 
tos encontrados hace pocos años junto al mar Muerto con- 
firman que el Apocalipsis está en la línea de los místicos de 
la tradición judía que han empleado poco antes y después 
de Jesús la misma idea: «Yo estaba angustiado como una 
mujer que da a luz por primera vez... Entre dolores de parto 
infernales sale del seno de la parturienta un maravilloso 
Consejero con su poder de héroe, y un hombre se libera de 
entre las convulsiones y los espasmos... En su nacimiento 
desaparecen todos los dolores» (Sal 3,7-11). El tema del 
nacimiento doloroso, según ya lo hemos indicado, se en- 
cuentra también con frecuencia en los oráculos proféticos. 
El autor del manuscrito de Qumrán compara por su parte 
los dolores de la maternidad con aquellos que le sobrevie- 
nen a él y que son el precio de la adquisición de una nue- 
va vida, la que él quiere dar a su comunidad. 

En el discurso de la Última Cena, Cristo anuncia a sus 
apóstoles las angustias, que compara con aquellas que su- 
fre la mujer al dar a luz en su parto (Jn 16,21-22). Pablo 
emplea la misma comparación en su apostolado para con 
los gálatas: «Por los cuales sufro de nuevo dolores de par- 
to» hasta que se forme Cristo en vosotros (Gál 4,9). Del 
mismo modo se trata de los ascetas del mar Muerto y la 
mujer de la cual escribe el Apocalipsis. Ella es el símbolo 
de «la reunión de los santos», de la cual estos manuscritos 
hablan siempre y que está sujeta a la persecución del mal- 
vado. La mujer es presentada como la madre del «maravi- 
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lloso consejero», así también como del «hombre abrumado 
por el dolor» del profeta Isaías (9,5). La comunidad de 
Qumrán quería permanecer atenta esperando al Mesías. En 
el pensamiento de su «Maestro de justicia» es normal que 
sean atribuidas constantemente a ella los rasgos fundamen- 
tales que alcanzan al Mesías. También a ella la espera un 
destino trágico, así como todo lo que actúa aquí en la tie- 
rra con el plan de Dios y de la venida de su reino. 

En esos himnos existe además una segunda mujer «que 
está encinta por la víbora». ¿Cómo no pensar en la serpiente 
del libro del Génesis aquí, donde se habla de Satanás o 
Belial, siendo así que estos himnos emplean un lenguaje to- 
talmente semejante? Ese ser infernal desencadena «las olas 
del abismo», que provienen de las interioridades de la tie- 
rra y que fluyen para destruir todo. Nosotros encontramos 
en Ap 12,15 algo semejante; allí fluyen de la boca del dra- 
gón. En un texto como en el otro se manifiesta la totali- 
dad de las maquinaciones del demonio, que se esfuerza por 
aniquilar la obra salvadora de Dios. 

A pesar de numerosas divergencias, que podría mostrar 
un detallado estudio, ambas obras se asemejan mucho por 
las mismas fuentes bíblicas y finalmente quieren describir la 
misma tragedia en el nacimiento del nuevo mundo. 


S. El principio y el fin: el alfa y la omega 


La voluminosa obra de la Biblia tiene como final el libro 
del Apocalipsis. Quien lo haya leído y meditado desde el 
principio hasta el final quedará abrumado, al pensar que 
ante sus ojos han desfilado miles de años de historia litera- 
ria y, si es creyente, dirá: aquí se encuentran miles de años 
de revelación divina condensada. Dos mil años de historia 
activa han ensanchado la obra de tal manera que al leerla 
consciente o inconscientemente nos hallamos ante un ho- 
rizonte espiritual de numerosas generaciones: todas ellas 
forman una invisible comunidad de lectores. A través de la 
creciente investigación para descubrir el significado origl- 
nario, es decir, la autorizada esperanza de la investigación 
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científica, se ofrece una empresa sin esperanza —la mejor 
señal de que la Biblia no se ha convertido en un libro muer- 
to—. Los escritos de la Biblia confrontan al lector con una 
infinita diversidad no sólo de formas literarias, sino tam- 
bién de posibilidades de una realidad existencial religiosa. 
A pesar de todo este libro es una unidad, detrás de él con- 
siderado en su totalidad, se halla «el único y mismo Espí- 
ritw». (1Cor 12,11). Es el Espíritu de Dios, el que desde las 
primeras páginas de la Biblia es nombrado como el que se 
mueve sobre las aguas (Gén 1,3), el mismo que en las últi- 
mas páginas ofrece el agua de la vida como don y regalo 
(Ap 2Z17): 

En la comprensión cristiana, tanto el antiguo como el 
NT han adquirido una plena unidad gracias a Cristo, que 
dice de sí mismo: «Yo soy el alfa y la omega, el primero y 
el último» (Ap 22,13). En otro tiempo la tierra vacía y de- 
sierta ha esperado la intervención ordenada de Dios, e 
igualmente el nuevo y definitivo orden de la nueva creación 
recibirá su intervención salvadora. Con la promesa de Cristo 
y la oración a él dirigida termina el último libro de la Bi- 
blia y con él toda la Sagrada Escritura: «Dice el que da tes- 
timonio de todo esto: “Sí, vendré pronto”. ¡Amén! ¡Ven, 
Señor Jesús!» (Ap 22,20). 
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Historia, arqueología y geografía 


1. El mundo del carpintero de Galilea 


Los años que Jesús vivió en el taller de carpintería, antes 
de que comenzase su corta vida pública y padeciese la muer- 
te en la cruz, discurrieron en una época en que parecía que 
todo era puesto en cuarentena. En el mundo pagano do- 
minaba entonces una crisis religiosa, que era sospechosa 
para la difusión del monoteísmo; la inseguridad política 
condujo a la ocupación de la tierra santa por los romanos; 
además existía una crisis económica y social provocada por 
una transición que se fue preparando desde un orden de la 
sociedad antigua hacia la futura. 

¿Qué atmósfera reinaba en Nazaret, donde José instruía 
a su hijo en el taller de carpintería? ¿Qué problemas se da- 
ban allí? El joven Jesús fue enseñado sin duda y ante todo 
en la fidelidad a la ley y a la doctrina de la Torá. Pero para 
los judíos de aquel tiempo, como para aquellos que se afe- 
rraban a sus antiguas tradiciones, el trabajo manual era tam- 
bién algo sagrado. «El que gana su vida con el trabajo de 
sus manos, es de más categoría que aquel que se encierra 
perezoso en la práctica de la piedad», dicen los rabinos. «El 
trabajador manual no necesita ponerse de pie ni aún delante 
del más grande maestro de la ley, cuando este entra en el 
taller». 

También el Talmud, que en tiempos de Jesús era una obra 
fundamental y que es por desgracia poco conocida de los 
cristianos, enseña que el trabajo manual era más apreciado 
que la praxis puramente religiosa. Con todo, sólo el prac- 
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ticar el trabajo manual no es suficiente para ser justo; hay 
que transmitirlo también a los hijos. «El padre así como 
debe amar a su hijo, así debe también enseñarle un oficio 
manual». Y en otro lugar dice: «El que no enseña a su hijo 
un oficio manual es como un ladrón». De todo esto se de- 
duce que José introdujo a su hijo ya en la más tierna ado- 
lescencia en el oficio de carpintero. 

En torno al modesto taller en que trabajaba Jesús, la vida 
económica de Palestina conservaba un carácter casero y fa- 
miliar. Casi todo lo necesario para la vida era proporcio- 
nado en el ámbito de la propia casa. «El campesino judío, 
que vivía a principios del s. I podía ofrecer en su propia 
casa vino, aceite, pan, queso, hortalizas y carne». También 
las mujeres estaban en condiciones de ejercer seis oficios 
manuales: no necesitaban acudir al molinero, ni al panade- 
ro, ni al quesero, ni al fabricante de conservas, ni al teje- 
dor, ni al sastre. Todas estas industrias caseras ofrecían el 
desarrollo de un proletariado, así como resolvían muchas 
dificultades familiares. La industria casera, sin embargo, 
necesitaba de algunos artesanos, como los alfareros, los car- 
pinteros, los herreros, que se hallaban muy en auge por en- 
tonces. Pero en Galilea no se daba ni entre patronos ni en- 
tre empleados algo que se asemejase a una explotación del 
hombre por el hombre: no existía ni despersonalización 
mediante el trabajo en fábricas, ni proletarización, lo que 
por aquel tiempo comenzaba a aparecer bajo el influjo ro- 
mano en las ciudades grandes, y especialmente en Jerusa- 
lén. Cuando Jesús aprendía el oficio de carpintero no pudo 
pensar siquiera en su inmediato entorno en el proletariado 
futuro, ni en el imperio del capitalismo. Pero, cuando con- 
tando doce años fue en peregrinación con sus padres a Je- 
rusalén, se abrió ante sus ojos un mundo nuevo: contem- 
pló una ciudad en la que se podían observar los primeros 
indicios de un orden moral moderno. Experimentó cómo 
el templo era erigido por grandes constructores, cuyo per- 
sonal apenas eran simples compañeros de empresa. Comen- 
zÓó a comprender las corporaciones de los publicanos, pre- 
cursores de nuestras sociedades anónimas. Contempló los 
primeros prestamistas, cuyos sucesores serían los actuales 
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bancos de crédito. Se hizo consciente de que la civilización 
se encontraba en un período de cambio radical y de que el 
hombre era amenazado desde el interior. Quizás después de 
su retorno a casa en el taller de Nazaret le acometió el pen- 
samiento de todas las dificultades y los peligros que habría 
de encontrar en el cumplimiento de su misión. 


2. Palestina, el país donde nació Jesús 


El evangelista Juan es comparado con frecuencia con el 
águila que vuela hacia el infinito, y su obra es denominada 
con derecho el evangelio «espiritual». Pero sería un error 
el creer que su mensaje por lo mismo no se halla situado 
sobre el suelo firme de los hechos. Cristo, cuya vida él nos 
cuenta, y cuyas palabras transmite es el mismo Jesús del cual 
hablan los sinópticos. Por tanto no es inútil en absoluto el 
buscar más de cerca los acontecimientos temporales, geo- 
gráficos, sociales y religiosos de aquel país en el cual la pa- 
labra de Dios «habitó entre nosotros» (Jn 1,14). 

En el 63 a.C. completó Pompeyo la conquista de Asia 
Menor y se apoderó también de Jerusalén. Él fue quien so- 
metió a Roma el pequeño estado judío, en el cual reinaban 
unos príncipes, los sumos sacerdotes asmoneos que proce- 
dían de la familia macabea. Entonces Palestina fue añadida 
a las regiones vecinas, con las cuales se constituyó la pro- 
vincia romana de Syria. Hasta el año 70 (destrucción del 
templo) experimentó (siempre bajo el control de los roma- 
nos) diversas formas de gobierno. Desde el 63 a.C. domi- 
nó un régimen teocrático: el sumo sacerdote era reconoci- 
do como etnarca (jefe, gobernador) de los judíos. Desde el 
año 40 (37?) hasta el 5 a.C. prevaleció un reino. Herodes 
el Grande fue nombrado por el senado romano rey de los 
judíos. Él reunió bajo su dominio todos los territorios de 
Palestina y una parte de la Transjordania. La región de la 
Decápolis que comprendía diez ciudades helenistas y algu- 
nas otras, constituían sin embargo una excepción: permane- 
ció independiente. Desde el 4 a.C. hasta el 41 d.C. se dio 
una administración compartida. Palestina fue dividida en- 
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tonces en tres circunscripciones administrativas: Judea, 
Samaría y Galilea. 

Dos territorios bajo un etnarca: Judea y Samaría corres- 
pondieron al mayor de los hijos de Herodes el Grande y 
de Maltake: Arquelao, que llevó el título de etnarca. Des- 
pués de su destitución y su destierro en Galia ambos territo- 
rios cayeron bajo la directa administración de los legados 
romanos de Siria (6-41 d.C.). En tiempos de la vida públi- 
ca de Jesús el gobernador fue Poncio Pilato. 

Otros dos territorios bajo un tetrarca: Galilea y Perea (un 
territorio de Transjordania) le correspondieron a otro hijo 
de Herodes el Grande: Herodes Antipas. Este obtuvo el tí- 
tulo oficial de tetrarca. Hacia el año 40 o 41 su territorio 
fue entregado a Herodes Agripa 1. Desde el 41 hasta el 44 
d.C. toda Palestina experimentó de nuevo una administra- 
ción regia. Junto con numerosos territorios colindantes todo 
fue sometido a un nieto del rey Herodes el Grande, 
Herodes Agripa Il, al cual le dio el emperador Calígula el 
título de rey. Desde el 44 al 70 d.C. sucedió el dominio de 
los procuradores; bajo ellos la presencia romana se hizo 
extraordinariamente perceptible, lo que condujo a los judíos 
a la rebelión. 


3. La vida de los habitantes en la ciudad santa 


En la época de Herodes el Grande Jerusalén se convirtió 
en una gran ciudad, el punto central del judaísmo. La «ciu- 
dad de David» en el s. Il era una ciudad que tenía dentro 
de sus murallas alrededor de veinte mil habitantes y reunía 
unos cinco o diez mil fuera de las murallas. Estas se exten- 
dían a lo largo de 2.575 m y defendían su parte oeste, este 
y sur. Agripa I (41-44 d.C.) levantó al norte una nueva mu- 
ralla de 3.000 a 3.500 m de larga que incluía la parte más 
acomodada del barrio dentro de la ciudad. Cada año en la 
fiesta de pascua confluía una riada de peregrinos de todas 
las partes del mundo a la ciudad, de tal modo que la po- 
blación adicional aumentaba tres o cuatro veces los habi- 
tantes habituales. El esplendor externo junto con la religión 
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tradicional elevaba la autoconciencia de los habitantes con 
relación a los romanos opresores. En la época de Cristo, 
Israel era reconocida en el extranjero como un estado co- 
mercial de primera magnitud. Esto valía sin embargo 
principalmente para los judíos de la diáspora más que para 
los habitantes de Palestina; pues el judío fiel a su ley per- 
manecía siendo campesino y artesano. La misma situación 
de Jerusalén apenas favorecía la actividad industrial: las pie- 
dras eran la única materia prima que la naturaleza ofrecía 
en gran cantidad. Incluso el tono de este material era de 
mala calidad. Metales de uso diario y metales nobles falta- 
ban aquí totalmente. Ante todo la capital era deficitaria en 
agua. La única fuente abundante era la que fluía hacia el 
sur de la ciudad, la fuente de Siloé. En períodos de sequía 
el agua era vendida cara en jarras, y en los tiempos norma- 
les era necesaria además el agua de las cisternas y la traída 
de lejos bajo alto precio y conducida por acueductos, con 
lo que se conseguía que fuera más económica. 

Los bellos olivares próximos aseguraban el suministro del 
aceite y un mínimo de madera, mientras que los rebaños de 
todo el monte cercano de Judá ofrecían a los curtidores pie- 
les y a los tradicionales tejedores y bataneros la lana. Estos 
hacían con el batán impermeables y con ello proporciona- 
ban la materia para los sastres. Un número de materias pri- 
mas necesarias para la vida provenían de mucho más lejos 
y eran elaboradas por activas corporaciones: herreros, cor- 
deleros, tejedores de lino y de seda así como de fabrican- 
tes de artículos de la casa. La elaboración del ungiiento y 
de la resina parece haber sido una especialidad de Jerusa- 
lén: fue una de las industrias de lujo que favoreció sobre 
todo la corte de Herodes el Grande. Esta exigía junto a los 
productores de perfumes un notable número de artesanos 
que vivían en la ciudad alta y ofrecían a las damas nobles 
sus adornos de moda: una diadema dentada que a causa de 
su precio se denominaba «Jerusalén dorada». Constructo- 
res de sellos y escribanos encontraban en la capital aquella 
clientela de la cual podían vivir. Médicos que por enton- 
ces eran tenidos por «artesanos», cirujanos, bañistas, sangra- 
dores y otra gente que tenía como especialidad rasurar la 
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barba eran numerosos; los negocios de barbería, de lavan- 
dería y cambistas de dinero estaban florecientes. 

La época del gobierno del mismo Herodes el Grande fue 
también una buena época para los arquitectos, las empre- 
sas constructoras y para los empresarios. Había un especial 
lugar amplio para los que vivían del templo, ya trabajasen 
en su ornamentación y conservación, ya actuasen en el cul- 
to. El negocio con los peregrinos era lucrativo para toda 
la ciudad y el entorno. El tesoro del templo se beneficiaba 
del impuesto anual sobre el comercio y los regalos de los 
judíos de la diáspora como los de Palestina. 

Cristo y sus apóstoles pertenecían a la clase de los po- 
bres. Jerusalén, la ciudad del rey Herodes el Grande con 
su corte y la ciudad de Dios con su templo atraía a los que 
disponían del capital del país: a grandes comerciantes, a 
grandes terratenientes, arrendadores de tributos y compra- 
dores de los ingresos del estado. Algunos representantes de 
esta clase acomodada formaban parte del alto Consejo, 
como Nicodemo, que parece haber sido un gran comercian- 
te de cereales, y José de Arimatea, un gran terrateniente. 
La nobleza sacerdotal pertenecía a la clase rica; un gran lujo 
dominaba dentro de las viviendas de las familias de los su- 
mos sacerdotes situadas en la ciudad alta. Los sacerdotes 
sencillos pertenecían a la clase media, en la cual se encontra- 
ban además los importadores, almacenistas y comerciantes 
que tenían sus tiendas en los llamados «bazares». 

Los pobres se dividían también en dos clases: los unos 
se aseguraban su sustento vital mediante trabajos de escla- 
vos, los otros vivían de subsidios. Los jornaleros eran más 
numerosos que los esclavos, que hallamos solamente en la 
corte y en el servicio de las grandes familias. Estos gana- 
ban como término medio un denario por día con el com- 
plemento de la comida. Entre aquellos que principal o to- 
talmente vivían de subvenciones, hay que mencionar a los 
escribanos, a los cuales les estaba prohibido aceptar una 
paga por las copias de la Sagrada Escritura: esta prescrip- 
ción se la recuerda Jesús a sus discípulos: «Gratis habéis re- 
cibido, dadlo gratis. No llevéis oro ni plata ni monedas de 
cobre en vuestro cinturón». Sin embargo por otra parte eran 
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bien apreciados: «El que trabaja tiene derecho a su salario» 
(Mt 10,8-10). Para la confección de documentos de matri- 
monios y separaciones u otros contratos el escriba era pa- 
gado con todo lo que pertenecía al oficio; pero la mayor 
parte vivía de donaciones y donativos. Por lo demás vemos 
cómo Cristo y sus apóstoles vivían de esta suerte: unas pia- 
dosas mujeres se preocupaban de ellos y utilizaban una parte 
de sus bienes para que no faltase al grupo de los apóstoles 
al menos lo necesario. Finalmente se daban también dignos 
y recomendados necesitados: pobres de toda clase, ciegos, 
mudos, paralíticos o cojos y algunos que fingían serlo. Es- 
tos se situaban en los aledaños del templo, porque conta- 
ban con la convicción de que las limosnas eran de más va- 
lor si eran donadas en lá ciudad santa. Al número de esos 
desagradables y pequeños estafadores se añadían los pará- 
sitos cuyo único negocio consistía en visitar a las familias 
que lloraban a algún muerto o festejaban algún aconteci- 
miento alegre, una boda o una circuncisión, y pedían en las 
mismas mesas. 

Los últimos años del asedio del 70 se introdujo en la ciu- 
dad mucha gente de esta clase; algunos formaban bandas 
que aterrorizaban a la ciudad y que incitaban a la guerra 
civil. Además sucedió que la conclusión de la fortificación 
del templo de Herodes puso en libertad a gran número de 
trabajadores. La gran masa de los sin trabajo ni techo con- 
tribuyó mucho a la inquietud social de esta época, que 
anunciaba la catástrofe futura. 


4. Una ciudad de Galilea llamada Nazaret 


Nazaret, adonde fue enviado el ángel Gabriel (Lc 1,26), es 
hoy una población situada en una colina verde y graciosa. 
Para el AT era completamente desconocida y en la antigie- 
dad fue una aldea pequeña hasta que la narración evangélica 
sobre la anunciación y los oscuros años de Jesús despertó 
la atención de los que se abrieron a la «buena noticia» y 
peregrinaron hasta ella para introducirse allí en los oríge- 
nes del cristianismo. Desde hace veinte siglos los cristianos 


197 


visitan esta alegre población a la que la naturaleza ha re- 
galado con especial belleza paisajística. Innumerables veces 
han sido expulsados de allí por fanáticos y brutales perse- 
guidores, pero incansablemente han vuelto a ella los creyen- 
tes, tan pronto como el peligro había desaparecido. Apro- 
vechaban cada momento de calma para construir un 
santuario nuevo en aquel lugar donde María había sido vi- 
sitada por el ángel san Gabriel. Los arqueólogos han des- 
cubierto ahora los restos más antiguos de aquella iglesia que 
habían erigido allí como testimonio de su fe. 

Aunque Nazaret no es mencionada por los escritores bí- 
blicos ni profanos, parece que ha debido existir ya en el s. 
X a.C.; en el s. VII la pequeña aldea se extendía desde la 
«fuente de María» hasta el lugar de la actual basílica de la 
anunciación. Los labriegos que se habían instalado en la 
colina rodeada de un monte en forma de anfiteatro no se 
tomaron la molestia de defender su aldea de los ataques de 
los enemigos mediante murallas, buscaron más bien el abri- 
go de los escondites que les ofrecía la naturaleza: las nu- 
merosas grutas, que hoy son viviendas, bodegas o silos. Al- 
gunas grutas excavadas en la colina se componían de tres 
o cuatro pisos bajo tierra y estaban comunicadas por pasl- 
llos ocultos. Allí eran conservadas vasijas con aceite O vino, 
con reservas de cereales, que de alguna manera se hallaban 
así libres de posibles ladrones. Otras grutas fueron utiliza- 
das como sótanos o cisternas. Las más amplias servían aún 
en el s. a.C. como habitaciones humanas. Una de ellas era 
considerada como la vivienda de José y otra como la vivien- 
da de María antes de que se unieran en matrimonio. 

Aproximadamente durante 150 años después de la muer- 
te de Cristo en la cruz esas grutas fueron veneradas por los 
cristianos, y quizás habitadas por ellos. Hacia el s. 1I fue- 
ron reservadas la gruta de la anunciación y la gruta del 
konon, que contenía una plataforma sepulcral en forma de 
altar dedicado a un mártir. Entonces sus muros fueron ador- 
nados con pinturas y con motivos que se asemejan mucho 
a las pinturas de las catacumbas. Sobre las paredes se dibu- 
jaron ramos de flores, una corona y una representación del 
paraíso. Grafitos griegos completaban los restos venerables. 
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Una inscripción decía: «Señor Jesús, Hijo de Dios, compa- 
décete de mí». Así se contemplaba la cripta de la primera 
iglesia que estaba construida con piedras de forma cuadra- 
da y con muros encalados, asemejándose a una sinagoga. 
Las columnas estaban adornadas con capiteles sencillos. Las 
molduras y los arcos de la bóveda se han conservado. En 
las paredes se ven asimismo grafitos y representaciones sim- 
bólicas, por ejemplo, la de un hombre en pie que porta en 
su mano una cruz y una inscripción griega que dice: «Dios 
te salve, María». En un apartado se hallaba una gran pila 
bautismal construida de una sola pieza, a la cual se puede 
llegar descendiendo por siete peldaños. Todo esto prueba 
que ya en el s. III vivía en Nazaret una comunidad cristia- 
na bastante grande, aunque los historiadores han creído por 
largo tiempo que hasta la época constantiniana fue habita- 
da por judíos. 

Por lo demás los judíos convertidos permanecieron fie- 
les al judaísmo, aunque celebrasen los ritos de la Iglesia pri- 
mitiva. Ellos no tenían lugares propios para el culto, sino 
que veneraban a Jesús en las mismas sinagogas. Esto suce- 
dió hasta el s. IV, cuando los pagano-cristianos colonizaron 
la aldea. En el s. V los habitantes de Nazaret construyeron 
una gran basílica bizantina que se elevó en el lugar de la 
primitiva iglesia-sinagoga. Era un edificio de tres naves, ante 
cuya entrada se extendía un atrio de más de 20 m, donde 
se encontró una gran cisterna. La nave del centro, de 28 m 
de ancha, terminaba en un ábside. En el s. VII se introdu- 
jeron los árabes en Palestina y la dominaron hasta que los 
cruzados se la arrebataron después de quinientos años. 
Cuando entraron en Nazaret encontraron destruida la al- 
dea y saqueada la basílica. 

Desde los cruzados hasta el día de hoy esta basílica su- 
frió numerosos avatares. En el 1005 se comenzó a construir 
otra basílica, que debió ser un soberbio edificio: tenía 753 m 
de largo por 30 de ancho y constaba de tres naves above- 
dadas que terminaban en un ábside. Los pilares y colum- 
nas estaban adornados con setenta y cuatro capiteles mag- 
níficos. Sobre el suelo se levantaba una roca en la cual se 
hallaban adheridos numerosos recuerdos de los evangelios 
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o de leyendas cristianas. Se contemplaban allí «la cuna en 
la que durmió Jesús», el lugar donde María tejía la púrpu- 
ra y la sepultura de José. Pero pocos años después de la ter- 
minación de esta gigantesca obra los cruzados fueron ven- 
cidos en la batalla de Hattin (4 de julio de 1187), con lo 
que se derrumbó el imperio latino de Jerusalén. El sultán 
Saladino entró en Nazaret y mandó dar muerte a todos los 
cristianos. Únicamente en el curso de la quinta cruzada fue 
devuelta a los cristianos Nazaret con Jerusalén y Belén, que 
fueron honradas por una visita extraordinaria de san Luus, 
rey de Francia, el cual celebró allí la fiesta de la anuncia- 
ción de María. Sin embargo diez años después el bárbaro 
sultán Baibar arrasó la basílica y los monasterios vecinos 
cristianos. 

Durante cuatrocientos años el lugar permaneció siendo 
un campo de ruinas para el que se acercaba a la región de 
Galilea. Por fin en 1620 recibieron los cristianos el permi- 
so de retornar de nuevo Nazaret y de construir allí una pe- 
queña capilla de sencillos ladrillos. Un siglo después, en 
1730, el emir Daher permitió por fin asentarse allí una co- 
lonia de cristianos y la construcción de una Iglesia nueva. 
Hace pocos años aún se podía visitar esta Iglesia que fue 
consagrada en 1787. Era una construcción cuadrada de 22 
x 17 m orientada hacia el norte; el coro y el altar princi- 
pal se levantaba sobre la gruta de la anunciación. En 1951 
fue aplanada para dejar lugar a otra, que los cristianos 
creían más digna para honrar el misterio de la anunciación 
del Hijo de Dios. Hoy en día se puede contemplar el gran- 
dioso edificio compuesto de piedra y de hormigón que se 
eleva sobre el fundamento de la iglesia románica. Lo inte- 
resante es que esta basílica recuerda al mundo que hace 
veinte siglos un ángel anunció en este lugar el nacimiento 


del Redentor. 
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S. Los años ocultos de Jesús 


La vida de aquel hombre en el cual han colocado su espe- 
ranza desde hace dos mil años cientos de millones de per- 
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sonas nos es desconocida en sus nueve décimas partes. De 
treinta y tres años, treinta los pasó en lo oculto. Mientras 
que poseemos una cronología completa sobre sus contem- 
poráneos Pilato y Herodes, que fueron los protagonistas en 
el drama de la pasión, sobre los años ocultos de Jesús, la 
época entre su nacimiento y su bautismo en el Jordán, ape- 
nas se dan en el NT escasas noticias y unas pocas líneas de 
su evangelio. Lucas, el único entre los evangelistas, expre- 
sa en unas docenas de palabras cómo Jesús, al igual que 
todo hombre, ha experimentado las fases del desarrollo cor- 
poral y de su madurez espiritual: «El niño crecía y se ro- 
bustecía; Dios le colmaba de sabiduría y su gracia descen- 
día sobre él» (Lc 2,40). Un poco más tarde escribe sobre 
Jesús adolescente: «Pero Jesús crecía en edad y estatura y 
en el favor de Dios y de los hombres» (Lc 2,52). En este 
contexto coloca Lucas el único episodio que conocemos de 
aquellos treinta años ocultos: su viaje al templo de Jerusa- 
lén junto con sus padres. A excepción de esto nada sabe- 
mos de todo lo que aconteció entre el nacimiento de Jesús 
y su bautismo en el Jordán. ¿Por qué esta oscuridad sobre 
una vida que refulge desde hace dos mil años? ¿Por moti- 
vos sobrenaturales? Quizás; pero también por motivos na- 
turales e históricos, que deben ser tratados a fondo, por- 
que pueden ser útiles para la lectura de la Biblia. 

En primer lugar hay motivos de orden puramente his- 
tóricos. Jesús es un judío que vive en un ambiente judío en 
Nazaret y en Cafarnaún. Esto quiere decir que está enrai- 
zado, como verdadero hombre, en la vida y el pensamien- 
to de la civilización bíblica. Los tres hombres que dan tes- 
timonio de su vida son judíos: los evangelistas. Ellos son 
judíos y han gozado de una formación judía, habiendo cre- 
cido en un ámbito judío. También el concepto de la histo- 
ria es típicamente semita, O si se prefiere, típicamente bí- 
blica. Este concepto de la historia difiere esencialmente del 
nuestro, que está acuñado en el modelo del pensamiento 
grecorromano y en el espíritu racionalista y positivista de 
nuestra época. Cuando nosotros, historiadores del s. XX, 
describimos un hecho histórico, dirigimos nuestra atención 
a detalles; queremos conocer todo lo que se considera «he- 
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cho histórico»; nos interesamos por el quién, el qué, el cuán- 
do, el dónde, y el porqué, aunque estos detalles no sirvan 
en realidad para captar el significado primario del 
acontecimiento. El autor semita se pone a escribir la histo- 
ria dominado por otras preocupaciones. La llamada «reali- 
dad» no le interesa en general. Por el contrario, lo que tle- 
ne en el corazón y hacia lo cual se esfuerza incesantemente 
es «la espiritualidad del acontecimiento correspondiente, su 
significado religioso». Por ello, apenas habla de lo secunda- 
rio o los detalles anecdóticos que acompañan a un hecho 
importante; se limita ante todo a lo esencial, lo significati- 
“vo, lo divino. Esto vale tanto para el AT como para el NT. 
El autor del Éxodo se pone a realizar su obra de la histo- 
ria de Moisés con el mismo espíritu que los evangelistas. 
También él pasa por alto los años ocultos que se extienden 
desde el nacimiento de Moisés y su milagrosa salvación de 
parte de la hija del faraón hasta su encuentro con Dios en 
el monte Oreb. Es entonces cuando relata detalladamente 
el mandato divino de librar a los hebreos de la «casa de la 
esclavitud» y de conducir a su pueblo a través de las eta- 
pas más importantes del desierto del Sinaí hacia la tierra 
prometida. Sobre lo que sucedió hasta entonces no dice una 
palabra. 

De esta época los evangelistas recuerdan un hecho 
significativo: el viaje a Jerusalén. “Toda la Biblia está como 
empapada de misterios y llena de Dios. ¿Por qué interrum- 
pe Lucas ese silencio de treinta años de la vida oculta de 
Jesús? Porque este episodio que se halla en medio de los 
treinta años sin sucesos encierra un carácter único, sobre el 
cual hay que decir algo. La peregrinación del adolescente 
Jesús a Jerusalén, durante la cual se presenta ante los sa- 
bios en la Escritura, corresponde al punto en que un judío 
de entonces como de hoy toma sobre sí los deberes de la 
ley, para un examen, gracias al cual, pueden juzgar, puede 
convertirse en un miembro práctico de la comunidad 
judaica. Se trata de una ceremonia semejante, en cierta ma- 
nera, a nuestra primera comunión o confirmación en la Igle- 
sia cristiana, y a la ceremonia del BarMizwah, en la cual el 
joven judío de doce años se convierte en «hijo de la ley». 
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Esta peregrinación representa en la vida de Jesús un mo- 
mento importante; pero además para Jesús tiene otro sig- 
nificado. Jerusalén, como toda Palestina, estaba bajo el do- 
minio del poder del imperio romano. El templo estaba 
controlado por Roma. Los sumos sacerdotes, entre los cua- 
les hay que contar al fatídico Caifás, estaban sometidos a 
las exigencias romanas y dependían de los romanos en el 
ejercicio de su ministerio. El viaje narrado por Lucas con- 
ducía al primer encuentro de Jesús con las autoridades de 
Jerusalén, con las cuales él debería encontrarse durante la 
vida pública, encuentro que concluiría con la muerte en la 
cruz. Entendemos, pues, por qué el evangelista ha querido 
reproducir este episodio. ¿Acaso no es este suceso el um- 
bral que ha traspasado la humanidad, el cambio en la his- 
toria de Dios sobre la tierra? 


6.  Cafarnaún, su ciudad 


El viajero que va deprisa por Galilea corre el peligro de pa- 
sar de largo el pequeño lugar que se halla en la ribera si- 
lenciosa del mar de Genesaret. La antigua Cafarnaún está 
habitada todavía por algunos franciscanos que custodian las 
ruinas de aquella ciudad en la que Jesús ha vivido y a la 
que san Mateo llama «su ciudad». 

Hace más de veinte siglos la pequeña ciudad estaba ha- 
bitada principalmente por pescadores, era un puesto impor- 
tante situado en la via maris, la vía del comercio que unía 
a Damasco con el mar Mediterráneo. Cafarnaún tenía ade- 
más una pequeña guarnición y una aduana, pues se halla- 
ba en las fronteras de dos estados que Roma había confia- 
do a dos reyes, ambos hijos de Herodes el Grande: Herodes 
Filipos Il, tetrarca de Iturea, y Herodes Antipas, tetrarca de 
Galilea. Jesús, que pasó la mayor parte de su vida en 
Cafarnaún, su patria adoptiva, vivía verosímilmente en casa 
de Pedro y Andrés, que procedían de Betsaida, situada al 
otro lado del Jordán. Desde hace diecinueve siglos se es- 
fuerzan los arqueólogos por hallar los restos del lugar don- 
de vivió Cristo. A pesar de la enemistad de la población 
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beduina comenzaron las excavaciones de los investigadores 
ingleses en 1886. Desde 1905 hasta el final de la I Guerra 
mundial investigaron los arqueólogos alemanes Kohl y 
Watzinger los pocos restos con gran precisión. En 1921 
retomó el trabajo el P Orfali. Con todo, después de él los 
yacimientos de la ciudad antigua de Cafarnaún quedaron 
abandonados hasta que la Custodia franciscana en 1968, 
con ocasión del centenario del martirio de los jefes de los 
apóstoles, Pedro y Pablo, prosiguieron los trabajos de las 
excavaciones. Debido a las investigaciones llevadas a cabo 
durante un siglo, los científicos han conseguido reconstruir 
la historia. de la ciudad casi sin interrupciones. 

Cafarnaún no es tan antigua como otras poblaciones de 
Palestina y lo mismo que Nazaret tampoco es nombrada en 
el AT. En las excavaciones se pudieron descubrir casas an- 
tiguas anteriores al s. I a.C. Aunque los alrededores de 
Cafarnaún son de úna fertilidad desbordante, las casuchas 
no manifiestan gran confort: las construcciones sencillas 
construidas de basalto negro, contenían sólo instrumentos 
de cocina, lámparas, anzuelos y aquí y allá piedras de mo- 
lino y lagares de aceite. Una de esas casas que la tradición 
denomina «la casa de san Pedro» fue transformada en el s. 
V en una basílica cuadrangular. Los arqueólogos descubrie- 
ron entre sus ruinas algunas pruebas de la especial venera- 
ción de estos lugares que se remontan al s. 1. La casa, cuyo 
suelo consistía primordialmente en tierra apelmazada y ne- 
gra, pertenece al bloque de viviendas que los especialistas 
han llamado insulit; consta de grandes bloques de basalto 
que están unidos. 

Desde el s. I d.C. parece haber sido arreglada con gran 
esmero la pequeña casa. En primer lugar se cubrió el suelo 
con una capa de cal. Pero únicamente por primera vez en 
el s. IL en la época del imperio romano de occidente, pa- 
recen haber adornado generosamente los judíos convertidos 
al cristianismo la domus ecclesiae, la casa donde se reunían 
los creyentes. El tejado fue reconstruido y sostenido con 
pilastras. Los muros recibieron entonces revoque de color, 
sobre el cual los peregrinos de todos los siglos han mani- 
festado su fe mediante grafitos y pintadas. Los arqueólogos 
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han descifrado hasta 124 inscripciones griegas, 19 sirias y 
15 hebreas. Al norte de la casa primitiva fue construido un 
espacio y todo el recinto sagrado fue cerrado mediante un 
patio cuadrado de 30 m de lado. 

A comienzos del s. V fue elevada allí una basílica bizan- 
tina y las construcciones antiguas que no fueron destruidas, 
fueron retenidas en la nueva construcción. Los muros 
fundamentales hoy están completos y sólidos, descubiertos, 
así como los bellos mosaicos que los han adornado. Un 
poco más al norte de la basílica cristiana que contuvo vivo 
el recuerdo de la vida de Jesús, se elevan los restos mejor 
conservados de Cafarnaún: los de la sinagoga, una de las 
más bellas de Galilea, pero que no tiene su origen en la épo- 
ca de la casa de Pedro. El edificio es del tiempo de Septimio 
Severo o de Caracalla, y fue construido de tierra caliza blan- 
ca y ofrecía una vista magnífica: sus peculiaridades fueron 
fáciles de reconstruir gracias a los restos arqueológicos. Al 
final elevado de una escalera flanqueada por dos leones de 
piedra se elevaba la fachada dividida por dos puertas; so- 
bre estas aparecía un arco abovedado, una hornacina. So- 
bre todo ello podíanse ver pinturas murales que manifesta- 
ban influjos helenísticos: guirnaldas, genios alados, parras, 
palmeras. En el interior estaba la sala que había sido cons- 
truida al estilo de una basílica, dividida en tres naves por 
una serie de columnas corintias. En el piso bajo se reunían 
los hombres, mientras que las mujeres tenían acceso única- 
mente a las galerías. Durante la oración todos se dirigían 
hacia el sur, hacia Jerusalén. Junto a la entrada se hallaba 
la tabah, el armario donde se guardaban los rollos de la 
Torá; a lo largo de la nave había una doble fila de bancos 
de piedra que eran conservados para los invitados honora- 
bles. La parte interior parece haber sido adornada con ador- 
nos semejantes a los de la fachada; se han encontrado ba- 
jorrelieves adornados con rosetones, carneros, frutos de 
granadas, vasos, lámparas de siete luces y estrellas de Da- 
vid. Una de estas cosas despertó la curiosidad de los exper- 
tos: muestra un coro adornado de columnas que está cerra- 
do por una puerta de dos hojas. Watzinger es del parecer 
de que se trata aquí de la descripción de la carna, la carro- 
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za estatal del más alto dignatario. Otros piensan en el mis- 
terioso carro que Ezequiel contempló en su visión, mien- 
tras que otros ven en esto el grabado de una caja colorea- 
da que en las sinagogas más antiguas fue utilizada para 
guardar los libros sagrados. 


7. Jerusalén, la ciudad donde murió Jesús 


Al principio de nuestra era, aproximadamente un milenio 
después de que David tomara la antigua fortaleza de los 
jebuseos, Jerusalén fue siempre el centro espiritual del «pue- 
blo de Israel», la amada ciudad de Yavé: «El Señor ama a 
Sión, su fundación está sobre la montaña santa; más que a 
ningún otro lugar en Jacob él ama las puertas de Sión» (Sal 
87,2). Hacia este lugar elegido el judío levantaba sus ojos 
y su corazón. Pero Jerusalén es también, y ante todo, la ciu- 
dad que ha conocido Jesús. Y en la que ha muerto. Desde 
aproximadamente dos mil años los creyentes y los enemi- 
gos de Jesús de Nazaret se han esforzado celosamente por 
conservar o destruir los recuerdos de su actividad en tierra 
santa. Si bien es cierto que aún hoy sólo se dan pocos res- 
tos seguros de la ciudad, que Jesús ha conocido, con todo, 
la arqueología ha sido capaz de insuflarles una nueva vida. 

La Jerusalén hermoseada por Herodes el Grande (37-4 
a.C) era desde hacía tiempo no sólo la ciudad sobre el Ofel, 
sino que sobresalía en el oeste y el norte ampliamente so- 
bre el Tiropeon. La terraza del monte Moria, su poderosa 
plataforma de doce hectáreas, dominaba la ciudad y el tem- 
plo de Herodes parecía elevarse en el aire, centelleante por 
el oro y el blanco mármol. La torre Antonia, una podero- 
sa fortaleza, que estaba a su vez protegida por cuatro gran- 
des torres, se hallaba en la parte noroeste de la explanada 
del templo. Desde sus torres se podían supervisar los pa- 
tios del templo. 

En el arrabal nórdico, junto a la puerta de las ovejas, se 
hallaba la piscina de Betesda, donde Jesús curó al paralíti- 
co (Jn 5,2-3). Para asegurar el abastecimiento del agua en 
un lugar cómodo del templo situado muy cerca, se había 
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formado aquí en el s. II a.C. una pequeña hondonada na- 
tural; dos muros contenían las aguas que regularmente se 
daban en invierno. Esta doble piscina así construida estaba 
adornada en sus cuatro partes de unos pórticos y en el me- 
dio estaba separada por una quinta construcción semejan- 
te. En los primeros siglos debieron añadir los habitantes 
paganos del lugar un templo en honor de Esculapio, el dios 
curandero romano (de la medicina) y en la parte este ca- 
varon pequeñas piscinas poco profundas, que servían para 
que los enfermos se bañasen en las aguas que se considera- 
ban milagrosas. La colina Ofel era escarpada, situada sobre 
el valle del Cedrón, donde se hallaban los famosos sepul- 
cros de los profetas, que fueron erigidos en la época 
helenística, pocas décadas antes de Cristo. Estos mausoleos 
característicos guardan en realidad los restos de las altas dig- 
nidades de la clase sacerdotal. Contra la suntuosidad de ta- 
les sepulcros se dirige Jesús (Mt 23,29). El propio centro 
de la ciudad de Jerusalén situada dentro de los muros se 
dividía en tiempo de Jesús en «dos ciudades». En la ciudad 
baja, O la «ciudad de David» que se extendía por el sur, se 
apiñaban las casas de los artesanos, los talleres de los 
tejeros, de los alfareros y los curtidores; a los pies de la co- 
lina, se hallaban abundosas huertas de higueras y plantacio- 
nes de rosas, que eran utilizadas para producir una precio- 
sa esencia. Con todo, en el corazón de este bastión de la 
voluntad de independencia judía Herodes había consegui- 
do colocar construcciones que se consideraban paganas: un 
teatro, un estadio, baños públicos y además un hipódromo 
para carreras de caballos. Desde el hipódromo descendían, 
limitadas por pórticos, unas escaleras hasta la piscina de 
Siloé, en la que Jesús curó al ciego de nacimiento (Jn 9,7- 
11), y que aún ahora es alimentada por el agua de la fuen- 
te de Gihon. 

Un vigoroso muro al sur de la puerta de los esenios ro- 
deaba este barrio superpoblado y rebosante de actividad, en 
el cual existía una franja de espacio vacío donde se halla- 
ban quizás las viviendas de los sumos sacerdotes Anás y 
Caifás al borde de la «ciudad alta». Esta se hallaba en el cen- 
tro del ámbito de la ciudad y había sido construida por ju- 
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díos ricos, quienes desde la época de los asmoneos se es- 
forzaban por vivir las formas propias de los helenistas. Me- 
diante dos puentes se hallaba unida con el templo por una 
amplia y pública plaza. En calles derechas que se cruzaban 
en ángulo recto, se alineaban cómodas casas que poseían 
todas un patio interior con fuentes y umbrosos jardines. El 
palacio de Herodes se convirtió en la residencia del 
gobernador militar. En el corazón de este barrio de vivien- 
das se hallaba el palacio antiguo de los asmoneos, con sus 
espaciosos patios interiores, sus preciosas viviendas y tam- 
bién sus termas. En el oeste, cerca de la actual puerta de 
Jaffa, se elevaban las tres poderosas torres del palacio de 
Herodes. La más alta de ellas se llamaba «torre de Fasael». 
Ella estaba al mismo tiempo coronada por otras torres más 
pequeñas que alcanzaban la altura de 45 m. La torre 
Hippikus contenía una amplia cisterna. La torre de 
Mariamne, llamada así por su esposa asesinada, estaba ador- 
nada suntuosamente. 

Después de la muerte de Herodes este palacio se convir- 
tió en la residencia del gobernador de la ciudad, cuando 
residía en Jerusalén. Muy cerca estaba situado el «mercado 
superior», una terraza de amplio espacio para los puestos 
de los comerciantes, que estaban adornados de pórticos y 
tiendas. El mercado de la madera se presentaba más hacia 
el norte, fuera de la muralla principal, por miedo a los in- 
cendios; se hallaba al otro lado de una pequeña colina, yer- 
ma y vacía, que era llamada «Calavera» o Gólgota. 

Así equipada y asegurada, la ciudad de Jerusalén que Je- 
sús conoció, era una ciudad acomodada, rebosante de vida, 
donde los comerciantes afluían, seguros de hallar clientes. 
Una muralla cuadrangular protegía sus riquezas de conquis- 
tadores; la primera unía el ámbito del templo con el pala- 
cio de Herodes; la segunda protegía la ciudad en el sur más 
allá de la muralla de la ciudad actual; la tercera muralla fa- 
bricada doble la defendía en el norte, por donde entonces 
era más vulnerable. 

Con todo la ciudad, debido a su rebelión contra los ro- 
manos, fue conquistada por las legiones del futuro empe- 
rador Tito y no sólo una vez después de la crucifixión de 
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Cristo en el año 70, y su templo fue destruido. En el año 
135, después de una nueva sublevación, fue definitivamen- 
te aniquilada y consagrada por los conquistadores romanos 
a Júpiter Capitolino, hasta que el reino cristiano en el s. IV 
la liberó de la imagen pagana que tenía. Desde entonces 
la ciudad santa permanece bajo la cruz, la media luna y 
la estrella de David, siendo para todos la ciudad del Dios 
único. 


8. Los partidos en el pueblo 
judío en tiempos de Jesús 


El evangelio menciona constantemente a los fariseos, a ve- 
ces a los saduceos, rara vez a los herodianos y nunca a los 
esenios. Se trata de las «sectas» dentro de la ortodoxia ju- 
día, que eran públicas, tal como nosotros nos las represen- 
tamos normalmente. 

Hoy en día se considera con frecuencia que el judaísmo 
era un bloque sin fisuras, como una especie de religión 
monolítica. Pero esto no es exacto. En el oriente próximo 
se dan todavía samaritanos y Raraitas, y en el judaísmo oc- 
cidental podemos distinguir tres grandes direcciones: el ju- 
daísmo ortodoxo, el judaísmo conservador y el judaísmo 
liberal. Estas tres direcciones están unidas ciertamente me- 
diante relaciones cordiales, pero a pesar de todo están di- 
vididas en organizaciones independientes, las cuales entre 
sí no son ni más ni menos solidarias que las diversas igle- 
sias O familias de cristianos: católicos, ortodoxos y refor- 
madores. 

Para entender el judaísmo palestino en tiempo de Jesús, 
necesitamos tener en cuenta que por esa época no existía 
como reconocido ministerio magisterial alguno, que estu- 
viera capacitado para formular las normas de la fe. El 
sacerdocio estaba preocupado con la liturgia del templo; el 
sanedrín era el tribunal de justicia que interpretaba y apli- 
caba la ley de Moisés, pero no era un concilio que formu- 
lara los dogmas. Los fariseos que poco a poco llegaron a 
constituirse en jefes espirituales del pueblo, transmitían de 
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generación en generación las interpretaciones de la ley y de 
la Escritura, en las cuales se reflejaban los contrastes acu- 
ñados de las diversas escuelas. Por lo demás los presupues- 
tos dogmáticos eran bastante fáciles y limitados. La fe ju- 
día consiste esencialmente en la confesión de un único Dios 
(Dt 6,4); a esto debía seguir inmediatamente la exigencia 
de conservar exactamente la ley del Sinaí. Sobre cómo de- 
bía realizarse esto en la praxis, podía darse diverso modo 
de pensar. Con todo los principales partidos de la religión 
no se apartaban de la sinagoga. La mejor prueba de esto 
consiste en que los dos principales partidos tenían una 
representación en el sanedrín, o consejo supremo: los fari- 
seos y los saduceos. Tanto unos como otros veneraban al 
mismo Dios y creían ejercitar la misma ley; sin embargo las 
diferencias eran numerosas y profundas. 

Los únicos que se habían apartado completamente de esa 
forma de tolerancia recíproca eran los samaritanos, que eran 
considerados como verdaderos herejes y tenidos como se- 
parados del pueblo de Israel; los esenios no eran conside- 
rados herejes como los samaritanos, pero ellos considera- 
ban al judaísmo oficial de Jerusalén como equivocado. Los 
herodianos, que juntamente con los fariseos habían propues- 
to a Jesús la conocida cuestión de si era lícito dar el tribu- 
to al César o no, eran cercanos al partido de Herodes y ene- 
migos de la dominación romana. 

El estudio un poco detallado de estos partidos puede ser 
instructivo y llevarnos más al ámbito de la situación políti- 
co-religiosa de Israel en tiempos de Jesucristo. 


9. El templo de Herodes en tiempos de Jesús 


Herodes fue hijo de un idumeo, del mayordomo de Joanan 
Hircano ll y por parte de su madre, nieto de un reyezuelo 
árabe. Convertido en «rey de los judíos» por la gracia de 
Roma, asesinó al último príncipe de la dinastía de los 
Macabeos, por temor a perder el trono adquirido tan 
infamemente. Era un incrédulo sanguinario que odiaba a los 
judíos. A pesar de todo este rey contribuyó de manera de- 
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cisiva a la construcción de Jerusalén y, con el deseo de ha- 
cerse querer entre sus súbditos, trató de unir su nombre a 
una empresa sumamente gigantesca y gloriosa: él quiso re- 
construir el modesto templo erigido después del retorno del 
exilio y convertirlo en la «Casa de Yavé» que debía ser se- 
mejante a aquel que había construido el gran rey Salomón. 

La empresa comenzada en el año 18 de su reinado, en 
el invierno del 20/19 a.C., era descomunal. Fueron emplea- 
dos diez mil trabajadores; además fueron asociados a la 
empresa unos mil sacerdotes, quienes fueron adoctrinados 
para que las partes más venerables del templo fueran cons- 
truidas precisamente por manos consagradas. El propio san- 
tuario fue terminado en dieciocho meses; con todo, pasa- 
ron diez años hasta que fuese terminada la mayor parte de 
las puertas y de los pórticos, de las coberturas y los muros 
exteriores. Los trabajos conclusivos duraron hasta mucho 
más allá de la muerte del rey Herodes (4 a.C.), y la obra 
fue completada sólo unos pocos años antes de la destruc- 
ción del edificio en el año 70. La enorme explanada de 400 
x 300 m, que esencialmente se ha conservado hasta hoy en 
día, encerraba el conjunto de las construcciones. En torno 
a la terraza original, con el fin de ampliarla hasta el doble, 
fueron erigidos unos fundamentos y muros de contención 
y seguridad sobre el barranco circundante, apoyados en 
poderosos sillares. 

Se construyeron ocho puertas. Al este, la puerta de Susa, 
en el lugar de la que hoy se llama puerta dorada (en el do- 
mingo de ramos fue por aquí por donde entró Jesús); en 
el norte se hallaba sólo la puerta de Sadi; al occidente, so- 
bre la parte de la ciudad nueva, se hallaban cuatro puertas, 
a las cuales conducían unos puentes que cubrían el valle 
Tiropeon. El patio «de los paganos», al que se llegaba des- 
pués de haber pasado una de esas puertas, estaba encuadra- 
do por poderosas columnas que tenían 12,5 m de alto. En 
la parte del este, del norte y de la parte occidental se mos- 
traban los vestíbulos de 15 m de amplitud con dos filas de 
columnas, mientras que en la parte sur se extendía una am- 
plitud de 32 m, que formaba el vestíbulo regio. Las 172 
columnas que adornaban ese pórtico soportaban una cubier- 
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ta de madera ricamente adornada. Aquí se colocaban los 
comerciantes y los cambistas de dinero que Jesús arrojó 
violentamente. En medio de este antepatio, accesible por to- 
das partes, se levantaban las edificaciones propias del tem- 
plo. Estas estaban rodeadas por una balaustrada de piedra 
de 1,5 m de alto. En ella se hallaba, en griego y en latín, 
una inscripción como aviso de que nadie que no pertene- 
ciera a la comunidad judía podía pasar más adelante bajo 
pena de muerte. En la parte interior catorce peldaños lle- 
vaban a un plano estrecho y llano que conducía al muro, 
un vallado que era una pequeña fortaleza con sus propias 
torres. A este lugar sagrado se llegaba desde el este a tra- 
vés de una puerta inmensa, cuyas hojas estaban construidas 
de bronce de Corinto; esta se abría por el antepatio de las 
mujeres, el primero de los pasos y pórticos del patio inte- 
rior rodeado. Este estaba dividido en pequeñas dependen- 
cias donde se guardaban el vino, la madera, el aceite y las 
diversas mercancías necesarias y prescritas para el culto del 
templo. 

A las mujeres no les estaba permitido penetrar en el pa- 
tio siguiente, el colocado al este, el «patio de los hombres», 
el «patio de Israel»; este estaba separado del de las mujeres 
por la puerta de Nicanor, que estaba adornada con oro y 
plata y era el regalo de un judío rico procedente de Ale- 
jandría. Había propiamente una plataforma pequeña que se 
hallaba situada poco más o menos 4 m sobre el patio de 
las mujeres. Debajo se hallaban unas piezas que servían de 
lugares para el tesoro del templo. 

Una amplia abertura conducía más allá del oeste al «pa- 
tio de los sacerdotes», en medio del cual se levantaba el al- 
tar de los holocaustos construido con piedras sin tallar y 
simplemente enjalbegadas. Según Flavio Josefo tenía 7,5 m 
de altura; desde la parte sur se ascendía hacia él a través 
de una rampa suave, empedrada. Allí eran quemadas las 
ofrendas, que un poco más lejos habían sido degolladas. El 
prepatio de los hombres y el de los sacerdotes estaba total- 
mente rodeado de pórticos, detrás de los cuales se hallaban 
las sacristías y las salas para diversos fines, una de las cua- 
les era reservada para el tribunal supremo. Detrás del altar 
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se elevaba una escalera con doce peldaños, la fachada pre- 
ciosa del santuario cuyas paredes maestras estaban hechas 
de mármol blanco y cuyos muros estaban revestidos del mis- 
mo material. Delante se hallaban dos columnas de mármol 
rojo de una altura de $0 m. La puerta, que medía 30 m, 
conducía a una antecámara, la cual estaba separada median- 
te una cortina tejida de lana adornada. La cortina ocultaba 
el santo, una sala en forma de cubo de 20 m por cada lado. 
Allí se encontraba el altar de la ofrenda del incienso, la mesa 
de los panes ázimos y el candelabro de siete brazos. 


10. El matrimonio y la bodas 
en tiempos de Jesús 


Ya se trate del rey que invita a la boda de su hijo o de las 
diez doncellas que son rechazadas o admitidas a la sala del 
banquete de bodas, o de la boda celebrada en Caná de 
Galilea, aparece claro que los usos nupciales han represen- 
tado en la vida de los judíos, en la época de Jesús, un pa- 
pel muy importante. ¿Qué sabemos sobre cómo se celebra- 
ba una boda en aquellos tiempos? 

Las parábolas del evangelio y también el acontecimien- 
to de la boda de Caná se refieren a fiestas de bodas, pero 
no al contrato que llevaba consigo el matrimonio. En la 
conclusión del matrimonio se trataba por lo demás de un 
acto privado que no santificaba ningún rito religioso en es- 
pecial. Esto puede provocar extrañeza en un pueblo cuya 
existencia estaba toda ella dominada por lo religioso; pero 
precisamente el hecho de que se vivía y se estaba constan- 
temente en presencia de Dios daba a este compromiso acep- 
tado la garantía divina, que canta, por ejemplo, el Salmo 
45. Según costumbre judía el matrimonio se realizaba en dos 
pasos que sin embargo no podemos equiparar con las 
expresiones de los esponsales de las bodas de nuestros días. 
El contrato con que eran introducidos los esponsales es se- 
mejante al matrimonio registrado de un cristiano de hoy. 
Los futuros esposos corroboraban delante de testigos su de- 
cisión de casarse: el novio ponía en las manos de la novia 
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un objeto de valor (precio) y decía: «Esta es la señal de que 
ya desde ahora tú eres mi mujer», y la novia respondía con 
una fórmula correspondiente. Así se unían mutuamente se- 
gún derecho; pero esa unión no incluía aún el derecho a 
las relaciones sexuales. Cuando el hombre moría antes de 
las nupcias, la joven mujer era considerada como viuda. 
Cuando la prometida se entregaba a otro era considerada 
como adúltera y merecía ser apedreada (Dt 22,23-24). Tam- 
bién la dote era entregada ya en el momento del compro- 
miso; esta consistía en el menaje de la casa, el vestido, fin- 
cas o inmuebles, cuyo uso o beneficio correspondía al novio. 
En caso de separación, sin embargo, la dote retornaba a la 
mujer. 

Sólo un año más tarde comenzaban los desposorios en 
la presencia de numerosos invitados. El primer día, al ano- 
checer, se realizaba una comitiva en la que la novia era 
conducida solemnemente a casa del novio, donde estaba 
preparada la mesa y la sala de bodas. El novio estaba ador- 
nado, según parece, con una corona, cuando iba a buscar 
al dintel de su casa a la joven que de ahora en adelante se 
convertía plenamente en su mujer. A veces iban con el no- 
vio amigas suyas, llevando en sus manos unas lámparas, 
como se ve en la parábola de las diez vírgenes. “lan pronto 
como la joven mujer entraba en la casa, que de ahora en 
adelante debía ser la suya, tomaba un trozo de levadura, la 
rompía y colocaba una parte sobre la frente, y otra sobre 
la jamba de la puerta. Entonces colocaba sobre su cabeza 
un cántaro de agua y entraba como señora de la casa. La 
fiesta duraba varios días —teóricamente siete—, durante los 
cuales se comía y se bebía entre el canto y la danza, mien- 
tras los invitados que habían traído algún regalo obsequia- 
ban a los nuevos esposos según sus posibilidades. El desa- 
rrollo de la fiesta estaba confiado a un amigo o familiar del 
novio. En la boda de Caná se hallaba presente aquel hom- 
bre que valoró el agua convertida en vino (Jn 2,8-9). 
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11. El Litóstrotos 


«Pilato se sentó sobre la silla curul en el lugar llamado 
lithostrotos, denominado en hebreo Gabbata». Esta descrip- 
ción precisa del evangelio de Juan (19,13) ha permaneci- 
do siendo por mucho tiempo un enigma, hasta el día en que 
el año 30 del s. XX, unos arqueólogos en sus excavaciones 
bajo el convento de Notre-Dame en Jerusalén dieron con 
un suelo enlosado de notable importancia. El enlosado que 
por entonces sólo pudo ser descubierto en parte, muestra 
una superficie de unos 2.600 m? que consta de bloques de 
piedra calcárea, que tienen una superficie superior a 1 m? 
y 30 cm de espesor. 

La extraordinaria extensión de cada losa y la grandeza 
del conjunto podían justificar la designación griega, que está 
compuesta de lithos, piedra y strotos, extendido, y por lo 
mismo puede ser traducido por «un enlosado». La palabra, 
no hebrea sino aramea Gabbata, significa «elevación, altu- 
ra» y designa la situación de la terraza. La actual basílica 
de Notre-Dame está construida sobre un declive (repecho), 
que se halla en contra de la torre Antonia, aquella podero- 
sa fortaleza, que Herodes había edificado para vigilar la pla- 
za del templo y que verosímilmente era habitada desde la 
destitución de su hijo Arquelao en el 6 d.C. por el gober- 
nador romano, cuando iba a la ciudad de Jerusalén. Pues, 
a pesar de la presencia de las legiones, las autoridades ro- 
manas tenían en Palestina grandes dificultades para crear 
tranquilidad en esta pequeña nación, que aún entonces se 
consideraba como independiente. 

Los patios anteriores al templo de Jerusalén, donde se 
reunían los judíos para sus fiestas tradicionales, podían 
convertirse en foco de disturbios. Ya en tiempos de Salomón 
fue protegido el templo en el noroeste por una poderosa 
construcción, el Bira, que Nehemías denominó «torre de 
Hanael» (Neh 3,1) y que en tiempos de los reyes asmoneos 
se llamó Baris. Un poco más hacia el norte Herodes, des- 
pués de haber derribado la fortaleza de Baris, erigió una 
nueva, en honor de Marco Antonio, que denominó «Torre 
Antonia». El eligió como fundamento dos cámaras exca- 


19 


vadas en la roca, una de las cuales era una tumba judía de 
la época asmonea. Este rey sanguinario, que tenía miedo de 
que posibles vengadores de su odio hacia los judíos pudie- 
ran arrebatarle la vida y el trono, se encerró en esta torre 
y residió allí durante doce años largos, creyéndose seguro. 
Flavio Josefo escribe acerca de esta construcción: «La torre 
Antonia estaba bien dotada de pórticos, baños y amplios 
patios para las tropas, de tal manera que se mostraba como 
una ciudadela, y una residencia regia con su esplendor y 
magnificencia». 

La torre Antonia es el punto de partida de la devoción 
del vía crucis. 

En esta fortaleza coloca la tradición la residencia oficial 
de Pilato desde la Edad media, y por lo mismo'el lugar del 
proceso de Jesús. A partir del convento de las hermanas de 
Sión, que cubre hoy una parte de los lugares santos, discu- 
rre la vía dolorosa, que desde el s. XVI es recorrida por los 
peregrinos que siguiendo las huellas de Jesús van hacia el 
Gólgota, partiendo de la residencia oficial de Pilato. La 
construcción de Herodes medía no menos de 160 x 135 m, 
un enorme complejo que se extendía sobre más de dos hec- 
táreas. Estaba erigida sobre una escarpada roca y defendi- 
da por cuatro torres; la situada más al sureste era la más 
alta y dominaba inmediatamente el «patio de los paganos». 

A la torre Antonia se llegaba por una puerta fortifica- 
da, una entrada doble abovedada de 16 m de alta y 16 m 
de ancha y a la que servía la pared rocosa tallada en la co- 
lina Betesda como muralla parcial. Debajo de la puerta ha- 
bían sido abiertos dos orificios en la tumba antigua de los 
asmoneos, de tal manera que esta pudiese servir como pues- 
to de observación; allí se colocaba un cuerpo de guardia. 
Toda esta parte ha sido descubierta por los arqueólogos. Tan 
pronto como uno había rebasado la imponente entrada se 
encontraba en un patio amplio bajo el cielo abierto, donde 
Pilato en realidad habría podido celebrar los juicios: Josefo 
menciona precisamente su notable pavimentación. 

Más o menos una tercera parte de la primitiva pavimen- 
tación es perceptible aún hoy día. Las losas de piedra usa- 
das durante siglos que han sido arrancadas de las piedras 
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calcáreas de color rosa o rojo, se conservan casi totalmen- 
te hasta hoy. Algunas de ellas están dotadas de un canal que 
reunía el agua de la lluvia, otras están ranuradas, para fa- 
cilitar el pisar de los caballos. Cerca de una escalera se ha- 
llan signos misteriosos de forma cuadrada, espacios y sím- 
bolos imaginarios que valían como un juego de tablas sobre 
el cual los soldados de guardia habrían arrojado las tabli- 
llas para entretenerse. En uno de esos signos se halla el co- 
nocido «juego del rey», en el cual el ganador era nombra- 
do «Señor»; quizás es aquí donde estuvo Jesús a quien los 
soldados hicieron objeto de burlas con una terrible corona 
de espinas. 

Pero, ¿dónde vivió propiamente Pilato cuando estuvo en 
Jerusalén? 

La suposición de que en el mencionado litbostrotos del 
evangelio de Juan haya sido el patio empedrado de la to- 
rre Ántonia, tiene sin duda su garantía y parece estar más 
cercana a la realidad. No obstante, fundados en diversas 
consideraciones, existen numerosos especialistas desde hace 
cierto tiempo que son del parecer de que Pilato no ha resi- 
dido en la torre Antonia, sino en el antiguo palacio de 
Herodes, que se ha situado en el lugar de la actual «ciuda- 
dela» junto a la muralla occidental de la ciudad junto a la 
puerta de Jaffa. 

Los gobernadores imperiales procuraban escoger para 
vivienda oficial en las provincias respectivas la residencia de 
los señores principales del país dominado por el imperio. 
Así, el procurador romano Félix vivió en Cesarea en el pa- 
lacio de Herodes; la residencia del gobernador tenía el nom- 
bre de «pretorio» (He 23,35). También Flavio Josefo narra 
que el gobernador Gessius Florus había habitado en el pa- 
lacio de Herodes y en él había ejercido de juez. En Filón 
se contiene la relación de que Pilato había colocado los es- 
cudos dorados en el palacio del rey en Jerusalén. Por lo que 
se ha pensado que Pilato ha habitado allí. Que esto no se 
refiere únicamente a Pilato se concluye de una amplia ob- 
servación de Filón, el cual designa el palacio de Herodes 
como casa del gobernador. A esto se puede añadir que bal- 
dosas de piedras de grandes proporciones eran frecuentes 
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en aquella época en el mundo grecorromano y la existen- 
cia de una gran plaza empedrada delante de la residencia 
del rey parece haber sido no sólo probable y posible, sino 
también necesaria. Según los partidarios de esta hipótesis 
el litbostrotos de la torre Antonia fue por primera vez cons- 
truido en el año 135 por los romanos, cuando Jerusalén se 
convirtió en Aelia Capitolina por el emperador Adriano. Las 
antiguas cisternas herodianas, que fueron encontradas bajo 
el suelo, debieron ser cubiertas entonces, después de esto. 
Existe una inmensa piscina cubierta por una doble bóveda, 
que consta de dos túneles paralelos que son de 2 m de an- 
cho y 14 m de largo. Los masivos muros de contención es- 
tán distribuidos por arcadas. El agua de la lluvia es dirigl- 
da allí a través de unos cariales y goteras. Esta instalación 
es utilizada aún ahora y conduce un agua fresca y clara. 

En el año 135 fue construido el arco del Ecce-Homo. 

Si bien es cierto que la ubicación del ltthostrotos es dis- 
cutida, nadie duda de la autenticidad del arco del Ecce- 
Homo que se extiende en este preciso lugar sobre la via 
dolorosa. Pero esta construcción tiene su origen en el 135 
d.C., cuando la ciudad fue reconstruida de nuevo, después 
de la segunda sublevación judía. El arco del Ecce-Homo per- 
tenecía a la puerta de la ciudad de Aelia Capitolina, y es- 
taba flanqueado por otros dos arcos más pequeños. Uno de 
ellos está incluido en el coro de Notre Dame de Sión. La 
tradición según la cual tuvo lugar aquí la escena del Ecce- 
Homo (Jn 19,4-5), tiene su origen hacia el 1500. 

Así pues, ¿fue Jesús juzgado y condenado en la torre 
Antonia o en el palacio de Herodes donde las peripecias de 
dos milenios han podido borrar las reliquias del antiguo 
litbostrotos? La nueva localización significaría naturalmen- 
te un pleno desplazamiento de la via dolorosa. Con todo, 
ni la fe ni la piedad de los cristianos dependen del cambio 
de unos lugares de los peregrinos cercanos uno de otro 600 
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12. El santuario de la crucifixión 
y de la resurrección 


Entre los lugares de Palestina hacia los cuales concurren los 
peregrinos está uno especialmente querido por los corazo- 
nes de los fieles: la iglesia del Santo Sepulcro, que no sólo 
conserva el recuerdo de la sepultura de Cristo, sino sobre 
todo de su muerte y su resurrección. El lugar concreto fue 
discutido en otro tiempo. Y lo es también aún hoy, aunque 
ninguno de los arqueólogos e historiadores a tener en cuen- 
ta pueda decidir los detalles sobre el metro o el centímetro 
exacto de su localización, y más en concreto, las huellas en 
la roca. Las construcciones cristianas primitivas debieron 
sufrir muchos cambios que han influido en el estado actual 
de las obras que hoy contemplamos. 

Todo lo que el evangelio deja sospechar sobre la localiza- 
ción de lo que se llamaba Gólgota (en arameo, calavera), 
se dice con pocas palabras. Se trata de una pequeña coli- 
na, cuya cima, tal como el nombre lo indica, probablemente 
era redondeada, que se hallaba en las afueras de la ciudad 
de Jerusalén en las cercanías de una de sus puertas. Ahora 
bien, algunos han discutido que la tradicional iglesia del 
Santo Sepulcro estaba situada fuera de la línea de la segunda 
muralla de circunvalación que Herodes determinó hacer 
para defensa de la ciudad. El hallazgo, relativamente recien- 
te, de restos que sin duda han pertenecido a esta muralla, 
confirman no obstante que la iglesia de hecho estaba situa- 
da fuera de la ciudad de entonces. El texto del evangelio 
coincide también con el plan de reconstrucción de los ar- 
quitectos de todos los tiempos: no debió hallarse lejos del 
lugar de su ejecución el sepulcro en que el cuerpo de Jesús 
fue colocado. En efecto, las circunstancias del lugar permi- 
ten situar aquí un campo sin construcciones, apto para ser 
empleado en probable jardinería. La roca rota por todas 
partes era muy apropiada para la colocación de cámaras 
sepulcrales; entre ellas se hallaba el sepulcro que pertene- 
cía a José de Arimátea. Dentro se hallaba un vestíbulo que 
fue cerrado mediante una piedra rodada ante la entrada. No 
hay duda de que los primeros cristianos han venerado este 
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lugar. Esto lo prueba el hecho de que los perseguidores des- 
truyeron todos los lugares donde se conservaba la memo- 
ria de Jesús, sobre cuyos lugares sagrados construyeron 
obras en honor de las divinidades paganas. 

En el s. II de nuestra era el emperador Adriano permitió 
construir un Forum sobre el lugar del Gólgota y allanó el 
suelo mediante poderosos trabajos de relleno; él plantó bos- 
ques y los adornó con estatuas de dioses paganos. Un tem- 
plo de Juno y de Venus se colocaron en el lugar donde se 
hallaba la tumba de Cristo. 


Para los judíos estaba prohibida 
la entrada en la ciudad santa 


Por aquel tiempo judíos y judeocristianos fueron desterra- 
dos fuera de la ciudad de Jerusalén, fue construida la ciu- 
dad Aelia Capitolina y fue colocado en el mismo lugar un 
templo dedicado a Júpiter Capitolino, casi allí donde pri- 
mero había estado el santuario del Dios del AT. Sin embargo 
fue permitido a una pequeña comunidad permanecer en la 
ciudad, era la que tenía su origen en el mundo pagano y 
por ello no fue concernida por estas medidas. Á esta hay 
que agradecer que el conocimiento acerca de los lugares per- 
maneciera retenido a través de las bien perceptibles terra- 
zas que, construidas por Adriano, fueron después destruidas. 
Así, en el s. IV pudo Helena, la madre del emperador 
Constantino, identificar inmediatamente el Gólgota, cuan- 
do visitó la ciudad de Jerusalén, y por cierto en un lugar 
aparentemente inverosímil, porque se hallaba, como aho- 
ra, en medio de la ciudad, que había crecido ampliamente 
en esa dirección. Entre los edificios del s. II la emperatriz 
debe haber encontrado también la cruz de Jesús y la de los 
dos ladrones que fueron crucificados con él. La reanima- 
ción de un muerto, que se había realizado al contacto de 
las reliquias encontradas, pudo dar a conocer la verdadera 
cruz de Jesús. 

Cuando el Gólgota y la tumba de Jesús fueron encon- 
trados por Helena, Constantino mandó liberar los lugares 
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santos de todas las construcciones paganas, y levantar allí 
un santuario «con un esplendor digno de sus riquezas y de 
su corona». Se apartó de allí la roca que ocultaba el lugar 
para dejar libre la tumba, que en otro tiempo se convirtió 
en un edificio adornado con columnas. Además fue cons- 
truida una soberbia rotonda con la cúpula de la resurrec- 
ción. Al este un atrio en forma de pórtico permitía la en- 
trada al Gólgota, adonde se llegaba subiendo los peldaños 
de una escalera hasta una roca de 4 m de altura. Por la otra 
parte se levantaba una basílica suntuosa de cinco naves, 
cuyo ábside conclusivo cubría la cripta de santa Elena y la 
gruta del lugar donde fue encontrada la cruz. A través de 
una puerta de tres hojas se abandonaba la iglesia para en- 
trar a un segundo atrio que formaba la inmensa entrada a 
ese complejo de la construcción, hacia el cual acudían ya 
en el s. IV los peregrinos. 

En el 614 las edificaciones fueron destruidas por un in- 
cendio que provocaron los persas. La restauración de la 
Anastasis, de la cúpula de la resurrección está relacionada 
con el patriarca Modestus. Entonces el monte calvario o 
Gólgota fue cubierto en parte por una iglesia que incluía 
otra subterránea, que fue considerada como la tumba de 
Adán; según una leyenda, en efecto, debía estar situada en 
el mismo lugar en el que el «nuevo Adán» había redimido 
a la humanidad que por el primero había sido perdida. 

Cuatro siglos después la iglesia del sepulcro fue atacada 
por una nueva ola de destrucción. En el 1009 el califa 
Hakim emprendió la tarea de asolar lo que halló allí. Sólo 
unos catorce años después, en el 1048 obtuvo el empera- 
dor cristiano de Bizancio, Constantino Monomachos, el 
permiso de reconstruir la iglesia que era tan querida para 
los corazones de todos los cristianos. El sepulcro de Jesús 
que había sido derruido desde la cumbre más alta por los 
mahometanos fanáticos fue reconstruido y cubierto por una 
construcción maciza. 
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Un complejo poco uniforme que da 
testimonio de 1500 años de fe 


Más de medio siglo corrió hasta que los cruzados en el 
1099 llegaran a Jerusalén y decidieran construir más dig- 
namente los lugares que fueron encontrados por ellos en 
una situación tan deplorable. El santo sepulcro y el Gólgo- 
ta fueron unidos entonces en una única unidad arquitectó- 
nica, cuyo plan general responde próximamente al que el 
moderno peregrino puede contemplar aún hoy día. La ro- 
tonda constantiniana fue conservada; pero hacia el oeste fue 
añadida a-esta una iglesia románica; esta constaba única- 
mente de un coro con una galería y un transepto. Desde la 
galería sur una sencilla escalera conducía a la capilla que 
cubría el monte calvario y que estaba adornada con mosal- 
cos. Otra escalera conducía a la capilla de Santa Elena, una 
pequeña pero impresionante cripta. Un portal doble forma- 
ba ahora la entrada principal en el sur, no muy lejos de la 
rotonda. 

Desde hace ocho siglos la iglesia de los cruzados ha 
permanecido en parte o en todo, sin embargo parece pesar 
sobre el santuario un destino desgraciado: en 1545 fue de- 
vastado por un terremoto, en 1808 de nuevo por un incen- 
dio; entonces se construyó en el lugar del sepulcro esta 
iactanciosa pequeña celda que ahora encierra el sepulcro. 
Entre 1927 y 1937 finalmente dañaron nuevos terremotos 
el edificio, que ya había padecido mucho bajo las restaura- 
ciones seguidas hechas con poca uniformidad. 

Hoy se esfuerzan por asegurar lo que merece la pena de 
ser conservado y se trata de algo que afea la entrada que 
conduce a la iglesia. Pero el único monumento espiritual de 
veinte siglos que se eleva en este santo lugar del mundo cris- 
tiano y que recuerda la victoria de Cristo sobre la muerte 
y el mal, ¿no es más importante que un montón de piedras 
o la obra de los artistas? El mismo Jesús tronó contra aque- 
llos que rodeaban las tumbas que eran menos dignas y san- 
tas que esta con preocupaciones exteriores (Mt 23,29): «Hi- 
pócritas. Vosotros levantáis a los profetas sepulcros y 
adornáis los monumentos de los justos...». 
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13. Un crucificado del siglo 1 


«Se han llevado de la tumba al Señor y no sabemos dónde 
lo han colocado» (Jn 20,2), informa María de Magdala a 
los apóstoles Pedro y Juan. Como Juan, también los 
sinópticos hacen resaltar «la tumba vacía». ¿Acaso no es 
posible admitir que el cadáver de un crucificado que ha sido 
encontrado en Jerusalén, del cual han hablado algunos, sea 
el cadáver de Jesús? En realidad los que hablan del cadá- 
ver de Cristo están tan poco informados sobre los textos 
de la Sagrada Escritura y su sensata interpretación como de 
los hallazgos en concreto. En el mes de septiembre de 1968 
en unas excavaciones realizadas en el noroeste de Jerusa- 
lén bajo el mandato del ministerio de la vivienda y cons- 
trucciones israelita, entre el monte Scopus y el llamado ce- 
menterio según el sanedrín, fueron sacadas a la luz 
numerosas tumbas del s. I. Una de ellas estaba fabricada de 
una piedra ligera y se hallaba en buen estado de conserva- 
ción, por lo que atrajo sobre sí especialmente la atención 
de los arqueólogos. Cuando fue retirada la tapa del sarcó- 
fago, dentro se hallaron dos esqueletos: el de un niño cuyo 
cráneo estaba quebrado violentamente, y el de un adulto, 
cuyos huesos parecían soldados. Una inscripción transmi- 
tía el nombre del hombre para el que había sido erigida 
aquella tumba, es decir, para un tal Johannes; su padre se 
llamaba Echtiel o Hekiel. Las autoridades competentes con- 
fiaron la investigación científica a los profesores Niku Haas 
y al Dr. Vassilios Tsaferis. El primero, un israelita de ori- 
gen rumano, ha obtenido en una universidad soviética su 
doctorado en medicina y ahora es profesor de anatomía en 
Jerusalén; el segundo, un cristiano de origen griego, está co- 
locado al frente del departamento para la antigiiedad israe- 
lita del museo de Rockefeller, que se encuentra en Roma. 
Otros especialistas de Milán, Turín y Roma, fueron llama- 
dos para realizar investigaciones, que debían ocupar dos 
años de trabajos. La larga duración de esta investigación 
científica se explica por el empleo de métodos que entre 
otras cosas posibilitan datar con gran proximidad los ma- 
teriales investigados. 
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Pero muy pronto el.Dr. Haas descubrió que los huesos 
del esqueleto del adulto estaban traspasados por un pode- 
roso clavo que los había perforado totalmente —se trataba 
por tanto de los restos de un crucificado—. Las modernas 
técnicas han posibilitado indicaciones dignas de compara- 
ción más cercanas. Por lo que se refiere al tiempo de su eje- 
cución, se sabe que el hombre tenía 24 ó a lo más 28 años 
de edad. Para la época era alto: entre 1,67 y 1,70 m de alto. 
Su exterior era un tanto afeminado y no muy bello, la cara 
era asimétrica y la boca un poco torcida. Llevó barba du- 
rante su vida. 

Este tal Johannes perteneció a una familia acomodada. 
Su esqueleto es el de un hombre que no estaba acostumbra- 
do a trabajar con sus manos. También hay que notar que 
fue colocado en una tumba, y con ello fue afortunado, si 
se puede decir así, cuando los hombres de su tiempo que 
eran ejecutados eran arrojados a una fosa común. El esque- 
leto hallado a su lado es el de un niño que tenía unos tres, 
o a lo más cuatro años, y sin duda era su hijo. Los verdu- 
gos romanos lo asesinaron, lo más probablemente, cuando 
ejecutaron a su padre. 

La ejecución tuvo lugar verosímilmente en el 70 d.C. En 
esta ocasión Tito ordenó según el testimonio de Flavio 
Tosefo, la crucifixión de miles de judíos que habían llega- 
do a Jerusalén para celebrar la fiesta de la pascua, y que las 
tropas romanas ejecutaron durante el asedio a la ciudad con 
aquellos que intentaron huir de la misma. 

El estado del esqueleto de Johannes permite reconstruir 
de alguna manera su ejecución. El fue crucificado con tres 
clavos. Uno atravesaba cada manos y un único clavo los 
huesos de los dos pies. La pierna izquierda ha recibido el 
golpe de gracia. La cruz tenía un asiento sobre el cual el 
ejecutado se podía apoyar; este asiento tenía una doble fi- 
nalidad: alargaba el combate de la muerte e impedía la ro- 
tura y el resquebrajamiento de los huesos de las manos. Los 
brazos estaban colocados horizontalmente, y extendidos lo 
más posible. El pie izquierdo estaba colocado sobre el de- 
recho en una forma tal que la parte inferior del cuerpo gl- 
raba hacia la derecha. El clavo es en el estado actual de 16 
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o 17 cm de largo, pero en su origen debió ser algo mayor. 
Su diámetro era de 2 cm. Fue clavado con una brutalidad 
inaudita, como se puede concluir del astillamiento de los 
huesos. A los familiares que enterraron el cadáver, no les 
era permitido por lo demás arrancarlo, tal como habían 
hecho ellos en la inhumación con los clavos adheridos a los 
carpos de las manos. La brutalidad de los verdugos roma- 
nos es confirmada mediante la presencia de astillas en el te- 
jido óseo; restos de la misma madera —de un olivo— se 
hallan también junto al clavo. 

La crucifixión, de la cual Cicerón, Plinio, Plauto y Flavio 
Josefo dicen que era la forma de ejecución más terrible e 
inhumana, los romanos la han importado de Cartago. El 
combate mortal del condenado se alargaba a veces hasta ho- 
ras, hasta que se ejecutaba el golpe de gracia con la rotura 
de las piernas, tormento que permaneció sin efecto en el 
caso de Jesús. El combate mortal de Johannes duró de tres 
a cuatro horas. 

Los descubrimientos del profesor Haas y sus colabora- 
dores establecen con toda naturalidad una comparación cer- 
cana con la crucifixión de Jesús. La forma de crucifixión que 
los romanos han empleado en el Gólgota debe haber sido 
muy parecida a la usada con Johannes. Y el descubrimien- 
to de su honorable sepultura confirma que era posible para 
los familiares o amigos del ejecutado conseguir el permiso 
para acoger su cadáver, tal como también José de Arimatea 
recibió el cadáver de Jesús de parte de Pilato. 


14. La extraña figura de la Sábana Santa 


La Sábana Santa de Turín, en la cual, según la leyenda y la 
veneración de los fieles, el cuerpo de Cristo crucificado e 
inhumado ha dejado como huellas la impresión de su san- 
gre y de su sudor, es objeto de vez en cuando de investiga- 
ción científica y da ocasión a titulares en las revistas am- 
pliamente difundidas. Esta antigua tela de lino tiene 4,36 
m de largo por 1,10 de ancho, ofrece por el anverso y el 
reverso huellas sangrientas de color pardo de un cuerpo 
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humano y está guardada en un relicario precioso en una ca- 
pilla de la catedral de Turín. Esta tela de lino ha sido ve- 
nerada desde hace siglos, después de haber ocultado el 
cadáver de Cristo, cuando fue sepultado después de su cru- 
cifixión. Si es auténtica, nos hallamos ante la reliquia más 
digna de veneración y la más extraordinaria de todas las 
reliquias. Ella ofrece un «retrato» de inmensa majestad, que 
cada cristiano retiene con mucho gusto por impresionante, 
en el cual la mayor parte de los artistas han intentado con- 
templar los rasgos del Hombre-Dios. Es evidente que nin- 
guno intenta unir su fe en Cristo a la autenticidad de esa 
discutida mortaja. No es necesario verla para creer: «Dicho- 
sos los que sin ver han creído» (Jn 20,29). Sin embargo tiene 
cierta importancia el que la ciencia moderna al menos dé 
una respuesta sobre si el ejecutado, cuyo rostro nosotros 
conocemos, fue inhumado en Palestina conforme al uso co- 
rriente entre los judíos del s. Il de nuestra era. 

En 1898 tuvo lugar el primer «experimento», que mo- 
vió a hombres de ciencia y a hombres de fe al mismo tiem- 
po. Cuando Ritter Pia, quien en una de las más raras ex- 
posiciones había fotografiado la tela de lino, sacó las placas 
del baño revelador, constató para su admiración que este 
«negativo» reflejaba en realidad una figura positiva de con- 
movedor nitidez, la desde entonces tan frecuentemente re- 
producida imagen del Resucitado, que fascina a todos los 
que la contemplan desde cerca. Era necesario convencerse 
por el hecho: el objetivo del fotógrafo había recibido un 
negativo; el reverso de las placas dio una imagen plenamen- 
te perceptible. El tejido ensuciado que estaba impregnado 
de la transpiración y de aquellas materias que habían sido 
empleadas en la preparación y en la inhumación de un ca- 
dáver, de ungientos entonces en uso, habían reaccionado 
a la manera de una emulsión. Según el Dr. Paul Vignon, que 
había formulado el primero esta hipótesis en un estudio 
hecho en la presentación científica de la tela de lino en 
1932, circunstancias especiales debieron haber sido tenidas 
en cuenta, para que las reproducciones del cuerpo y las 
manchas de sangre pudieran ser retenidas y reproducidas 
así mediante la fotografía. Es decir, que un contacto más 
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largo del cadáver en su estado habría modificado la fibra 
de lino de la tela y el bronceado no se habría limitado a 
estas huellas muy claras. Esta constatación nos acerca a la 
hipótesis de que el muerto fue arrebatado de la tela al cabo 
de dos o tres días. Nosotros consideramos esto quizás pe- 
ligroso, porque no se sabría qué hacer con lo que dice el 
evangelio acerca de la resurrección de Cristo. 


Las improntas han surgido espontáneamente 


En los primeros años del s. XX la tela de lino de Turín fue 
objeto de acaloradas discusiones, que por algún tiempo 
disminuyeron, para muy pronto inflamarse de nuevo. En 
1931 Giuseppe Enrie hizo nuevas fotografías y la tela de 
lino de Turín se convirtió en objeto de investigaciones más 
precisas por parte de numerosos médicos. Uno de ellos, el 
Dr. Barbet, ha puesto por escrito los resultados de sus pa- 
cientes investigaciones en un libro titulado La pasión de 
Cristo a la vista de los cirujanos. Concluye con esta consta- 
tación: «Nosotros sabemos sin lugar a dudas que las 
improntas que se ven sobre la tela no proceden de la mano 
de hombres, sino que han surgido espontáneamente sobre 
ella. No sabemos absolutamente con certeza cómo y asimis- 
mo cuándo han surgido y se han hecho visibles, especialmen- 
te las que se refieren a las improntas del cuerpo. Por lo que 
se refiere a las figuras formadas por la sangre creo poder afir- 
mar que son una reproducción causada por el contacto di- 
recto y la impronta de los coágulos sanguíneos que se han 
formado naturalmente por la piel del crucificado». 

Hace poco tiempo monseñor Giulio Ricci, un prelado 
romano que desde hace veinte años estudia la tela de lino 
de Turín, ha publicado los resultados de sus trabajos. Según 
él muchos detalles de la vida de Jesús que son conocidos a 
partir de los evangelios hallan aquí una confirmación ad- 
mirable. Una investigación delicada más exacta debe posi- 
bilitar ciertas precisiones, que no están contenidas en los 
textos, sin embargo son plenamente conciliables con lo que 
es narrado por ellos. Así el análisis morfológico de la san- 
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gre coagulada permite distinguir las heridas que fueron in- 
fligidas al ejecutado durante su vida (flagelación, corona- 
ción de espinas, hinchazones, que fueron ocasionados por 
las caídas y por el peso del travesaño de la cruz en el ca- 
mino hacia el lugar de la ejecución) de aquellas otras que 
fueron añadidas al muerto con la lanzada en el corazón y 
que dio ocasión a la salida de la sangre en el pecho y en el 
costado. 

En combinación con el doctor F. Barbet, monseñor Ricci 
comenta ante todo uno de los más ricos indicios, de los cua- 
les puede reconstruirse la técnica de los verdugos: sobre la 
tela de lino podemos ver la impresión de sólo cuatro de- 
dos. Esto sucede porque el clavo no clavó la palma de la 
mano (en tal caso no habría podido sujetar el peso del cuer- 
po, que se habría desgarrado), sino que se clavó en el carpo; 
de esta suerte el nervio medial fue herido, de tal forma que 
el pulgar automáticamente se dobló hacia la parte interior 
de la mano. 

Este es sólo un ejemplo. Lo que en la tela de lino es 
permitido «leer» debe iluminar el camino del Calvario de 
manera terrible, ya se trate de él sólo o de algunos otros 
que fueron tratados como él. La hinchazón que se percibe 
en la parte alta del omóplato derecho y el ahondamiento 
que se advierte un poco más abajo sobre el omóplato iz- 
quierdo, ambos son característicos por el transporte del tra- 
vesaño de la cruz o al menos de una carga pesada, que fue 
colocada dolorosamente sobre las espaldas. En efecto, se- 
gún narraciones de aquella época, la carga era sujetada a 
los ajusticiados mediante una soga, que les servía de impe- 
dimento en su caminar; la parte superior del cuerpo iba des- 
nuda, y era flagelada durante el tiempo que duraba el ca- 
mino. Cristo sufrió este castigo antes de ser entregado a la 
ejecución: la fotografía de la tela de lino muestra no las 
huellas de unos golpes casuales de la flagelación, sino las 
de los golpes de una flagelación realizada sistemáticamente, 
según «la costumbre romana» (cien golpes, no los treinta y 
nueve golpes establecidos por la ley judía). Tal flagelación 
era realizada al hombre que estaba atado a una columna y 
que ofrecía sus espaldas a los golpes, de tal manera que sólo 
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las terminaciones de los flagelos perceptibles alcanzaban los 
flancos y el pecho. 

En el camino el estorbo de la soga esclarece las caídas 
al menor de los deslices. El hombre de la tela de lino ofre- 
ce las terribles huellas de numerosas de estas caídas. 

Las heridas hablan de una ejecución. La investigación 
ante todo confirma: 

-—una excoriación grande en la rodilla izquierda; 

—una hinchazón en el entorno de la nariz con una pro- 
bable rotura del hueso de la nariz; | 

—una excoriación e hinchazón en el pómulo derecho; 

—el labio superior y la mandíbula están golpeados; 

—la investigación médica reconoce además una herida 
grande en el costado, y por cierto en la parte alta entre la 
sexta y la séptima costilla; aquí ha salido sangre mezclada 
con un flujo acuífero. Sin sobrepasar los resultados, a los 
que algún día podría llegar la investigación, se ha intenta- 
do pensar en el «agua» que fluyó juntamente con sangre de 
la herida que había ocasionado la lanza del capitán roma- 
no. En diversas investigaciones científicas se ha hablado de 
un flujo de la pleura, una manifestación a consecuencia de 
la muerte por asfixia. 

La cuestión sobre la causa de la muerte en la crucifixión 
es desde hace más de cien años objeto de estudios médicos. 
Las respuestas van desde una muerte por asfixia, paro car- 
díaco, shock o colapso hasta la visión representada por nu- 
merosos médicos según los cuales Jesús murió de un debi- 
litamiento y agotamiento corporal y espiritual. Según un 
dictamen científico se manifiesta también el pensamiento 
digno de tenerse en cuenta de que la crucifixión no fue la 
causa de la muerte. No es menos absurda la afirmación de 
otros publicistas, que quieren concluir del estudio de la tela 
de lino de Turín que Jesús fue inhumado vivo «con una cier- 
ta actividad del corazón en el cuerpo». 

Como Josef Blinzer piensa en su libro El proceso de Je- 
sús, se ha impedido más que exigido una aclaración de parte 
de la medicina, hasta ahora mediante el recurso a la tela 
de lino de Turín, aunque en el decurso de la discusión so- 
bre la reliquia han sido aportadas muchas y rectas obser- 
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vaciones y conocimientos, que pueden ser de gran utilidad 
para investigaciones científicas futuras. La totalidad de las 
observaciones sin embargo no son suficientes aún para crear 
la convicción de que esta tela de lino sea realmente la mor- 
taja de Cristo. Con todo, ¿cómo no conceder que el ejecu- 
tado, cuya imagen ella contiene, corrió una suerte que era 
de alguna manera semejante a la del Cristo crucificado? 

Naturalmente, se ha pensado también en que es obra de 
un inteligente falsificador. Sin embargo tal hipótesis no es 
fácil de aceptar. ¿Cómo podemos explicar que un hombre 
de la Edad media o del Renacimiento, un médico o un ar- 
tista, haya imitado con tal precisión las huellas corporales 
del ejecutado antes y después de la muerte del sacrificio, y 
por cierto de tal manera que podrían encontrarse en los si- 
glos venideros por el control de una ciencia, de la cual él 
no ha tenido ni la menor idea? ¿Cómo podemos además 
aceptar que él hubiera confiado la plena revelación de su 
obra a la fotografía, de la cual él aún no pudo haber tenl- 
do el mínimo presentimiento? 


Las investigaciones no han concluido 


Ciertamente es tarea de otras y más modernas técnicas in- 
vestigar más exactamente y datar la figura extraordinaria y 
su soporte, un tejido de lino de una tumba en forma de pez, 
cuyo material se parece claramente al que se ha hallado en 
las excavaciones de Pompeya y de Palmira. Con la prueba 
del carbono 14, por ejemplo, se pueden obtener dataciones 
que teóricamente pueden considerarse como válidas con un 
espacio de fallo de sólo un 5 a 10%. Quizás esclarece el 
hecho que un trozo notable de la tela de la tumba debería 
ser estropeado, para poder investigar y hacer esta experien- 
cia, por lo que hasta ahora no se ha hecho esto. 

El resultado de otra investigación, que el científico natu- 
ralista, criminólogo y microprocesador profesor Max Frei 
ha llevado a cabo, ha sido hecho público al principio de 
1976 en Turín. Frei, en noviembre de 1973, tomó de am- 
bas esquinas de la tela de lino pequeñas partes de polvo 
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petrificado y las sometió a un análisis a fondo. Bajo el mi- 
croscopio electrónico mediante complicados análisis quími- 
cos se manifestó que las pequeñas partes de polvo eran pol- 
vo de flores petrificadas. En la narración de su investigación 
Frei explica su método: «Después de esto se llegó a aislar 
los tipos de plantas, que no se dan en Europa occidental, 
a afirmar dónde crecieron esas plantas y qué antiguas son 
las pequeñas partes de polvo halladas en la tela de lino, así 
como a comparar sus características con el material ya ca- 
talogado de semejante entorno y de un ámbito temporal 
histórico semejante». Frei encontró polvo de flores de seis 
clases de plantas que sólo crecieron en Palestina, y ocho es- 
pecies mediterráneas, de Turquía en concreto. Todo lo cual 
vendría a confirmar el camino tradicional de la tela de lino, 
la cual desde el 438 debió estar conservada en Constantino- 
pla, en el s. XIV en Francia y expuesta en Bélgica, desde el 
s. XV al XVI se hallaba en Saboya, y finalmente en Turín. 

«Yo no sé —escribe Frei en su dictamen— si en esta tela 
de lino fue envuelto el cadáver de Jesucristo o si se trata 
de la misma tela de lino de la cual se habla en los evange- 
lios. Con todo, puedo afirmar con toda seguridad que este 
tejido proviene del tiempo de Cristo y que fue expuesto al 
aire libre en Palestina, en Turquía, en Francia y finalmente 
en Italia». 


15. El sudario de Oviedo 


En el tesoro de la catedral de Oviedo se conserva un mis- 
terioso velo, del cual se dice que ha cubierto el rostro de 
Jesús en la tumba. ¿Esta reliquia se ha investigado científica- 
mente como lo ha sido la Sábana Santa de Turín. Tal como 
la sagrada tela de lino de Turín, el sudario de Oviedo no 
ha sido sometido, por ejemplo, a la prueba del carbono 14 
y, por cierto, con buen fundamento: si todo el tejido se sa- 
crificase, las partes de las cenizas obtenidas no serían sufi- 
cientes para tal investigación. Es cierto que monseñor Ricci, 
un especialista de la tela de lino de Turín, ha sometido este 
velo a un examen minucioso. Él ha tomado todas las me- 
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didas necesarias y elaborado un dibujo exacto con el fin de 
estudiarlo. Esta ayuda auxiliar reproduce al milímetro exac- 
tamente las manchas que se pueden ver sobre el tejido; él 
es asimismo preciso, como una copia, y tiene la ventaja de 
ser más claro. Cuando el investigador proyectó en su gro- 
sor natural el dibujo sobre una fotografía de la tela de lino 
de Turín, confirmó que coincidían no sólo las líneas sino 
también las manchas. Se da una única diferencia: la figura 
está invertida, como vista en un espejo. Esto no significa sin 
embargo una consecuencia conclusiva negativa, porque la 
tela a lo mejor fue empleada y fue cosida para otra cosa. 

Lo que. extrañó especialmente a monseñor Ricci fueron 
las huellas de un flujo de sangre sobre la frente y en la parte 
derecha de la boca; ambas han surgido sobre el sudario, 
pero fueron interpretadas como mechones de pelo o irre- 
gularidades del bigote por los primeros investigadores, por- 
que aún no se habían hecho investigaciones científicas. Las 
manchas son aquí menos claramente reconocibles que en la 
tela de lino de Turín. Lo que no es de extrañar, al tratarse 
de una tela que fue colocada sobre el primitivo sudario; por 
ello debió de ser rezumada la figura y otros flujos primero 
por este. Que en la inhumación fueron empleados trozos 
de diversos tejidos corresponde a los datos del evangelio (Jn 
20,6-7). 

Naturalmente se ha intentado confirmar que el velo de 
Oviedo se refleja mejor en el relato de Jn 20,7; la ausencia 
de otros criterios visuales y gráficos no pueden allanar la 
duda, mientras que la tela de lino de Turín ha sido someti- 
da a unos exámenes más directos y a análisis más comple- 
tos. Con todo hay que añadir que la reliquia, sea o no au- 
téntica, se encuentra ya desde el s. IX en España, es decir, 
400 años antes de que la tela de lino de Turín, cuya ima- 
gen tan exactamente reproduce en cierto modo, surgiera en 
occidente. Con ello persiste en todo caso una gran proba- 
bilidad de que no se puede tratar de una falsificación poste- 
rior del sudario en una época, en la cual los falsificadores 
podrían haber pensado en métodos de investigación del s. 
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Algunas pinceladas doctrinales 


1. Palabras de verdad y vida 


¿Es seguro que Jesucristo es una personalidad histórica y 
que él ha hecho y enseñado aquello que leemos en los evan- 
gelios acerca de sí mismo? Aquí se trata de dos cuestiones, 
que deben ser contestadas separadamente. La primera se 
presenta continuamente, si nos retrotraemos a la época de 
la «ilustración». Pero ella no merece más interés que cual- 
quiera otra investigación que quisiera mostrar que César o 
Napoleón no son otra cosa que figuras míticas. Nosotros 
poseemos algunos documentos de escritores paganos, que 
han vivido poco después de Cristo y que testimonian su 
existencia. Uno proviene de Tácito. En sus Annales escribe 
alrededor del año 115 sobre las persecuciones de los cristia- 
nos, que había ordenado Nerón en el año 64, donde aña- 
de: «Ese nombre (el de cristianos) proviene de Cristo, quien 
bajo el imperio de Tiberio fue colgado de una cruz por 
Poncio Pilato. Esta superstición destructora, apenas repri- 
mida, brotaba de nuevo, no sólo en Judea, donde nació di- 
cho mal, sino en la misma ciudad de Roma, adonde con- 
fluye de todas las partes y en donde se exalta cuanto hay 
de atroz y vergonzoso en todo el universo entero». Pero 
además tenemos antiguos testimonios cristianos que confir- 
man el mensaje de los evangelios: la primera Carta de san 
Clemente, obispo de Roma, que fue escrita en el año 9, 
por tanto antes de la muerte de san Juan, cita las palabras 
de Jesús. El más antiguo pergamino manuscrito de los evan- 
gelios, el Codex Vaticanus, tiene su origen en el s. IV. Pero 
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los fragmentos de textos (papiros) son más antiguos. El pa- 
piro 64, que se conserva en el Magdalen College de Oxford, 
se retrotrae al año 200; asimismo es antiguo el papiro 52 
(Rylands 457), que es conservado en Manchester. ¡Parece 
muy extraño que esos textos escritos cien años después de 
la muerte de Jesús quisieran proponer una figura legenda- 
ria! 

Por lo que se refiere a la segunda cuestión, es decir, si 
los hechos y las palabras de Jesús que son propuestas en los 
evangelios son dignas de crédito, debemos responder que 
no poseen la fidelidad de una cinta magnetofónica. Estos 
textos son ciertamente el fruto de una «transcripción» o 
quizás mejor, de una «interpretación», que fue redactada por 
las primeras generaciones cristianas lo más fielmente posi- 
ble. Que reprodujeron las palabras y los hechos de Jesús 
esencialmente con fidelidad en cuanto al contenido, se de- 
duce con toda claridad de los mismos evangelios. Ahora 
bien es tarea del exégeta —y son muchos los que se dedi- 
can exclusivamente a esta investigación— establecer cuáles 
son las palabras de Jesús que podrían haber sido pronun- 
ciadas por Jesús tal como se hallan en los libros sagrados. 
Tales palabras se denominan ¿psissima verba Jesu —aquellas 
que proceden del vocabulario de Cristo—. 

Para nosotros, los cristianos, son esas palabras muy valio- 
sas, pero el texto inspirado de los evangelios, que leemos 
y según el cual pretendemos dirigir nuestra vida, lo que in- 
teresa es aquello que se nos transmite a través de los após- 
toles y sus discípulos como «testigos de Cristo». El P 
Lagrange, uno de los más grandes exégetas de nuestro tiem- 
po, enseñaba que precisamente la diversidad de testigos ga- 
rantiza su autenticidad, mucho mejor que si se hubiere he- 
cho una sincronización artificial, la cual habría dejado 
seguramente claras huellas de una manipulación. 


2. Vida y doctrina de Jesús de Nazaret 


El libro de David Flusser aparecido en lengua alemana en 
1968, titulado Jesús en los testimonios de sí mismo y de los 
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documentos bíblicos, ofrece una contribución interesante 
para la historia de la exégesis neotestamentaria. En primer 
lugar porque David Flusser es un judío que vive en Israel. 
En segundo lugar porque es historiador, profesor en la Uni- 
versidad hebrea de Jerusalén y especialista en la época de 
la aparición del NT. Pero sobre todo, porque rechaza las 
opiniones de aquellos que, apoyados en el método de la his- 
toria de las formas y de la desmitologización han construi- 
do una oposición tan fuerte entre el «Cristo de la fe» y el 
«Jesús de la historia» que la existencia de este se ha con- 
vertido para ellos en una realidad dudosa. 

Hace unas cuatro décadas R. Bultmann creía que los 
evangelios debían ser desmitologizados, es decir, acomoda- 
dos a la imagen del mundo moderno y al modo de pensar 
de los hombres del s. XX. Según esto, por ejemplo, las «na- 
rraciones de la infancia» no tendrían valor histórico algu- 
no, y la resurrección sería un mito creado por las comuni- 
dades cristianas primitivas. Es interesante constatar de qué 
modo tales teorías son rechazadas por un historiador judío. 
Conforme al pensamiento de los exégetas, Flusser asegura 
que un estudio a fondo de la tradición judía en la época 
de Jesús confirma la historicidad de las narraciones evan- 
gélicas; estas coinciden de hecho a la perfección con la evo- 
lución del judaísmo de aquella época. Los escritos contem- 
poráneos que David Flusser ha investigado a fondo, 
confirman el testimonio de los evangelios; ellos fueron mu- 
cho más «testigos» dignos de crédito que «pensadores», más, 
informadores que autores. De esta suerte el «Jesús históri- 
co» es descubierto de nuevo, aunque por algún tiempo se 
creyó justo pensar que él debía permanecer siendo un des- 
conocido para nosotros, porque lo conocemos únicamente 
por el testimonio de las primitivas comunidades cristianas. 
Pero Jesús ha existido verdaderamente y se acompasa per- 
fectamente con la tradición del profetismo bíblico, según 
asegura David Flusser. «Aunque Jesús..., al parecer fue 
influenciado también indirectamente por el esenismo, fun- 
damentalmente él se enraiza ante todo en el judaísmo ge- 
neral y sectario, y esta visión del mundo y praxis doctrinal 
era la de los fariseos». 
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3. Jesús y los fariseos 


Bajo la soberanía romana existían contrapuestos en la época 
de Jesús numerosos partidos. El conservador, la aristocra- 
cia perteneciente al estado sacerdotal, que se encerraba 
estrechamente al templo, constituía el partido de los sa- 
duceos, los cuales colaboraban con la potencia ocupante; 
en contra de este partido estaba el de los zelotas, que pre- 
tendía liberar a su país del poder de los romanos con la 
fuerza de las armas. Los esenios se habían retirado en par- 
te al desierto para esperar la llegada inmediata e inminen- 
te de Yavé; y finalmente estaba la mayoría del pueblo en el 
cual los fariseos se distinguían por su piedad. «No todo 
—escribe Flusser— lo que entonces se enseñaba y se pen- 
saba en el judaísmo, lo ha aceptado Jesús. Él estaba muy 
cercano al fariseísmo de la escuela de Hillel, que proclamaba 
el amor al prójimo, pero él llevó las cosas más lejos al pro- 
poner el amor a los enemigos y a los pecadores. Que su 
amor no era mero sentimiento lo vemos en su vida...». Y 
en otro lugar escribe este autor: «El que ha mandado no 
oponerse al malvado se condujo hasta el final sin resisten- 
cia alguna. ¿Es que ha conocido finalmente que su cruci- 
fixión es el contravalor de todo valor normal? Pues median- 
te ella se convirtió realmente lo superior en inferior y lo 
inferior en superior... ¿Es que Cristo murió también a cau- 
sa de los pecados, el justo por los injustos, para conducir a 
todos hacia Dios?». 


4. El cumplimiento de la ley 


Según el parecer de Flusser Jesús permaneció fiel a la ley 
de Moisés hasta la muerte. Se mostró como un judío que 
observaba los preceptos del Pentateuco. Aunque ocasional- 
mente curó en sábado, este hecho no era un quebrantamien- 
to de la ley, pues precisamente los fariseos intelectuales en- 
señaban también que «el sábado estaba hecho para el 
hombre y no el hombre para el sábado». ¿No ha dicho tam- 
bién Jesús que no pasará el más mínimo de los preceptos 
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hasta que todos se cumplan (Mt 5,18)? Él vino, por tanto, 
para cumplir la ley, no para derogarla. Es cierto, sin em- 
bargo que en un prólogo a la versión francesa del libro de 
Flusser escribe P Dupuy: «Esta frase sería mal comprendi- 
da si se afirma que Jesús habría dicho: “Yo he venido a de- 
rogar la ley, no a cumplirla”. Eso sería un contrasentido 
patente. En realidad Jesús afirma que él ha venido para 
cumplir (completar), es decir, a seguirla en la más plena fi- 
delidad sin subterfugio alguno, deformación o distorsión. 
Este verso se podría también entender de manera que “Je- 
sús aceptó la ley en su ser íntimo, la refundió, la enderezó, 
la valorizó y en cierto modo la preservó mediante su ac- 
ción”». Este último sentido de la frase le parece a Dupuy 
el más verosímil: Jesús dio a la Torá su pleno sentido. 


5. El nuevo Israel 


Aunque los judíos creían en la trascendencia de Dios, creían 
también en su participación en la historia. Ellos sabían que 
Dios había elegido a hombres, pero la paradoja de Jesucristo 
consiste en que, como escribe el cardenal Danielou, «en él 
se realizan ambas cosas: él es el hombre elegido por Dios 
y el Dios hecho hombre». Jesús de Nazaret es la conjunción 
perfecta de la revelación veterotestamentaria en sus distin- 
tas etapas: él es la imagen visible del Dios invisible. Cierta- 
mente el historiador judío no puede comprender la divini- 
dad de esta personalidad, pero al mostrar la unicidad y la 
singularidad extraordinaria en Jesús, cuya vida y enseñan- 
za contempla en íntima relación con la evolución armónl- 
ca del pensamiento judío, se acerca en cierta manera a la 
afirmación que asegura que la Iglesia es el «nuevo Israel», 
que fue preparado por el antiguo. 

Cristo predicó el reino de los cielos, pero no sólo aquel 
que irrumpirá al final de los tiempos, sino también aquel 
que ya ahora se halla presente en el mundo, dentro del cual 
nosotros vivimos. «No queremos pensar —dice Flusser— 
que Jesús quiso fundar una Iglesia, o solamente una comu- 
nidad, sino que él ha querido poner en marcha un movi- 


199 


miento. Si se quiere calificar esta realidad exageradamente 
como eclesial, hay que decir: que la irrupción del reino de 
Dios es un proceso en el que al final de los tiempos la Igle- 
sia invisible se identificará con la visible». 


6. Así oró Jesús 


Educado según la ley judía, Jesús practicó la religión del 
pueblo de la alianza. Oró con las palabras del judaísmo de 
la época que estaban totalmente acuñadas por la tradición 
bíblica. Robert Aaron ha publicado este texto de la oración 
en su libro Así oró Jesús cuando niño. Mediante el sentido 
nuevo que da Cristo a estas palabras de la oración pueden 
dejarse introducir las cristianas de nuestros días. Se trata del 
shemá, una confesión de la unidad de Dios que comienza 
con las palabras: «Escucha, Israel, Yavé, nuestro Dios, es 
único». Del berakat, bendiciones solemnes al principio y al 
fin de los cultos sinagogales, las nuevas oraciones del 
ofertorio de la misa, después de la reforma litúrgica, están 
acuñadas en esta dirección. Los qgedusche (las bendiciones) 
que se han convertido en el santo, santo, santo, se acercan 
mucho a nuestro padrenuestro: «Que sea exaltado y santi- 
ficado el nombre del Señor en el mundo, que sea cumpli- 
da su voluntad, que conduzca a su gloria su reino en nues- 
tra vida y en nuestros días». 


7.  ¿Leyó Jesús la Biblia? 


La pregunta parece absurda. El mensaje de Jesús está todo 
él empapado de pensamientos veterotestamentarios y los 
evangelios citan innumerables veces la «Escritura». Con todo 
la pregunta puede tener su sentido. También nosotros lee- 
mos la Escritura, pero no todos estamos dispuestos a leer- 
la en el texto original hebreo. Conocemos la Biblia por tra- 
ducciones o lecturas cuyo lenguaje se aparta más o menos 
del texto original hebreo. Tal pudiera haber sucedido en el 
caso de Jesús. 
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La lengua del AT es, con algunas excepciones, el hebreo. 
Desde el exilio, sin embargo, en Palestina se convirtió en 
lengua familiar el arameo, extendido entonces por todo 
Oriente. El intento llevado a cabo en el s. Il a.C. de volver 
a emplear el lenguaje de los padres tuvo poco éxito y no 
se consiguió en la mayoría de la población. El hebreo se 
convirtió en la lengua del «santuario», del templo y de las 
sinagogas, mientras que el arameo vino a ser la lengua usada 
en la familia. El hebreo, por tanto, permaneció siendo el 
lenguaje del culto. En las sinagogas la Biblia era leída en 
hebreo. Pero, si el texto no era explicado, los oyentes no 
entendían nada. Por eso en cada lectura era necesario rea- 
lizar una traducción al arameo para que fuese entendida por 
todos. Esta traducción se llamaba targum; y era ante todo 
una paráfrasis más bien que una traducción literal. 

Se pregunta, pues, ¿entendió Jesús el lenguaje del santua- 
rio? Los escritos del NT no ofrecen prueba alguna para una 
respuesta clara a esta pregunta. Si se tiene en cuenta el me- 
dio social y geográfico en que Jesús desarrolló su juventud, 
debería negarse rotundamente. Con todo, Jesús ofrece un 
caso único en la historia mundial. El modo como él oyó leer 
en la sinagoga era distinto de nuestro escuchar; es más que 
probable que él investigase las Escrituras más con la ayuda 
del targum arameo que con el original hebreo. Originaria- 
mente no existían traducciones escritas; el targumista tra- 
ducía los lugares hebreos ofrecidos con gran libertad y los 
parafraseaba a su manera. Con el tiempo, sin embargo, fue- 
ron escritas algunas traducciones que se distinguían confor- 
me a su lugar de origen. De este modo surgieron unas se- 
ries de versiones (los targumim). Los más interesantes son 
los que existían en tiempos de Jesús. Nuevas investigacio- 
nes y hallazgos casuales han proporcionado a los especia- 
listas algunos textos que son citados bajo la denominación 
de Neofiti , que nos permiten conocer la libertad con que 
procedían los targumistas. 
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8. Milagros, signos, actos de poder 


La palabra «milagro» ofrece sólo aproximadamente el sen- 
tido de la correspondiente expresión griega o hebrea. El 
fundamento hay que buscarlo en la forma de pensar que 
subyace en esta palabra. El cristianismo occidental se ha vis- 
to situado a lo largo de los tiempos en ámbitos totalmente 
separados: por una parte el de la naturaleza que obedece 
leyes conocidas o conocibles, que es comprendido cada vez 
mejor por la inteligencia del hombre; y por otra parte el 
de un Dios que pone en juego su omnipotencia, que actúa 
más allá de las leyes de la naturaleza, y que por lo mismo 
«estorba» el desarrollo natural de los acontecimientos de 
modo inesperado. La visión bíblica por el contrario está 
determinada por una mentalidad totalmente semítica, más 
elástica; y por otra, por una experiencia histórica de la ac- 
tuación divina en Israel. En lugar de apartar a Dios de la 
creación y anunciarlo en el ámbito espacial, el israelita lo 
une al ámbito de la naturaleza y del hombre. El pasa las más 
de las veces sobre las causas segundas y hace intervenir al 
Todopoderoso ininterrumpidamente en un acontecimiento 
para la salvación de su pueblo. Para el judío piadoso no tie- 
ne importancia saber que una tormenta se origine median- 
te fenómenos eléctricos: él es impresionado mucho más por 
lo tremendum: «La voz del Señor rompe los cedros...; la voz 
del Señor hace temblar al desierto...; la voz del Señor agl- 
ta los pinos..., descorteza los bosques» (Sal 29,8-9). 


9. Dios actúa en favor de su pueblo 


Por lo dicho no tiene importancia alguna para el judío pia- 
doso el creer que Dios vino en ayuda del pueblo en el mar 
de los juncos mediante un viento favorable del este: él pien- 
sa más bien en que Dios ha salvado a los israelitas y que 
ha arrojado al mar caballos y caballeros de los egipcios. El 
se ríe de nuestras hipótesis sobre la naturaleza del maná o 
la lluvia de codornices; la tradición judía habla más bien del 
«pan de los ángeles» que contiene toda clase de sabores, y 
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que manifiesta al mismo tiempo el amor del Padre para con 
sus hijos. ¿Cómo es que las tribus de los cananeos y los pue- 
blos nómadas oprimen a Israel en tiempos de los jueces y 
son rechazadas y vencidas un poco después? Porque Dios 
no sólo puede movilizar la mosca de Egipto y el tábano de 
Asiria, sino que también puede poner un anillo en sus na- 
rices y una brida en sus bocas (Is 37,29). Ya cree Dios el 
mundo o dé a Israel su ley, siempre es la omnipotencia la 
que realiza todo esto, y la misma bondad es la que se ma- 
nifiesta. El autor sagrado no ve aquí ninguna diferencia; se 
inclina no a las leyes desconocidas; no piensa en la acción 
habitual o extraordinaria de Dios, sino que llega siempre a 
la misma conclusión, que el profeta coloca en la boca del 
mismo Dios: «Entonces conocerás que yo soy el Señor». El 
cristiano evidentemente se aferra aún más fuertemente a la 
visión tradicional, cuando se trata del milagro que se cuenta 
en el evangelio. Está convencido de que detrás de «los ml- 
lagros» narrados se hallan acontecimientos históricos. Pero 
sabe también que los apóstoles, los evangelistas y el propio 
Jesús estaban enraizados en la visión semita de lo maravi- 
lloso. El vocabulario de los evangelios sinópticos y el cuar- 
to evangelio permite conocer la diferencia entre el pensa- 
miento de su época y el del mundo occidental. 


10. La omnipotencia divina 
se manifiesta en Jesús de Nazaret 


Los tres primeros evangelios emplean preferentemente la 
expresión «actos de poder» (dynamets) para significar que 
este o aquel «milagro» manifiesta la omnipotencia de Dios 
que se muestra en Jesús. Así se dice en san Marcos según 
el texto original: «Él no pudo hacer ningún acto de poder», 
y en Mateo (7,20): «¿No hemos realizado en tu nombre 
muchos actos de poder?». Juan emplea aquí o allá la expre- 
sión «obras» (erga) para significar que tal o cual hecho de 
Jesús es una realización de la actividad salvífica que debe 
hacer Jesús en nombre del Padre: «Las “obras” que el Pa- 
dre me ha permitido hacer...». Más frecuentemente el cuarto 
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evangelio emplea la expresión «signos» que es una palabra 
clave en el pensamiento teológico de Juan. Las obras ex- 
traordinarias que Jesús realiza son los signos de la autentici- 
dad de su misión, de la veracidad de sus palabras y por lo 
mismo facilitan el acto de fe. Esto aparece ya en el mila- 
gro de las bodas de Caná, en el cambio del agua en vino: 
«Este fue el comienzo de los signos..., y sus discípulos cre- 
yeron en él» (Jn 2,11). En todo el género literario de algu- 
nas narraciones se exige un análisis profundo. En el AT el 
ciclo de Elías, por ejemplo, contiene algunas narraciones 
que pertenecen al género de narraciones populares, así 
como la del carro de fuego, del muerto que resucita con el 
contacto del cuerpo del profeta. Aquí se halla en discusión 
no el carácter milagroso del suceso, sino el punto de vista 
del autor inspirado que quiso dar sin duda a la narración 
un colorido especial, que le hace considerarlo como mara- 
villoso. El mismo punto de vista se tiene también en el evan- 
gelio, aunque rara vez, cuando, por ejemplo, se habla de 
la estrella de los magos, o cuando Lucas habla del cántico 
de los ángeles, y el cuarto evangelio del ángel que mueve 
las aguas de la piscina para que se cure el primero que lle- 
gue a tomar contacto con ellas. 

Este punto de vista no debe ser abandonado en otros lu- 
gares. El evangelio no se contenta con ofrecernos «hechos 
puros», sino que los interpreta siempre: «Estos signos fue- 
ron escritos para que creáis que Jesús es el Cristo, el Hijo 
de Dios, y para que creyendo, os salvéis» (Jn 20,31). El au- 
tor espera de sus lectores que la respuesta que dieron a Je- 
sús sus apóstoles, que les preguntó: «Y vosotros, ¿quién 
creéis que soy yo?», la den también ahora ellos. Para facili- 
tar el acto de fe el evangelista muestra en el suceso de la 
transfiguración que Jesús está ya entre nosotros sobre la tie- 
rra como el Señor y Cristo prometido en el AT. Por tanto, 
tenemos que distinguir solícitamente entre la forma de ex- 
presión y su vestidura literaria. Para demostrar que la muer- 
te de Cristo concluye la historia del mundo antiguo y se 
abre la época del reino del Mesías, Mateo narra que el velo 
del templo se rasgó, se conmovió la tierra, chocaron las pie- 
dras entre sí y los muertos resucitaron» (Mt 27,51-53), 1má- 
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genes que pertenecen indudablemente al género apocalíp- 
tico. 

La diferencia entre una expresión de fe y su revestimien- 
to literario no es fácil de detectar. ¿Quién puede decir lo 
que es verdadero cuando los discípulos le vieron caminar 
sobre el mar, o cuando tuvo lugar la pesca milagrosa, o 
cuando fueron alimentados miles de personas con unos po- 
cos panes? Por el contrario todo creyente comprende sin 
más que se trata de hechos históricos en las narraciones so- 
bre la curación de la suegra de Pedro, de la resurrección de 
la hija de Jairo. 


11. La «singularidad» de Jesús 
se sustrae a toda experiencia 


En definitiva y con todo debe ser mencionada una circuns- 
tancia esencial que se debe a la personalidad del propio Je- 
sús. Él aparece como único. Ejerció un influjo personal ini- 
maginable que le permitió aparecer como un hombre que 
estaba en una relación única con Dios, y que en realidad 
era en sentido estricto el Hijo de Dios. De ahí le venía su 
poder soberano sobre la naturaleza y sobre los hombres. 
Este poder milagroso en general es reconocido. Él lo ejer- 
citó ciertamente con gran discreción: «No debo tentar a 
Dios». Pero como Dios-Hombre Jesús podía también real:- 
zar en la humanidad cosas extraordinarias que eran 1mposi- 
bles para los demás hombres. 

¿Qué podemos concluir de todo esto? Jesús sin duda 
pudo realizar milagros, que en la teología occidental son 
tenidos como tales. El discutir sobre este o aquel en parti- 
cular, sobre este o aquel signo, no tiene interés. Con lo su- 
cedido se manifestó el poder divino. Y lo que consta como 
irrefutable es la antigua fe de Israel: Dios manifestó siem- 
pre su poder para salvar a su pueblo. 
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12. Juan el Bautista 


Juan el Bautista es celebrado no sólo en el día de su muer- 
te, como ocurre con todos los demás santos, sino también 
en el día de su nacimiento. ¿Por qué esta preferencia? Qui- 
zás porque en el evangelio se dice de él que «entre los na- 
cidos de mujer no ha habido otro más grande que él». Ten- 
dría poco sentido comparar la grandeza de Juan con la de 
los santos del AT. La alabanza a la que aquí se refiere no 
necesita esclarecimiento alguno. La Iglesia ofrece con segu- 
ridad la intención cuando celebra el nacimiento del Bautis- 
ta, tanto para la tierra como para el cielo, como lo hace 
con la Virgen María y lo mismo que celebra el nacimiento 
de Cristo y su ascensión al cielo. 

El día de la fiesta del 24 de junio y el 24 de agosto 
evidentemente, como el nacimiento de las personas nom- 
bradas en los evangelios no han de ser consideradas como 
datos exactos; lo más que podría ser aceptado es el año de 
la muerte de Juan con cierta probabilidad. En el «hoy» eter- 
no en el que han tomado parte los santos en la gloria del 
Señor, no existe calendario alguno. En el día en que la Igle- 
sia se acuerda de lo que posee de valor eterno la vida de 
un santo, será siempre el día exacto, el de su nacimiento 
para el cielo. En la vida del Bautista no se da un solo mo- 
mento único que no sirva a los designios de Dios. El cuar- 
to evangelista introduce dentro de su prólogo un parénte- 
sis largo para hacer notar el papel central que el Bautista 
tiene que representar en el plan de la salvación (cf Jn 1,7). 
Todos los evangelistas, también el cuarto, comienzan con un 
relato de la actividad pública de Jesús en la predicación de 
Juan. Es de notar el esfuerzo al buscar en el evangelio los 
rasgos de este hombre extraordinario, cuyo papel había sido 
anunciado por el profeta Isaías: «Allanad los caminos del 
Señor» (Is 40,3). Seguramente que él mismo ha debido pre- 
parar un camino, por lo que se convertirá en modelo del 
cristiano en su camino hacia Dios. 

Juan desarrolló su vida de la infancia en el desierto (Le 
1,80), donde lo encontramos también más tarde; allí ense- 
ña y bautiza. Parece como si no hubiera abandonado jamás 
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esa «escuela de formación», que ha señalado fuertemente su 
personalidad. Pero el desierto no significa en primer lugar 
«separación del ruido del mundo», sino «vivencia inmedia- 
ta de Dios». Por ello, al comienzo de su predicación el Bau- 
tista puede, debido a su vivencia propia, invitar a sus oyen- 
tes a la conversión y al abandono del hombre viejo. Pero 
entonces también anuncia a uno a quien todos tienen que 
seguir para poder llegar hasta Dios: «Detrás de mí viene uno 
que es más fuerte que yo» (Mc 1,7). 

El influjo que produjo este profeta fue singular (Mc 1 13). 
Él ha sido considerado como Mesías. Cuando Jesús quiso 
ser bautizado por Juan, este dijo asombrado: «Tú vienes a 
mí, cuando era yo el que debía ser bautizado por ti» (Mt 
5,14). Pero durante esta ceremonia del bautismo sucedió 
que le fue revelada la dignidad de Jesús como Mesías. Mu- 
chas décadas después de su martirio, su recuerdo permane- 
cía tan vivo aún, que el evangelio de Juan tiene que afir- 

«No era él la luz» (Jn 1,8). Esta popularidad le 
permitió aparecer solamente delante del verdadero Mesías. 
Y él supo vencer la tentación, al colocarse en el punto de- 
bido: «Yo no soy aquel a quien vosotros esperáis» (Jn 3,27). 
Su misión fue la de ser la voz de un pregonero; esta vez 
sirve sólo a la Palabra a la cual ha de dar su imagen. Este 
aparece ante aquel que ha de venir, aquel a quien había bau- 
tizado hacía poco tiempo (Jn 1,36). 

El desarrollo interno y la forma de predicar de este hom- 
bre enviado por Dios, tanto para los contemporáneos como 
para los personajes de la Biblia permanecieron oscuras. Es 
posible que se presentase al principio de su actividad 
profética como un Mesías rígido y tremendo (Lc 3,9.17). 
El cuarto evangelio añade que Juan en el bautismo de Je- 
sús no ha recibido alguna nueva revelación sobre su perso- 
na, pero sí sobre su misión. El Mesías que tiene el bieldo 
en su mano para arrojar la paja al fuego, se ha convertido 
en el «cordero de Dios» que quita el pecado del mundo. 
Juan contempla el Espíritu que descendió y escuchó estas 
palabras: «Este es mi Elegido en el que se complace mi 
alma». Ahora entiende él que el Mesías «no grita ni hace 
ruido»: que debe convertirse en el Mesías que sufre. Tam- 
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bién Juan el Bautista debe morir, como un cordero que es 
llevado al matadero para ser sacrificado. Su sacrificio se 
unirá al del Mesías a quien también en su muerte ha reco- 
nocido como maestro. 


13. ¿Eres tú el que ha de venir? 


Generalmente la extraña pregunta que los discípulos hicie- 
ron en nombre de su maestro a Jesús: «¿Eres tú el que ha 
de venir o esperamos a otro?», es entendida de forma que 
el precursor se habría equivocado de hecho con respecto a 
Jesús. Al igual que todos los judíos de su tiempo él habría 
esperado a un Mesías que traería el nuevo eón, que traería 
consigo un tiempo de felicidad inalterable. Pero, ¿es 
pensable que Juan, en la misiva a Jesús, dudara, siendo así 
que había oído en el Jordán en el bautismo de Jesús la afir- 
mación: «Este es mi Hijo, el amado»? Y, si él dudó, ¿cómo 
pudo Jesús haber pronunciado una alabanza tan extraor- 
dinaria en honor de Juan (Mt 11,7-14), al designarlo como 
«el hombre más grande de todos los hombres del AT»? 

Estos pasajes bíblicos aparentemente contradictorios en 
modo alguno deben chocar al lector. Más bien hay que de- 
cir que encierran una enseñanza extraordinariamente valio- 
sa. Nosotros experimentamos en primer lugar que nadie es 
inmune ante una debilidad no querida, si ella sólo se con- 
vierte en un rechazo de la gracia ofrecida, en una negativa 
a Dios. Juan, el que fue testigo del bautismo de Jesús, debe 
haberse figurado después de los repetidos retrasos, el sen- 
tido de esta autohumillación de Cristo a la luz del canto 
cuarto del Siervo de Yavé. Por eso el Bautista le proclamó 
como «el cordero de Dios» (Jn 1,19.36), de forma que el 
reino de Dios no era de este mundo y que el cordero de- 
bía ser sacrificado. 

Pero el discípulo no está sobre el maestro —y esta es la 
segunda parte de su mensaje—. La tarea de Juan consistía 
no sólo en preparar en su propio corazón y en el de sus 
discípulos el camino del Señor; él debía participar también 
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de la noche de Getsemaní y del abandono de la cruz con 
Jesús. El mismo Cristo hace notar la comunidad de desti- 
no entre él y Juan. A la pregunta sobre la venida de Elías, 
que según una tradición secular había de suceder antes, de 
la del Mesías, él responde: «Elías ciertamente ha venido, 
pero no lo han reconocido, sino que han hecho con él lo 
que quisieron. Lo mismo tiene que padecer el Hijo del 
Hombre de parte de ellos. Entonces comprendieron que les 
hablaba de Juan el Bautista» (Mt 17,12-13). Mediante es- 
tas palabras Jesús presenta claramente la muerte trágica de 
su Precursor íntimamente relacionada con su propio sacri- 
ficio. Pero con ello no faltó en el sacrificio de Juan lo que 
estuvo presente en el de Jesús; también él debió haber ex- 
perimentado algo del sentimiento de abandono que sufrió 
Jesús en la cruz. Tal parece ser el sentido de la pregunta que 
el Bautista ha formulado a Jesús desde la prisión mediante 
sus discípulos. 

La fe de Juan sufrió un grave ataque. Ciertamente lo que 
él ha experimentado en su interior en el bautismo, lo que 
él oyó y contempló, cuando puso sus manos sobre la cabe- 
za de Jesús, debió de quedarse bien grabado en la memo- 
ria, pero quizás la fuerza de los testimonios de lo que ha- 
bía contemplado en la vida de Jesús le hizo olvidar las 
experiencias anteriores. ¿No podría ser que el precursor 
poco antes de su decapitación, porque él no debía morir a 
causa de su testimonio por Cristo, sino porque había co- 
rregido sobre un dogma de la ley moral a Herodes, el 
tetrarca de Galilea, pensase en una noche del Espíritu se- 
mejante a la que sufrió Jesús en el huerto de los olivos? 

No pertenece a la más pequeña paradoja de esta vida el 
que Juan debía terminar sus días de una manera tan trágl- 
ca. ¡Qué contraste entre esta muerte en la soledad y el aban- 
dono y su milagroso nacimiento! Allí una muchedumbre 
orante, la aparición de un ángel, un doble milagro, una con- 
tinua intervención de Dios, aquí unos comensales borrachos 
y alegres, el odio malvado de una mujer, un rey cobarde y 
cruel —y sobre todo esto, el silencio de Dios—. Este fin trá- 
gico concluyó el camino espiritual del Bautista. Aquí alcanzó 
él «su plena edad adulta de creyente». 
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14. La tentación en el desierto 


La tentación de Jesús a veces es entendida como si se qui- 
siera expresar que Satán intentaba cerciorarse sobre si el 
bautizado por Juan era verdaderamente el Mesías. Como 
si el demonio tuviese en sus manos el desarrollo de los 
acontecimientos y hubiese sido él quien «hubiera llevado al 
desierto a Jesús para tentarle» (Mt 4,1). Pero, si Satán hu- 
biera dirigido la vida de Jesús ciertamente habría discurri- 
do de otra manera, y sin duda no hubiera realizado la sal- 
vación de la humanidad. Aquel espíritu que ha llevado a 
Jesús al desierto es, como lo expresa el mismo texto, el 
opuesto a Satanás: el Espíritu Santo. Para entender las 
tentaciones de Jesús, por tanto, debemos preguntar a Dios, 
el cual por su parte no permite a nadie el dominio sobre 
su Obra de salvación. Pero él no nos prohíbe que penetre- 
mos más profundamente en el sentido del evangelio. 

La estancia de Jesús en el desierto no ha tenido evidente- 
mente el fin de resolver la curiosidad del demonio; pero su 
presencia nos hace más comprensible la escena de la tenta- 
ción. Nos permite conocer con toda claridad que para el 
«Señor de este mundo» (Jn 12,31) la divinidad de Jesús per- 
maneció oculta; si él hubiera conocido el misterio de la fi- 
liación divina, que «une a este hombre» de manera pecu- 
liar con Dios, entonces no le hubiera tentado jamás, ni 
intentado apartarle del camino de la obediencia en contra 
del Padre. 

¿Cómo se debe interpretar la tentación? Sólo puede 
entenderse considerando la verdadera humanidad de Jesús. 
Él era ciertamente «un hombre perfecto» con su posibilidad 
de sufrir, su angustia, sus plurales reacciones en su sensibi- 
lidad. La angustia de Jesús en Getsemaní muestra de qué 
manera era vulnerable Jesús. Ciertamente en la escena de 
la tentación Jesús es un hermano nuestro «que como noso- 
tros fue tentado en todo, aunque él nunca pecó» (Heb 4,15). 
La tentación es un factor indispensable en la vida de cada 
hombre. El pecado de la primera pareja humana, sobre el 
cual nos informa el Génesis, deja conocer claramente que 
el hombre según su misma esencia está dispuesto para la 
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tentación. Cristo, el nuevo Adán, sobresale en esto como 
Vencedor: él puede decir a sus enemigos: «¿Quién de vo- 
sotros puede acusarme de pecado?». 

Pero en la escena de la tentación percibimos además una 
enseñanza más importante: Jesús se decide definitivamente 
en favor del «reino de Dios, que no es de este mundo» (Jn 
18,36). Elige el camino del Mesías paciente, del siervo de 
Dios, tal como lo ha descrito el profeta Isaías. En efecto, 
¿hacia dónde se dirige fundamentalmente la tentación del 
demonio? Se dirige hacia el fácil mundo del milagro utili- 
tario, del éxito aparente, del compromiso político. $1 Jesús 
hubiera cedido a esas proposiciones, entonces hubiera rea- 
lizado «un signo del cielo» (Mc 8,11) que hubiese atraído 
impetuosamente a sus contemporáneos, y le hubiera hecho 
popular sin esfuerzo alguno. Aquí se nos hace claro el sen- 
tido de la triple tentación. Esta quiere atraer a Jesús al ca- 
mino del taumaturgo que «puede hacer de piedras pan» y 
librarse de sus enemigos, gracias a la ayuda prometida en 
el Salmo 91, que desciende del templo; ella quiere atraerle 
al camino del «compromiso con el Señor de este mundo», 
lo que es ingenioso, si es capaz de conducir a los hombres 
mediante «motivos» honestos a la separación de Dios. Pero 
en tal caso este Mesías no hubiera podido hacer al hombre 
capaz para decidirse libremente en favor de la fe. Por eso 
era también el Siervo de Dios, mediante el cual «la volun- 
tad de Dios será realizada» (Is 53,10), un modesto y resig- 
nado Mesías y por tanto vulnerable (Is 42,1-4; 53,1-12). 
Jesús ha realizado plena y totalmente la figura del Siervo 
de Yavé (Mt 12,18-21). Más que ningún otro hombre él es- 
tuvo expuesto a la tentación de Satanás. Lucas dice expre- 
samente: «Y cuando terminó el demonio de tentar a Jesús, 
le dejó hasta otra ocasión» (Lc 4,13). 

Su más peligroso ataque, que conduciría a una victoria 
ilusoria sobre el Gólgota, lo realizó Satán al final de la vida 
de Jesús (Lc 22,3; Jn 13,27). Pero también el caminar por 
la vida con inseguridad, porque no tenía nada donde recli- 
nar su cabeza (Lc 9,58), la constante persecución de sus ene- 
migos que le pedían un «signo del cielo» (Mt 12,38-39), y 
finalmente la secreta exigencia de tomar posición contra el 
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poder romano (la escena del tributo al César), pueden ser 
consideradas todas tentaciones como continuación de la ten- 
tación que tuvo lugar en el desierto. 

Los evangelios nos describen unánimemente que Jesús 
salió siempre vencedor de todas esas tentaciones, tentacio- 
nes de sobreestimación de sí mismo, de poder y de sober- 
bia. Esta imagen rica en consuelo nos presenta a Jesús ante 
los ojos de todos aquellos que hemos sido llamados a su 
camino de la cruz en seguimiento de Cristo. 


15. María, la de Magdala 


En otro tiempo la Iglesia latina ha identificado la María de 
la cual «arrojó el Señor siete demonios» (Lc 8,2) con la que 
ungió los pies de Jesús (Lc 7,37-50), y con María de Betania 
(Lc 10,38-42; Mt 26,6-13; Mc 14,3-9; Jn 11,23-38; 12,1- 
11); actualmente la moderna exégesis habla de tres Marías 
«distintas». Prescindiendo de esta cuestión, ofrecemos algu- 
nas ideas sobre María de Magdala, que ungió los pies del 
Señor. 

Quizás la hemos encontrado nosotros o al menos la he- 
mos visto desde lejos o conocido por sus fotografías. Hoy 
la podríamos encontrar probablemente en París, Roma, o 
en alguna otra ciudad del mundo, donde se permite vivir 
alegremente. Como sucedía en Tiberíades, lugar de fiestas 
lujuriosas, junto a la ribera del mar, cuyo suburbio era 
Magdala. Entonces como ahora allí todo era permitido; 
entonces como ahora, una joven rica, fascinante y bella 
mujer sin más podía hacer lo que le venía en gana, y no 
sólo estaba inmune de todo castigo sino que era la admi- 
ración de todos aquellos ricos que la cortejaban. Con todo, 
el evangelio sólo dice sobre ella lo que se podría decir de 
tantas otras: era «una pecadora, que vivía en la ciudad» (Lc 
ENE 

Su conversión en una ciudad de Galilea, en la casa de 
Simón el fariseo, pertenece sin duda a una de las escenas 
del evangelio más sensacionales e impresionantes. Para el 
mayor disgusto del señor de la casa recibe Jesús el servicio 
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de amor de esta pecadora, la cual dominada por el arrepen- 
timiento más profundo, besa los pies de Jesús, los lava con 
sus lágrimas, los unge con un ungiiento valioso y los seca 
con sus cabellos. El permite ser tocado por ella, aunque se- 
gún la ley judía el contacto con un ser impuro hace impu- 
ro legalmente al que lo toca. Sin embargo con este contac- 
to inmediato Jesús no se convierte en impuro, sino que 
precisamente es ella quien obtiene el perdón de sus peca- 
dos. Esta es la gran revolución que ha operado el cristia- 
nismo: Jesús es la única fuente de toda pureza y de toda 
limpieza. Para los presentes no pasa desapercibido esto; 
ellos ven en esta escena una prueba de Jesús sobre su po- 
der divino: «¿Quién puede perdonar los pecados sino 
Dios?» (Mt 2,7). Desde aquel mismo momento aquella mu- 
jer sigue a Jesús por todas partes adonde él va y se convierte 
en una de las discípulas más aventajadas. Pero sólo al co- 
mienzo de su pasión y después de su resurrección perma- 
nece en el trasfondo. Si ella es verdaderamente idéntica con 
«aquella mujer» que por segunda vez ungió la cabeza y los 
pies del mismo Jesús con miras a su sepultura y por lo cual 
es alabada, está claro cómo se cumplen las palabras pronun- 
ciadas por Jesús: «En verdad os digo: en todo el mundo 
donde será proclamado este evangelio se recordará y pro- 
clamará lo que esta mujer ha realizado» (Mt 26,13). 


16. El primer testigo de la resurrección 


Si es verdad que el misterio de la muerte, de la sepultura y 
de la resurrección del Señor es el misterio central del cristia- 
nismo, entonces es un hecho que María de Magdala ha par- 
ticipado más que ningún otro en su desarrollo. Ella fue la 
primera que proclamó mediante su unción la muerte y la 
sepultura de Jesús. Ella permaneció con pocos a los pies del 
Crucificado. Ella estuvo junto a aquellos que sepultaron el 
cuerpo de Jesús y fue la última en abandonarlo. Pero tam- 
bién ella fue la primera en ir al sepulcro y la primera que 
lo vio resucitado. Esta escena en la que reconoce a su Maes- 
tro en el jardín de Arimatea después de algunas dudas, la 


213 


arroja a los pies de Jesús, intentando retenerlo entre sus bra- 
zos, derrama el aroma del amor, como un macizo de flores 
derrama su aroma después de la caída del sol de la tarde. 
A ella le confía Jesús y envía a los suyos, sus discípulos para 
que les diga que retorna al Padre: «Vete a mis hermanos y 
diles: Voy a mi Padre y a vuestro Padre, a mi Dios y a vues- 
tro Dios» (Jn 20,17). Así recorrió rápidamente María de 
Magdala el evangelio —ella, que había sido creada para el 
amor, y no entendió otra cosa que el amor—. Con perfu- 
mados ungúentos en sus manos nos espera ella en el um- 
bral del paraíso, una presa de esperanza. 


17. Judas, el traidor 


¿Cómo pudo un hombre que había conocido bien a Jesús, 
que le había oído, ló había tocado, lo había amado tanto, 
que había abandonado todo por él, llegar a traicionarlo y 
entregarlo a sus enemigos? La demencia del alma de Judas 
conmovió a Bernanos profundísimamente cuando era niño. 
Él no podía concebir su condenación, acerca de la cual en 
definitiva nada se dice en la Escritura. Por ello, siendo niño, 
de vez en cuando entregaba al párroco del lugar sus aho- 
rros para que se celebrara misas por Judas. Como él no se 
atrevía a pronunciar su nombre, le decía únicamente a su 
párroco: «Por una pobre alma». Así sucedió cómo a finales 
del siglo pasado en una pequeña aldea de Francia se ofre- 
cía un sacrificio por el descanso del alma de aquel del cual 
Jesús había dicho, que «habría sido mejor que no hubiera 
nacido» (Mt 26,24). 

Nosotros estamos poco informados sobre los motivos 
que convirtieron a Judas en un traidor. El amaba el dine- 
ro, pero no creo que fuese el solo motivo de la avaricia el 
que le condujo a este acto. Treinta monedas de plata no 
habrían podido convertirlo en un Creso; y más aún él no 
las retuvo consigo. Ántes de que se ahorcase arrojó a los 
pies de los sacerdotes la bolsa con su contenido. Juan se 
manifiesta en contra del traidor de una manera negativa; 
él escribe por cierto, que «le condujo Satanás» (Jn 13,27). 


214 


No sabemos cuándo cedió Judas a las tentaciones satánicas; 
sólo sabemos que un mal día se convirtió en enemigo de 
Jesús. Pero este paso no se dio repentinamente y sin fun- 
damento, como no fue sin fundamento el hecho de que un 
día lo abandonó todo por Jesús y se unió a su compañía. 
Desde el principio debió haberse dado un malentendido. 

En primer lugar Judas fue un auténtico apóstol semejante 
a los demás; fue llamado personalmente por Jesús y tenía 
parte en la más alta dignidad que fue colocada sobre las es- 
paldas de un hombre: el ser embajador enviado por Cris- 
to. Cuando los apóstoles después de la ascensión del Señor 
debieron llenar el vacío dejado por Judas, oraron de esta 
manera: «Muéstranos a cuál de los dos has elegido (José o 
Matías), de forma que éste ocupe el lugar de este servicio 
y el ministerio apostólico. Pues Judas lo ha dejado libre y 
ha ido al lugar que le correspondía» (He 1,24-25). La tral- 
ción de Judas persiste por siempre actual; consiste en que 
un hombre elegido para ser apóstol se va al sitio que le 
correspondía. Así que se nos ofrecen a nosotros dos cues- 
tiones: ¿Por qué ha traicionado Judas, precisamente un 
apóstol, uno de los doce? 

Jesús comenzó su actividad pública con la predicación 
del reino de Dios. Esta predicación del reino de Dios reso- 
nó en todo el país como una señal de alarma. Con todo, 
desde el principio existió el peligro de que los discípulos 
de Jesús malentendiesen su mensaje. Los mismos apóstoles 
sólo después de la llegada del Espíritu pudieron por primera 
vez superar ese malentendido completamente. Ciertamente 
los profetas habían advertido siempre sobre una concepción 
totalmente terrena y «triunfalista» del reino de Dios futu- 
ro, pero esas advertencias permanecieron las más de las ve- 
ces inútiles. La mayor parte de la gente contemplaba el rel- 
no de Dios como el día de la venganza contra los pueblos 
paganos, de la liberación del yugo que por causa de ellos 
sufría Israel. Esto no parecía ser una mera utopía, porque 
el verdadero Dios era el Señor absoluto del cielo y de la 
tierra, y estaba dispuesto a dar sus dones a los ungidos, rea- 
lizando portentos. 

El mismo Jesús se presentó de hecho como aquel que 
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traía el reino, realizando grandes milagros. Ciertamente él 
evitó alimentar la avaricia política. Exigía fe y amor, por 
lo mismo hablaba de cruz —aunque ciertamente los mila- 
gros brotaban de sus manos—. Judas se dejó ilusionar por 
estos; creyó que un poder tal que era capaz de vencer has- 
ta la misma muerte estaba ya presente y vigente. Roma junto 
con sus legiones debía de ser barrida hasta el mar, como en 
otro tiempo el ejército del faraón fue arrojado al mar Rojo. 
Él estaba convencido de la entrada triunfal de Jesús en Je- 
rusalén entre ramos y palmeras, de que Jesús finalmente 
habría de restaurar el reino de Israel. Entonces ocurrirían 
grandes cosas. Pero no sucedió nada de eso. En vez de 
aprovecharse del entusiasmo de las multitudes, que estaban 
dispuestas a todo, Jesús aprovechó este día precioso, dedi- 
cándolo a enseñar en el templo. Si leemos en el trasfondo 
de Juan (12,20-26), podríamos comprender la perplejidad 
de Judas. Jesús se reconoce como el Hijo del Hombre, que 
va en contra de la glorificación, y pregona al mismo tiem- 
po su muerte en la cruz. Judas se da cuenta de que desde 
el punto de vista político todo está perdido y que los ene- 
migos de Jesús obtendrían la supremacía. De esta suerte él 
se coloca del lado de los vencedores. El ha actuado movi- 
do por su mal corazón. No poseemos palabra alguna suya 
sobre este paso. Si lo hubiese aclarado, debería sin duda ha- 
ber dicho que él mismo se había traicionado y desilusiona- 
do. Jesús había defraudado su avaricia de gloria que unía 
con el reino de Dios que irrumpía con Jesús. Él recordaba 
también su promesa: «Vosotros os sentaréis sobre doce tro- 
nos para juzgar a las doce tribus de Israel» (Mt 19,28). Ju- 
das entendía esto en el sentido más utilitario de la palabra 
de este mundo; tomaba todo literalmente. Por eso Judas 
traiciona con un beso a Jesús. Esto es sin duda algo más que 
un medio baladí. Jesús en la oscuridad de la noche deja ac- 
tuar. 
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18. ¿Cuándo celebró Jesús la pascua? 


Los sinópticos y el evangelio de Juan no coinciden en la 
datación del día de la muerte de Jesús. Los cuatro evange- 
listas afirman ciertamente que Jesús fue crucificado en un 
viernes. Pero según Juan habría muerto en la hora en que 
los corderos pascuales eran sacrificados, por tanto en la vís- 
pera del banquete pascual (Jn 18,28; 19,14-36): según los 
sinópticos por el contrario la última cena era la cena pas- 
cual, de forma que Jesús habría sido crucificado después de 
la fiesta pascual, durante el día de la fiesta de los «panes 
ázimos». 

Muchas hipótesis se han propuesto para solucionar este 
problema. Una de las más extendidas afirma que tanto Juan 
como los sinópticos han proyectado a los días últimos de 
Jesús su propia visión litúrgica. En este caso los sinópticos 
habrían representado la opinión según la cual la institución 
de la eucaristía ha penetrado en el lugar de la pascua judía 
y por eso haabrían creado una narración sobre la prepara- 
ción del banquete pascual para describir la última cena de 
Jesús; Juan por el contrario ha dispuesto de tal manera su 
narración que Jesús apareciese como el nuevo cordero 
pascual. Junto a esto hay que añadir la opinión según la 
cual Jesús ha actuado según otro calendario distinto del 
empleado en el templo, aunque hasta antes del descubri- 
miento de los manuscritos de Qumrán no existía un moti- 
vo para apoyar esta hipótesis. La investigación de los ma- 
nuscritos del mar Muerto sin embargo condujo a descubrir 
entre otros documentos de la época de Cristo también un 
calendario según el cual la pascua era celebrada siempre en 
un mismo día, por cierto en las primeras horas del miér- 
coles —es decir, en la noche del martes—, porque entre los 
hebreos el día comienza con la puesta del sol. ¿Por qué en 
miércoles? Porque este tercer día de la semana era aquel en 
el que, según la narración del Génesis, fueron creadas las 
estrellas, la época por tanto en que comienza el año, y la 
pascua era en los primeros tiempos la gran fiesta del co- 
mienzo del año. 

Una tradición que proviene de las cristiandades de Orien- 
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te transmite también que Jesús ha celebrado su pascua en 
la tarde del martes, el miércoles fue juzgado por el sane- 
drín, el jueves fue entregado a Pilato y juzgado por él, y 
por él condenado, y el viernes fue crucificado. Además de 
esto en toda la Iglesia de la antigúiedad cristiana se ha te- 
nido como día de ayuno el miércoles como recuerdo de la 
traición de Judas. Estas tradiciones permiten ilustrar única- 
mente admitiendo este calendario encontrado hace poco. 31 
se considera la cronología a la luz de las narraciones de la 
pasión, entonces Jesús habría celebrado la pascua en miér- 
coles, y habría muerto en viernes, en aquella hora en que 
habrían celebrado los judíos, conservadores de la tradición, 
según el calendario oficial. Esta hipótesis resolvería la opo- 
sición entre Juan y los sinópticos. Pero esta solución pue- 
de también dar ocasión a otras dificultades, en especial 
aquella que se ofrece a partir de las narraciones descritas 
por Marcos y Mateo. | 

Mediante la extensión del tiempo que en este caso se 
obtiene sería posible reconstruir el desarrollo del juicio en 
el proceso de Jesús de forma que correspondiese a las re- 
glas que estaban prescritas en aquella época en el derecho 
judío. Estas exigían de hecho que el acusado pasase una 
noche antes de que pudiese ser juzgado y condenado a 
muerte. En la cronología acostumbrada todos los sucesos de 
la pasión sucedieron en un solo día desde la captura hasta 
la crucifixión; según Marcos la crucifixión tuvo lugar a las 
9 horas, antes del mediodía; según san Juan tuvo lugar a 
las 12 del mediodía. Un alargamiento del proceso desde el 
miércoles por la noche adquiriría más verosimilitud a los 
ojos de los investigadores críticos. 

Con todo esa solución relativamente fácil ha suscitado 
oposición y críticas. La principal dificultad es que los cua- 
tro evangelistas han colocado la última cena pascual de Je- 
sús en la víspera de su muerte. A lo cual sin embargo se pue- 
de responder que la elección de este punto de partida ha 
podido ser influenciada por la praxis litúrgica: los prime- 
ros cristianos habrían tenido la tendencia a celebrar la cena 
de Jesús y su muerte en una única fiesta, como también la 
misma pascua judía se celebraba ante la rotura y la libera- 
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ción de la esclavitud en una única comida memorial. A la 
cuestión de por qué Jesús se pudo haber valido de este ca- 
lendario, puede responderse afirmativamente si la difusión 
del reciente calendario encontrado junto al mar Muerto fue 
sostenida en el judaísmo de entonces. Por otra parte es cier- 
to que Jesús y sus primeros discípulos estuvieron cerca de 
Juan el Bautista, los habitantes de Qumrán y otros movi- 
mientos bautistas que debieron haber conocido y aceptado 
este calendario. 


19. El padrenuestro 


La traducción del padrenuestro ofrece ya desde antiguo al- 
gunas conocidas dificultades, y nosotros no estamos aún en 
condiciones de haberlas superado. Además existe otra en el 
texto de Mateo (6,11): «Danos hoy nuestro pan supersus- 
tancial» (en griego, epiousion), una palabra que no se en- 
cuentra ni en el NT ni en otros textos de aquella época co- 
nocidos por nosotros hasta ahora y que podría significar un 
pan «alimenticio», «necesario para nuestro sustento de la 
vida», o también un pan «espiritual». Nosotros preferimos 
la expresión fácil «el pan que necesitamos», el que vale al 
mismo tiempo como necesario para el sustento de la vida 
material, como para el pan eucarístico. 

La breve frase que desde siempre se traduce «no nos in- 
duzcas a la tentación» no es más fácil. «No nos conduzcas 
a la tentación» es una traducción difícil, pues hoy bajo la 
palabra tentación es entendida una más o menos clara in- 
vitación al mal y al pecado. Con todo, cuando las iglesias 
piden en general con la forma usual del padrenuestro ade- 
más «no nos conduzcas a la tentación», parecen mostrar con 
ello que no viene en cuestión que un padre ordene a sus 
hijos para el pecado, sino que el creador quiere colocar su 
creación ante la prueba, que debía conducir solamente a su 
perfección. Es completamente «natural» que él lo haga; y 
es también natural que quieran ser liberados de ella. Por ello 
proponemos entender la tentación en el sentido de la ora- 
ción del huerto de los olivos, mediante esta circunlocución: 
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«No nos entregues a la prueba», pues en este caso la pala- 
bra «prueba» implica el riesgo que la palabra «tentación» 
encierta: 


20. El proceso de Jesús, 
un proceso excepcional 


Podemos entender e ilustrar el seguimiento del proceso de 
Jesús, si logramos encerrarlo dentro del cuadro político y 
jurídico de su tiempo, es decir, en la ciudad de Jerusalén, 
ciudad ocupada por los romanos. La potencia ocupante pre- 
tendía entonces restringir lo más posible los poderes de los 
jefes judíos ante los cuales Cristo debía ser juzgado. Estos 
debieron someterse al orden jurídico romano, que natural- 
mente se diferenciaba de las leyes tradicionales de la Torá, 
y que fueron privadas de valor poco a poco. 

La jurisprudencia fue en todos los tiempos uno de los 
rasgos más esenciales de la ética judía y una de las mani- 
festaciones preferidas de la vida social, tal como la enten- 
dían los judíos de aquella época. La palabra hebrea zedeg, 
que hace pensar en la justicia y en el amor, significaba por 
el uso del lenguaje, que la justicia recta siempre debe incluir 
el respeto ante el prójimo y observar el mandamiento fun- 
damental, que el libro del Levítico formula en dos lugares: 
«Tú debes amar al prójimo como a ti mismo» (19,13), y «tú 
debes amar al extranjero como a ti mismo» (19,34). En un 
comentario que se halla en la colección de las «Sentencias 
de los Padres» (Pirke Abot), se dice: «Antes de juzgar a uno, 
debes colocarte a ti mismo en su lugar». Uno de los márti- 
res de Israel y al mismo tiempo uno de los más famosos sa- 
bios de la tradición judía, Rabbi Akkiba, que fue ejecutado 
un siglo después de Jesús por los romanos, estableció la si- 
guiente regla para la jurisprudencia: «Cuando los jueces han 
deliberado sobre un caso que puede conducir a un juicio de 
condenación, deben ayunar el día en que se da la senten- 
cia judicial. Cuando dictan la sentencia de muerte, deben 
estar de luto por aquel que han condenado». 

Este respeto ante la vida del hombre y el temor ante un 
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posible error en la condena deberían ser públicos también 
en tiempo del proceso de Jesús. ¿Debe ser probado que en- 
tonces no ocurría algo semejante? Se dan numerosos fun- 
damentos para ello. Uno, que pertenece a la narración his- 
tórica, consiste en que la potestad judicial judía había 
perdido mucha de su autoridad bajo la dominación roma- 
na. A mediados del s. 1 a.C. Gabinius, un general romano, 
disolvió sin rodeos la corte de justicia de las autoridades ju- 
días, el sanedrín, cuya competencia se había extendido so- 
bre toda Palestina. Permitió únicamente que existiesen cin- 
co tribunales locales, entre los cuales el sanedrín tenía su 
residencia en Jerusalén y los otros cuatro en ciudades insig- 
nificantes dispersas por toda la provincia: en Gadara, 
Hammat, Jericó y Séforis (Diocaesarea). De estos cinco trl- 
bunales el de Jerusalén conservó evidentemente la más gran- 
de autoridad y la más alta consideración; ante él debió ser 
ajusticiado Jesús. Con todo, los romanos hicieron todo lo 
posible para restringir esta autoridad. Durante los años 20- 
30 d.C., el sanedrín de Jerusalén, que hasta entonces ha- 
bía residido en el interior del templo, en la «Sala de la pie- 
dra tallada», fue poco a poco separado del ámbito sagrado, 
aunque siguió estando siempre en la montaña del templo, 
en la llamada «Plaza del mercado», hasta que definitiva- 
mente debió ser instalado en la misma ciudad. Más tarde 
fue desplazado a otras ciudades, de las cuales la última fue 
Tiberíades. Su competencia fue también cada vez más recor- 
tada a favor de los tribunales romanos. Catorce años antes 
de la destrucción de Jerusalén y del templo herodiano, es 
decir, por la época del proceso de Jesús, se le quitó al sa- 
nedrín de Jerusalén el derecho de pronunciar sentencia Ca- 
pital, lo que se confirma por las noticias de los mismos 
evangelios: el proceso de Jesús no caía bajo su competen- 
cia. Hacia el final del s. 1 cristiano, los romanos le quita- 
ron también la decisión de dar juicios en materia civil; el 
final de la autonomía política de Judea se manifestó en la 
creación de nuevas autoridades judiciales de parte de la po- 
tencia ocupante. 

Este proceso histórico de sometimiento que sucedió con 
la ayuda de un pequeño número de «colaboracionistas», 
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explica de alguna manera dos rasgos característicos del dra- 
ma de la pasión: por una parte no fueron observadas las 
reglas humanas de la jurisdicción judía que significaban un 
cambio en la historia religiosa del Oriente, por otra parte, 
las leyes romanas que habían conseguido establecerse para 
todos los dominios anexionados al imperio adquirieron la 
supremacía sobre la jurisdicción autónoma de estos países, 
aquí, sobre el país judío. De esta suerte, si el proceso de Je- 
sús se inserta en su marco histórico, entonces le contempla- 
mos bajo un doble aspecto: como un proceso excepcional 
y como un proceso realizado bajo una potencia extranjera. 


21. La revolución de Jesús 


¿Fue Jesús un revolucionario político? Á esta cuestión res- 
ponde negativamente el conocido exégeta Oscar Cullmann 
en su escrito Jesús y los revolucionarios de su tiempo 
(Tubinga 1970). En él se ocupa de las relaciones de Jesús 
con los zelotas, un movimiento de oposición judío que pre- 
tendía arrojar de Palestina a los romanos. Su abierta hosti- 
lidad contra la potencia ocupante condujo a la insurrección 
del 70 d.C., que concluyó con la total destrucción de Jeru- 
salén. Por el hecho de que Jesús fue juzgado y crucificado 
como terrorista, no se puede concluir, escribe O, Cullmann, 
que perteneciese a ese partido. «Una cuidadosa investigación 
de la posición de Jesús con respecto a los problemas polí- 
ticos de su tiempo demuestra que su condenación, debido 
a la supuesta pertenencia al partido de los zelotas, fue un 
error de la justicia. Su radical obediencia a la voluntad de 
Dios le distingue totalmente tanto de aquellos grupos que 
se contentaban con la ocupación de los romanos (colabo- 
racionistas), como de aquellos que se colocaban en oposi- 
ción clara». 

Jesús ha juzgado muy radicalmente la injusticia social de 
su tiempo en su predicación. En esto participa de un de- 
seo esencial de los zelotas. Pero él juzga toda esa cuestión 
a la luz del reino de Dios. Con extraordinario rigor ataca 
la injusticia a través de su predicación: «¡Ay de vosotros los 
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que sois ricos!» (Lc 6,24). Él proclama dichosos a los po- 
bres porque de elios es el reino de los cielos. La parábola 
del rico avariento y el pobre Lázaro (Lc 16,19ss) subraya 
la diferencia social al mismo tiempo en esta perspectiva 
escatológica, y la insensatez de los ricos se presenta como 
evidente partiendo de este punto en la parábola de Lc 
12,16ss. ¿Quiere esto decir que Jesús prácticamente se con- 
forma con la injusticia social del actual mundo para la dura- 
ción del corto lapso de tiempo, antes que venga el fin? Aun 
en la perspectiva de la inmediata cercanía del fin, con el 
cual, como sabemos, contaba Jesús, no es en modo alguno 
el caso. Porque entonces, ¿para qué servirían todas las ins- 
trucciones dadas a sus discípulos? 


Un revolucionario que no llama 
a la subversión o rebelión 


En el tiempo que aún perdura antes del fin, Jesús procla- 
ma de una parte que, partiendo del reino de Dios que vie- 
ne, las diferencias entre ricos y pobres son absolutamente 
rechazables. Este enjuiciamiento del orden social actual es 
por tanto, en cuanto tal, revolucionario. Pero no en el sen- 
tido, como si Jesús hubiera llamado a aplastar este orden 
en cuanto tal orden. Por otra parte, para preparar a sus dis- 
cípulos a la revolución que proviene de Dios, les pone fren- 
te a la exigencia de que cada uno debe cumplir ya desde 
ahora en su ámbito las normas que pertenecen al reino de 
Dios que llega. Pero estas normas no son parte integrante 
de un programa reformatorio revolucionario de institu- 
ciones consistentes. Dentro de poco Dios destruirá los ór- 
denes injustos. Pero el hombre como individuo debe ser 
cambiado radicalmente ya ahora mediante la ley del amor. 
El es como tal, objeto de la llamada a la conversión. Tan 
cercana del punto de partida de las expresiones modernas 
debe estar también esta prioridad que Jesús establece, el 
cambio de los corazones de los individuos; no debemos for- 
zar los textos. No se trata de una realidad negativa. Jesús 
pretende liberar al individuo del egoísmo, del odio, de la 
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mentira, de la injusticia. Él pretende cambiar la relación del 
hombre hacia Dios y la relación del hombre hacia su pró- 
jimo. «Buscad ante todo el reino de Dios y lo demás se os 
dará por añadidura» (Mt 6,33). Es digno de notar que en 
ambos, en Lucas y en Mateo, la palabra conclusiva de la 
exigencia sirve para no «preocuparse» de las necesidades 
materiales, comer, beber y vestirse. De esto se preocupan 
los paganos. «Vuestro Padre del cielo sabe que necesitáis 
todo esto». Exactamente en este lugar dice Jesús: «Á voso- 
tros os debe preocupar el reino de Dios». 

Jesús se dirige aquí a los pobres y a los ricos. Se desfigu- 
raría su enseñanza si se quisiera considerar la notable 
importancia que atribuye él a la búsqueda del reino de Dios 
como un medio para adormecer a los ricos en la seguridad. 
No se puede dudar: Jesús considera una injusticia que se 
den ricos y pobres teniendo en cuenta la dificultad que sig- 
nifica la riqueza para entrar en el reino de Dios (Mc 
10,23ss), y exige al joven rico para hacerse apto para el re1- 
no, cumplir el precepto: «Ve, vende lo que tienes y dáselo 
a los pobres» (Mc 10,21). 


Conversión radical del corazón 


A pesar de todo tampoco se trata aquí de un programa de 
reforma social, como tampoco deben ser consideradas las 
palabras sobre la necesidad de abandonar u odiar al padre 
y a la madre, no enterrar a los muertos, o la palabra sobre 
los eunucos como elementos de una reforma general. Re- 
volución es también procurar la erección del reino de Dios. 
Pero estando así las cosas debe el discípulo como individuo 
emplear de forma radical las normas del reino de Dios que 
llega. Nosotros podríamos concluir de las conocidas líneas 
de Jesús que en este eón la cuestión social estaría resuelta 
realmente, si el individuo se convirtiese tan radicalmente 
como exige Jesús. Esto demuestra de algún modo la narra- 
ción del rico cobrador de tributos, Zaqueo (Lc 19,2-10), el 
cual sin vender todo lo que tiene, sin embargo da la mitad 
de todos sus bienes a los pobres. 
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Aunque Jesús estigmatiza la injusticia social y radicaliza 
la conversión del corazón para que cada injusticia sea ven- 
cida en su ámbito, se pueden dar excepciones, en las que 
estas instrucciones se hallan en el transfondo, cuando por 
ejemplo un interés perentorio lo exige para el reino de Dios. 
«Pobres siempre tendréis entre vosotros, y siempre les po- 
déis ayudar, dándoles vuestros bienes», dice él en Betania 
(Mc 14,7) a aquellos que reprochan a la mujer porque ha 
ungido a Jesús con un ungúento precioso, que podría ha- 
berse vendido y haber dado el dinero a los pobres. 

Sobre todo debe recordarse que para Jesús, según el 
evangelio de Lucas, cuyo interés por la justicia social es 
grande, todo actuar se fundamenta sobre una concentración 
antes mencionada. La escena de la narración de Marta y 
María es característica en este punto, aunque se desarrolle 
en un ámbito muy pequeño. El activismo creador de Mar- 
ta es indirectamente alabado, aunque no explicado suficien- 
temente. Se daría algo más alto. «María ha escogido lo me- 
jor». Sin querer revalorizar demasiado la importancia de la 
narración, no puede en manera alguna ser silenciada. Pues 
confirma lo que hemos dicho sobre la actitud de Jesús, lo 
que está implicado también aquí según piensan muchos. En 
semejante contexto hay que recordar otro lugar de los evan- 
gelios, que narra cómo Jesús, en el culmen del éxito, se vuel- 
ve a las muchedumbres. Nuestra conclusión última es aná- 
loga a aquella que debe ser sacada de la actitud de Jesús con 
respecto al culto del templo: él ataca en su predicación la 
injusticia social del orden existente. Exige una conversión 
radical del corazón del individuo, que transforma ya aho- 
ra la relación entre el individuo y Dios y la relación del 
hombre con el prójimo. Toda la cuestión es considerada a 
la luz del reino de Dios, cuyas normas son completamente 
distintas de las del mundo y de los hombres. 
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22. La resurrección de Lázaro, 
¿verdad o símbolo? 


Cuando comparamos los milagros descritos en el evange- 
lio según Juan con los que narran los sinópticos, tenemos 
la impresión de que el cuarto evangelista conscientemente 
se reduce a milagros escogidos, descritos desde luego con 
una fuerza simbólica más patente que la que se detecta en 
los tres primeros evangelios. Los milagros narrados por 
Juan, a excepción de la multiplicación de los panes Un 6,1- 
13) y quizás el segundo milagro de Caná (Un 4,46-54) no 
han tenido eco alguno en los evangelios sinópticos. Cier- 
tamente los sinópticos describen también curaciones de cie- 
gos y paralíticos. Pero Juan (5,1-9; 9,1-7) parece haber 
reducido la tradición a lo esencial, para poder añadir la en- 
señanza aneja a lo que sucede en los casos físicos. Estos mi- 
lagros ofrecen numerosas dificultades, sobre todo en lo re- 
ferente a su historicidad. Y es especialmente problemático 
poder dar una respuesta válida al capítulo 11 del cuarto 
evangelio. 

Resumamos brevemente la situación. Según Jn 11 Jesús, 
hacia el fin de su vida pública, fue llamado a Betania junto 
al lecho de su querido amigo Lázaro, que estaba gravemente 
enfermo, pero llegó allí cuando este yacía en la tumba des- 
de hacía cuatro días. El le despertó para la vida con su pa- 
labra poderosa. Muchos creyeron en Jesús de tal manera 
que los sumos sacerdotes se llenaron de temor y dijeron: 
«Los romanos vendrán y destruirán nuestro lugar santo y 
la nación» (1,48). Así pues, decidieron darle muerte (11,53). 
Es cierto, también en los sinópticos se lee que Jesús resucl- 
tó al joven hijo de la viuda de Naín (Lc 7,11-17) y a la hija 
de Jairo (Lc 8,40-56); sin embargo en ambos casos sucedió 
poco después del deceso, en un tiempo en que, según la 
opinión de los judíos, la muerte no era aún definitiva y un 
retorno a la vida era aún posible. En el caso de Lázaro su- 
cedió algo muy distinto. El plazo de los tres días después 
de la muerte había pasado y por lo mismo ya era irrevoca- 
ble el retorno a la vida. Con ello es claro que su resurrec- 
ción debe ser considerada como el milagro más grande que 
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se atribuye a Jesús. Las preguntas se agolpan: ¿Cómo es po- 
sible que los sinópticos pasaran en silencio este milagro, es- 
pecialmente si, como escribe Juan, fue la ocasión para con- 
cluir dar muerte a Jesús? ¿Y qué sucedió con la persona de 
Lázaro, el cual debía ser la mejor prueba del poder de Je- 
sús, que no se paró delante de la misma muerte? Es cierto 
que en Jn 12,1-11 Lázaro es mencionado nuevamente, sin 
embargo es ignorado totalmente en todo el NT; además 
esperaríamos que este amigo agraciado de tal manera de- 
bería haber representado un papel de importancia en la Igle- 
sia primitiva. La tradición posterior que ha hecho de él el 
primer obispo de Marsella, corresponde a estas expectati- 
vas; pero para la historia desaparece su figura que en el 
cuarto evangelio tan pronto sale de la tumba. 

Y sin embargo, en otro lugar del NT también es nom- 
brado un tal Lázaro, a saber, en la conocida narración del 
hombre rico y el pobre Lázaro (Lc 18,19-31). Allí se dice 
que el pobre, una vez muerto, fue conducido a descansar 
en el seno de Abrahán, mientras que el hombre rico muer- 
to al mismo tiempo debe sufrir un castigo, y pide a Abrahán 
que envíe a sus hermanos aún vivientes al pobre Lázaro para 
que les amoneste ante el peligro en que se encuentran. 
Abrahán le contesta: «Si no atienden a Moisés y los profe- 
tas, aunque resucite un muerto no se dejarán amonestar» (Lc 
16,31). Aquí han hallado algunos la solución de este enig- 
ma: Juan, así piensan estos, no describe realmente un su- 
ceso, sino que transfiere la parábola dramatizada que pre- 
senta Lucas a la vida de Jesús y saca de ella su doctrina: 
Lázaro fue resucitado de entre los muertos, y a pesar de ello 
no se ha creído en Jesús. A primera vista esta consideración 
tiene mucho en favor suyo, pues podría alejar de un golpe 
las dificultades aparentemente invencibles. Lázaro, pues, es 
sólo una figura de la parábola y la narración de su resu- 
rrección una escenificación joánica, que nosotros debemos 
entenderla simbólicamente y no históricamente. Pero cuan- 
do pensamos seriamente en esta solución, nos salen al en- 
cuentro nuevas dificultades: la narración y la parábola sólo 
tienen dos puntos en común, el nombre de Lázaro y la re- 
surrección de los muertos como posibilidad de un aconteci- 
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miento imaginado o sucedido; las demás circunstancias son 
distintas totalmente. Lo único común es el nombre: Lázaro. 
De manera que es más próximo a la realidad que el nom- 
bre se haya deslizado a una parábola desde la narración de 
Juan, que al contrario, que de la parábola se haya corrido 
hacia la narración de Juan que describe la vida del Jesús his- 
tórico. El nombre Lázaro significa, tal como está añadido 
aquí, «Dios ayuda», y por lo mismo es muy apropiado para 
la parábola; igualmente se presenta por el contrario como 
ajeno a una narración simbólica del relato en Juan 11. 

Como solución posible séame permitida con toda reser- 
va y precaución la siguiente hipótesis: el hecho de que Je- 
sús ha resucitado a un muerto, su amistad con María y Mar- 
ta en Betania así como su conciencia de que con su venida 
como Mesías ya ha irrumpido el final de los tiempos y por 
lo mismo la resurrección de los muertos ya es una realidad 
presente —todos esos elementos de la narración los ha en- 
contrado Juan en su tradición y conforme a los principios 
de composición de su evangelio ha formado una unidad—, 
en la cual la resurrección de Lázaro forma un todo con la 
posterior muerte de Jesús y su resurrección; en esto se ha- 
lla en primer lugar la afirmación teológica; pero además 
Lázaro es un símbolo, sin que por ello la narración deba 
falsear el trasfondo histórico del hecho. Esta hipótesis está 
afectada igualmente por muchas dificultades, cuando que- 
remos entenderla con detalle; sin embargo al menos toma 
muy en serio los problemas que existen al comparar a los 
sinópticos con el evangelio de Juan y no puede ser fácilmen- 
te rechazable. 


23. Cristo ha instituido la eucaristía 


Lucas es el único de los cuatro evangelistas que menciona 
la conocida pequeña frase atribuida a Cristo después de la 
fracción del pan: «Haced esto en mi memoria». Juan en su 
narración de la Ultima Cena no habla ninguna vez de la 
consagración del pan y del vino. ¿Cómo podemos pensar 
ante estos datos que la eucaristía es un sacramento institul- 
do por Cristo? 
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Es un hecho que aquellos textos que tratan claramente 
de la institución de la eucaristía proceden de dos tradicio- 
nes distintas; a la una pertenecen las narraciones de Mateo 
y de Marcos, a la otra la narración de Lucas y de Pablo 
(1Cor 11,23-24). Es también exacto que ambas tradiciones 
recogidas en la Escritura no se corresponden exactamente. 
Nosotros descubrimos una pequeña diferencia entre el tex- 
to de Lucas y el de Pablo. Pablo menciona dos veces el man- 
dato dado por Jesús a sus discípulos, para repetir lo que él 
ha hecho en este momento: después de la consagración del 
pan y después de la consagración del vino. Lucas, al con- 
trario, menciona el mandato sólo en el pan y además util:- 
za una fórmula más sencilla que Pablo. 


Tradiciones diferentes 


¿Podemos saber con certeza lo que Jesús ha dicho literal- 
mente? En absoluto. Esto vale en esta ocasión así como en 
otras que eran menos solemnes, pero que también eran sig- 
nificativas, así por ejemplo, del padrenuestro, que es pre- 
sentado en Lucas y Mateo con sencillas diferencias y en la 
composición existe variedad entre ambos. Tales diferencias 
persisten sin que nadie hubiera pensado conseguir en ellas 
una rígida semejanza de forma; las diferencias mutuas con- 
firman precisamente la autenticidad y el valor de los testi- 
monios dados. Si las narraciones fuesen un engaño, un em- 
buste, y esto sobre todo en la institución de la eucaristía, 
entonces seguramente sus autores habrían apartado desde 
el principio aquellos textos que parecían apropiados para 
suscitar la duda. No es este el caso. La Iglesia apostólica y 
la primitiva Iglesia entienden que Cristo ha instituido de 
hecho la eucaristía y ha dado a los apóstoles y a sus suce- 
sores el poder realizar la misma acción. No existió, pues, 
fundamento alguno para rechazar que este o aquel texto de 
los evangelios es menos auténtico que el otro. 

No existe nadie que exija que todas las verdades revela- 
das estén contenidas en los libros inspirados. Esto vale tanto 
para el AT como para el NT. Tampoco deben ser expues- 
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tas las mismas verdades con las mismas expresiones y con 
idénticas particularidades. Todas las obras se complemen- 
tan entre sí. Una ilumina a la otra; en una encontramos algo 
que no se halla en la otra. El silencio no significa contra- 
dicción. Tal ocurre también con muchas otras acciones y 
palabras de Jesús que el evangelio de Juan no describe. La 
celebración de la fiesta eucarística es en la época en que es- 
cribió Juan su evangelio de uso corriente, y su origen divi- 
no nadie lo pone en duda. Así podemos comprender que 
el cuarto evangelio compuesto tardíamente no contenga la 
narración de la institución, aunque eso parezca extraño. Este 
no es el único enigma ante el cual nos coloca el cuarto evan- 
gelio, que en su redacción es tan independiente y en su es- 
píritu es tan concorde. Esto lo demuestra el capítulo 6 so- 
bre el pan de la vida y sobre todo el versículo 33: «Mi cuerpo 
es verdadera comida y mi sangre verdadera bebida». 


El primer «canon de la misa» 


Para el historiador el texto correspondiente de Pablo en la 
primera Carta a los corintios, que fue escrita por los años 
57, es el más antiguo de todos y acuñado significativamente 
como litúrgico. Podemos llamarlo el «primer canon de la 
misa». El pasaje sobre la eucaristía comienza con un giro 
singular: «Pues yo he recibido de parte del Señor lo que os 
he transmitido» (1Cor 11,23). ¿Debemos pensar aquí en 
una revelación personal? En todo caso se trata de un testi- 
monio que se retrotrae al año 57, cuando Pablo habla de 
él como de un mensaje ya retransmitido. Pablo trata de acla- 
rar el sentido de las palabras del Señor. Justino, el más fa- 
moso de los apologistas del cristianismo primitivo, retoma 
en su apología escrita en el año 152 la fórmula de Lucas; 
esta fue, pues, considerada como la palabra misma de Cris- 
to. Es difícil comprender quién la debió «inventar» y sobre 
todo proponer como un deber a los creyentes, si no estu- 
viera enraizada en el testimonio expreso de los primeros 
discípulos. 

Por lo demás la «fracción del pan» de que se habla tan- 
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to en los Hechos de los apóstoles como en las cartas, es algo 
completamente distinto a una sencilla comida comunitaria. 
Pensamos ante todo en el texto de 1Cor 10,16: «El cáliz 
que bendecimos, ¿no es la participación de la sangre de 
Cristo? Y el pan que partimos, ¿no es participación del cuer- 
po de Cristo?». Como vemos, Pablo ha cambiado en este 
lugar el orden, el cáliz se presenta antes que el pan. Con 
todo el apóstol ha vuelto a resaltar de nuevo la única reali- 
dad que narra: la voluntad de Cristo de ser alimento y bebi- 
da. Esta verdad sirve mucho más para ser retenida que al- 
guna palabra que es considerada como un texto inmutable. 


24. El Espíritu Santo y el santo Espíritu 


El NT habla del Espíritu Santo, el AT del Espíritu de Yavé 
o de Dios al cual, principalmente Isaías, atribuye aquellas 
propiedades de eE cuales parecen derivarse directamente los 
«siete dones del Espíritu Santo». ¿Se trata aquí como allí de 
la tercera persona de la Santísima Trinidad? 

En el AT como en el NT siempre es difícil, la mayor par- 
te de las veces innecesario y a veces incluso peligroso atri- 
buir una acción propia a una persona o a otra. Dios es uno; 
si bien es cierto también que las tres personas son distin- 
tas, sin embargo no pueden ser distintos su voluntad y sus 
planes, ni mucho menos se pueden contradecir. Su acción 
es siempre la acción de Dios, como también siempre cada 
una de las personas puede interesarse en ella. 

Las expresiones «Espíritu de Yavé», «Espíritu de Dios» o 
también «el Espíritu Santo» no designan necesariamente la 
tercera persona de la Santísima Trinidad; incluso es una ex- 
cepción si se da este caso. Podemos a lo sumo nombrar al- 
gunos pasajes del NT, en los cuales no puede haber duda al- 
guna. Así, por ejemplo: «Pues nos ha parecido a nosotros y 
al Espíritu Santo...» (He 15,28); y en los escritos de san Pa- 
blo: «El Espíritu Santo acude en auxilio de nuestra debilidad» 
(Rom 8,26); «Se da diversidad de dones, diversos carismas, 
pero un único Espíritu. Se da diversidad de ministerios, pero 
sólo un único Señor. Se da diversidad de potencias, que ac- 
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túan, pero sólo un único Dios» (1Cor 12,4-6); «La gracia del 
Señor Jesús, y el amor de Dios y la comunidad del Espíritu 
Santo esté con todos vosotros» (2Cor 13,13). Por lo que se 
refiere a los escritos joánicos, ofrecen ante todo el evangelio 
y la primera carta numerosos lugares donde el Espíritu San- 
to aparece muy claramente como una persona distinta del Padre 
y del Hijo, pero que habita y actúa con ellos en el alma de 
los creyentes. En el evangelio se encuentran sobre todo es- 
tos lugares: 14,16-17; 15,26; 16,7.13-15 y 17,21-23; en la 
carta se hallan: 2,27; 4,6; 5,5-8. 

Pero las más de las veces los autores de la Sagrada Es- 
critura hablan del Espíritu Santo en el sentido en que se 
entiende ordinariamente: «Espíritu de Yavé», o «Espíritu de 
Dios» o «Espíritu Santo». 

Queda un hecho, es decir, que el texto nombrado del li- 
bro de Isaías (11,2) muy bien puede considerarse como el 
origen de la doctrina teológica de los siete dones del Espí- 
ritu Santo. En realidad el texto sagrado nombra sólo seis; 
con todo el texto griego de los Setenta y el de la Vulgata 
latina han añadido el don de la piedad, que se identifica 
con el don anteriormente nombrado del «temor de Dios». 
En el contexto esta lista quiere expresar que todas las fuer- 
zas activas divinas y todas las perfecciones que pueden ser 
participadas a los hombres a través del «Espíritu de Yavé» 
a lo largo de toda la historia bíblica pueden hallarse uni- 
das en la «rama que se arraiga en el tocón» de que habla 
Isaías. En Salomón brilló sobre todo el espíritu de la sabi- 
duría (1Re 3,9ss), en David el espíritu del consejo y del vi- 
gor (1Sam 23-24), y los patriarcas parecen haber sido des- 
critos ante todo por el espíritu del conocimiento y del temor 
de Dios (Gén 18; 22; Ex 3,1-6). La duplicación del don del 
temor de Dios que fue introducido por los Setenta y que 
fue aceptada por la Vulgata ofrece el número siete, que en 
la antigiiedad era preferido para significar la perfección. Por 
otra parte el Apocalipsis de Juan habla de los «siete espírl- 
tus» que se hallan delante del trono celeste y que son en- 
viados a la totalidad de la tierra (5,6). La aproximación de 
los textos y la elaboración teológica conduce a la doctrina 
de los siete dones del Espíritu Santo. La liturgia de la con- 
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firmación habla del espíritu septiforme —nosotros podemos 
decir, el espíritu que tiene como propios siete aspectos—. 
El texto del profeta no es ciertamente desinteresado en la 
elección de la expresión, a la cual ningún fragmento del NT 
se le acerca, 

Lo que el NT dice sobre la intervención del Espíritu San- 
to se refiere no obstante con toda claridad a los siete as- 
pectos de su actividad, tal como debían manifestarse según 
Isaías en la persona del esperado Mesías y se harían visi- 
bles en la vida de la Iglesia futura. Después de que recibie- 
ron el Espíritu Santo, los apóstoles poseyeron la fortaleza 
suficiente para recorrer todo el mundo y para sufrir todos 
los dolores y sufrimientos que les sucedieron (He 5,21-42) 
cuando eran llevados a las cárceles por causa de su Señor; 
entonces poseyeron la sabiduría para entender las conclu- 
siones enigmáticas y misteriosas de Dios, que hasta enton- 
ces les habían dispersado (cf He 3,17-18; Mt 16,22); el co- 
nocimiento para desentrañar toda la verdad, que hasta 
entonces habían captado tan deficientemente (cf Jn 16,13; 
Mc 7,18); el consejo suficiente y necesario para dar respues- 
tas a las preguntas de los jefes y jueces (Lc 21,15; cf He 
4,18-20) y, finalmente, el temor de Dios ha dado a cono- 
cer total y especialmente a la Iglesia de la época de los após- 
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25. «Pues el Padre es mayor que yo» 


La frase contenida en Jn 14,28: «Pues el Padre es mayor 
que yo» parece que no es compatible con la doctrina acer- 
ca de la Santísima Trinidad: un solo Dios en tres personas 
distintas. Esta frase ha sido amplia y profundamente inves- 
tigada por el autor G. M. Beheler en su obra de 1962, El 
discurso de despedida del Señor. 

¿Por qué el retorno de Jesús al Padre debe ser causa de 
alegría no sólo para él, sino también para sus discípulos y 
para todos los que le aman? La palabra conclusiva de Jn 
14,28 da la respuesta a esta pregunta: «Pues el Padre es 
mayor que yo». 
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Todos los herejes que negaron la igualdad en esencia del 
Padre con el Hijo y por tanto la divinidad de Jesús, en es- 
pecial los arrianos (s. IV) han invocado siempre esta breve 
frase en favor de su creencia. Ciertamente no hubiera de- 
bido ser así, ya que Cristo que desde el principio en el evan- 
gelio de Juan resalta con tanta frecuencia y tan vigorosa- 
mente su unidad de esencia con el Padre, no podía tener 
la intención de revocar su declaración en estas palabras. Los 
Padres se dividen en dos partes al explicar este pasaje. Al- 
gunos, como Atanasio, Gregorio Nacianceno, Juan Damas- 
ceno, la interpretan «trinitariamente»: Jesús habla como la 
Palabra eterna procedente del Padre y comprenden una 
«grandeza superior» del Padre, en cuanto que el Padre es 
el no engendrado, el sin principio, a pesar de todo el Hijo 
es «Dios de Dios, luz de Luz, Dios verdadero de Dios 
verdadero». En este sentido el Padre sería mayor que el 
Hijo, sin perjuicio de la igualdad de la misma naturaleza. 
Esta explicación está lejos de la intención de Cristo: por- 
que los discípulos, entonces aún poco iluminados sobre el 
misterio de la Trinidad, apenas hubieran podido entender 
semejante instrucción, sobre todo no la habrían considera- 
do como motivo de alegría. 

Es preferible la interpretación cristológica de otros Pa- 
dres: Jesús habla aquí como la Palabra hecha carne que a 
pesar de todo se encuentra a sí mismo aún en un estado de 
humillación libremente aceptada (cf Flp 2,7). Mediante la 
encarnación el Hijo ha tomado un estado que es inferior 
que el del Padre: pues el Padre no se ha hecho hombre, sino 
que ha permanecido existiendo en su realeza. Por ello puede 
ser llamado con toda razón «mayor» que aquel que para rea- 
lizar nuestra redención ha tomado la situación de siervo y 
se ha agarrado a esta imagen hasta el punto de ser glorifi- 
cado por su Padre. Yo voy al Padre que es mayor que yo, 
más bienaventurado que yo, el cual ahora revestirá mi hu- 
manidad apta para padecer con aquella gloria, que le 
correspondía desde el primer momento antes de mi encar- 
nación. «¿Pues no era necesario que el Mesías sufriese to- 
das estas cosas y así entrase en el reino de la gloria?» (Lc 
24,26). «Si, pues, me amáis verdaderamente, os alegraríais 
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conmigo...». Así entendida, esta frase tan discutida de Juan 
demuestra de nuevo el incorruptible equilibrio de la cris- 
tología de Juan: Cristo resalta continuamente su majestad 
y unidad de esencia con el Padre, pero no pierde de vista 
su «figura de esclavo». Por tanto el cuarto evangelio sobre- 
valora con la misma energía la dignidad divina así como la 
naturaleza humana pasible de Jesús; en el fondo no es otra 
cosa que el desarrollo del tema previamente expresado en 
el prólogo: «La Palabra se hizo carne». 


26. Amor que recibe, amor que da 


Para expresar el mensaje cristiano los autores del NT de- 
bieron acuñar una palabra nueva: agape. La palabra griega 
eros, del que proviene nuestro «erótico», les pareció impro- 
pio para expresar el amor de Dios manifestado en Cristo; 
por eso no aparece ni siquiera una vez en los textos del NT. 

Los psicólogos modernos coinciden con los escritos 
inspirados en que existen dos formas diversas de manifes- 
tación del amor: el amor que se entrega, que se esfuerza en 
dar y darse a sí mismo, en buscar al ser querido para ser- 
virle, y el amor que recibe, que quiere recibir, gozar, obli- 
gar y utilizar. El agape se distingue del eros como el amor 
que se da y el amor que recibe. Juan se ha opuesto de tal 
manera y claramente a la expresión eros cargada de malen- 
tendidos, de egoísmo y sensualidad de tal manera que, para 
evitarla hasta ha arriesgado una expresión absurda: en 1Jn 
2,15-16 él contrapone el amor de Dios al amor del mun- 
do, cuando resalta que «todo lo que hay en el mundo 
—los bajos apetitos, los ojos insaciables, la arrogancia del 
dinero— de él procede»; a pesar de todo emplea el verbo 
agapetn. 

El nombre agape no se ha empleado en la literatura clá- 
sica; se deriva del verbo agapein que significa el amor cor- 
dial e íntimo; ni la lengua latina ni lalicastellana son 
capaces de reproducir la riqueza de esta nueva creación 
(neologismo); el nuevo mensaje no podía reducirse a nin- 
guno de los conceptos entonces usuales. Juan expresa lo más 
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perfectamente su realidad en su primera Carta: «El amor 
existe por esto: no porque amáramos nosotros a Dios, sino 
porque él nos amó a nosotros y envió a su Hijo para que 
expiase nuestros pecados» (1Jn 4,10). Dios nos ha amado 
primero a nosotros. Por eso el NT es muy reservado con 
respecto al amor del hombre a Dios, aunque habla muy 
claramente del amor de Dios para con el hombre y del amor 
del hombre a su prójimo que debe ser en todo semejante a 
aquel (Ef 5,25): «Y vosotros, hombres, amad a vuestras mu- 
jeres, como Cristo ha amado a su Iglesia por la cual se ha 
entregado». 

Ciertamente se hace mención de la primacía de un man- 
damiento sobre todos los demás: «Tú debes amar al Señor, 
tu Dios, con todo tu corazón, con toda tu alma, y con toda 
tu inteligencia» (Mt 23,37). Pero este amor (agape) no ne- 
cesita ni orden ni recompensa; este don es puro regalo. De 
tal modo es el amor de Dios, que no gana nada con ello, 
cuando ama a su creación decepcionante, rebelde y desagra- 
decida. Por el contrario el hombre puede conseguir en el 
amor a Dios todo, porque él fuera de ese amor no encuen- 
tra ni la plenitud de sus esfuerzos ni su felicidad. Donde 
Juan podría haber dicho: «Puesto que Dios nos ha amado 
tanto, debemos nosotros amarle», aclara: «Si Dios nos ha 
amado así, también nosotros debemos amarnos mutuamen- 
te» (1]n 4,11). 

La respuesta al amor previo de Dios consiste ante todo 
en la fe: «Nosotros hemos conocido el amor y hemos creí- 
do en el amor que Dios nos tiene» (1Jn 4,18). Este amor 
se realiza ante todo en el amor al prójimo, que es tanto más 
difícil, cuando este prójimo aparece menos digno de amor. 
Con todo el amor a Dios no se puede separar del amor al 
prójimo: «S1 alguien dice: yo amo a Dios, pero odia a su 
hermano, es un mentiroso» (1]Jn 4,20). Y este amor se ma- 
nifiesta no en palabras sino en obras: «¿Cómo puede per- 
manecer el amor de Dios en aquel que cierra su corazón y 
sus posesiones ante el hermano que se encuentra en nece- 
sidad?» (1]n 3,17). Ante todo el amor al prójimo debe ser 
desprendido: «Pues si sólo amáis a aquellos que os aman, 
¿qué alabanza podéis esperar de esto?» (Mt 3,46). Por tan- 
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to ni los enemigos deben ser excluidos del amor, y en todo 
caso nadie que no tenga nada con que responder al amor 
con algo: «Así pues, si das un banquete, invita a los pobres, 
a los menesterosos y ciegos, porque ellos no pueden corres- 
ponder a tu amor» (Lc 14,13-14). Este amor posibilita al 
hombre el conocer a Dios. Porque: «Dios es el amor y el 
que permanece en el amor procede de Dios y le conoce» 
(1Jn 4,7). El amor le convierte en un hijo de Dios Padre 


que está en los cielos, es perfecto, como perfecto es el Pa- 
dre» (Mt 5,48). 


27. Las apariciones del Señor resucitado 


La resurrección de Jesús es el punto central de la fe cristia- 
na. Pero, ¿cómo sabemos que Cristo ha resucitado realmen- 
te? Lo cierto es que no se dieron testigos oculares de este 
hecho. La creencia de la primera comunidad cristiana se 
apoya únicamente en la conciencia de que Cristo se ha he- 
cho el encontradizo a muchos de sus fieles después de su 
muerte, los cuales lo han experimentado como viviente. 
Ahora bien, existen numerosas y variadas narraciones so- 
bre estas experiencias. ¿Cómo valorar las narraciones de las 
apariciones del Resucitado? 

El más antiguo texto del NT que habla de las aparicio- 
nes del Señor resucitado es 1Cor 15,3-8: «Porque ante todo 
os transmito, lo que yo he recibido: que Cristo murió por 
nuestros pecados, como lo habían dicho las Escrituras, y que 
fue sepultado; que resucitó al tercer día, tal como lo habían 
dicho las Escrituras, y que se apareció a Cefas, después a 
los Doce. Después se apareció a más de quinientos herma- 
nos juntos, la mayor parte de los cuales todavía viven, otros 
han muerto. Luego se apareció a Santiago y a todos los 
apóstoles. Al último a quien se apareció fue a mí, siendo 
como soy el abortivo». 

Lo que recuerda aquí el apóstol es anterior a su carta; 
es una tradición que él mismo ha recibido y que esencial- 
mente se retrotrae a una época que no puede estar lejos de 
los mismos acontecimientos. Pablo ofrece una lista de per- 
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sonas que han visto al Resucitado; pero no narra nada acer- 
ca de sus circunstancias. En este punto nos hallamos infor- 
mados de manera semejante a como lo estamos al leer los 
evangelios. Con todo en estos no encontramos nada sobre 
una aparición a Santiago o a más de quinientos hermanos; 
más aún, la aparición a Pedro-Cefas es únicamente 1nsi- 
nuada en los evangelios (Lc 24,34), aunque según Pablo fue 
la primera aparición. Por otra parte, Pablo no dice nada de 
las apariciones mencionadas a las mujeres junto a la tum- 
ba, quizás porque las mujeres no eran aceptadas como tes- 
tigos válidos y la fórmula de confesión de la primera Car- 
ta a los corintios quería sólo proponer testigos oficiales. 

Por otra parte, las narraciones de los evangelios no 
concuerdan entre sí, como lo muestra una comparación su- 
perficial. En primer lugar Marcos no trae ninguna aparl- 
ción; sólo posteriormente ha añadido un apéndice con un 
resumen de apariciones. Mateo (28,16-20) narra cómo el 
Señor se apareció a los Doce apóstoles sobre una montaña 
determinada en Galilea, cómo los envió al mundo y les pro- 
metió su presencia hasta el fin de los tiempos. Este breve 
texto, carente totalmente de la viveza de una aparición co- 
rriente, presenta más bien una imagen de Jesús convertido 
en Señor del mundo en una escena atemporal y sin movi- 
miento, tal como es representado en los mosaicos del ábsi- 
de de las grandes iglesias bizantinas. Hay que notar que fue- 
ra de esta representación del Resucitado, Mateo no presenta 
otra aparición que la ocurrida a las mujeres que acababan 
de salir del sepulcro (Mt 238,9-10). 

Lucas encierra los acontecimientos después de la resu- 
rrección en un único día. En el domingo de pascua le en- 
cuentran los dos discípulos que van a Emaús y después de 
su retorno a Jerusalén que tuvo lugar en la misma tarde se 
enteran de la aparición a Pedro (24,34). Inmediatamente 
después se aparece el Señor a los Doce y a otros discípulos 
reunidos. Habla con ellos, los conduce después cerca de 
Betania «y allí fue elevado a los cielos» (24,51). 

Juan habla de una aparición de Jesús a la Magdalena 
(20,11-18), una aparición a los discípulos reunidos en la 
noche del domingo de pascua (20,19-23) y una aparición 


238 


una semana más tarde. Sólo después, un redactor añadió un 
capítulo que describe una aparición del Señor en el mar; y 
este mismo redactor, bajo la referencia al capítulo 20, la 
cuenta como la tercera aparición del Resucitado (21,14). 

Estas descripciones no se dejan concordar mutuamente. 
Intentar armonizarlas lleva sin remedio a un fracaso rotun- 
do, pues, según san Lucas, el Resucitado, después de las apa- 
riciones en y junto a Tenis len en la hoche de pascua, en- 
carga a los discípulos permanecer en Jerusalén hasta que 
hayan recibido el Espíritu Santo. Aquí es excluida expresa- 
mente una aparición en Galilea, tal como es presupuesto 
también en Jn 20. Se discute también si Jn 21 originaria- 
mente habla de un encuentro pascual, a causa del parecido 
con la narración de la pesca abundante (Lc $5,1-11); a pe- 
sar de todo este capítulo, no habla de que según la origi- 
nal comprensión del evangelio de Juan sólo en Jerusalén se 
hayan dado apariciones del Resucitado. Por otra parte, pa- 
rece que según Mt 28,16-20 se excluyen apariciones del Re- 
sucitado ante sus discípulos en Jerusalén. 

Según esto, aparentemente existen dos tradiciones de 
apariciones, las sucedidas en Jerusalén y las acaecidas en 
Galilea, irreconciliablemente opuestas entre sí. En realidad 
es seguro que se han dado apariciones tanto en Galilea 
como en Jerusalén, pero esto tampoco se puede probar es- 
trictamente. La aparente oposición de los evangelistas se 
aclara a partir de su peculiar concepción teológica. Como 
ya se ha dicho muchas veces, para los evangelistas un dato 
de lugar significa más que una localización geográfica, y un 
dato temporal más que un dato de fecha. Esto aparece espe- 
cialmente claro en las narraciones de apariciones del Resu- 
citado. 

Mateo, quien ha colocado en el punto medio de la acti- 
vidad pública de Jesús el sermón de la montaña en Galilea, 
una combinación artística de las diversas palabras de Jesús 
hacia un discurso amplio y uniforme, que permite apare- 
cer a Jesús como un segundo Moisés que como él da una 
ley en la montaña, muestra al Resucitado igualmente sobre 
la (conocida) montaña, el punto de reunión entre el cielo 
y la tierra, donde el Señor, suspendidos el tiempo y el es- 
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pacio, promete su presencia perpetua. Para Juan el aconte- 
cimiento ocurrido en un ámbito cerrado (la sala de la cena 
pascual) sucede en Jerusalén en el espacio simbólico de una 
semana, correspondiente a la semana de la creación, mos- 
trando así que en la resurrección de Jesús la nueva creación 
se ha hecho realidad, un pensamiento que ya se percibe al 
principio del evangelio. Más clara es la conformación 
teológica de Lucas. Según su evangelio las apariciones se 
han seguido dentro de un día en o junto a Jerusalén. Per- 
tenece a su plan que el evangelio, que ha comenzado en Je- 
rusalén, a través de un largo viaje (Lc 9,51) conduzca de 
nuevo desde Galilea hasta Jerusalén. Así pues, él no quiere 
abandonar la ciudad santa, la misión de Cristo impela a los 
discípulos desde Jerusalén hasta los confines de la tierra, tal 
como lo cuenta el libro de los Hechos de los apóstoles. Que 
Lucas ha entendido sus datos simbólicamente y no literal- 
mente, lo muestra claramente la comparación de Lc 24,51 
(la ascensión inmediata después de las apariciones en el do- 
mingo de pascua) con He 1,3-9: «Durante cuarenta días se 
les apareció él, instruyéndoles sobre el reino de Dios. Y des- 
pués de que les ha dicho todas estas cosas, fue arrebatado 
hacia el cielo, y lo recogió una nube, desapareciendo ante 
su vista». 

Entonces, ¿qué es lo que queda como hecho seguro? Hay 
que decir que no es este o aquel detalle de una narración, 
sino una cierta estructura, lo que hay de común para todas 
las narraciones. Todas ellas concuerdan en que la iniciativa 
ha venido de parte de Jesús y los receptores de esas aparl- 
ciones no han ansiado ni esperado con impaciencia tal ini- 
ciativa: las apariciones, por tanto, no deben ser considera- 
das como fruto de alucinaciones de los discípulos que las 
experimentan. Además, se dice siempre de alguna forma que 
han dudado y no han creído inmediatamente en una apa- 
rición relacionada de alguna manera con el Resucitado. Fi- 
nalmente, no termina ninguna sin envío y sin mandato para 
los discípulos. Con todo, las apariciones del Resucitado han 
sido el fundamento de la fe de los discipulos en su resurrec- 
ción. 

Un motivo que se repite con frecuencia en estas aparicio- 
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nes es el de la «comida». Los discípulos de Emaús recono- 
cen a Jesús en el partir del pan (Lc 24,30-31). Lo mismo su- 
cede en Jn 21,9-12: «Al saltar a tierra, vieron un pescado 
puesto a asar sobre brasas, y pan. Jesús les dijo: “Vamos, al- 
morzad”. Ningún discípulo se atrevía a preguntarle quién era, 
sabiendo muy bien que era el Señor. Jesús se acercó, tomó 
pan y se lo repartió, y lo mismo el pescado». En los Hechos 
de los apóstoles se habla de la comida común con el Resuci- 
tado, y según Lc 24,42-43, él mismo come ante los discípu- 
los reunidos un trozo de pescado asado. 

¿Necesitamos pues concluir que el Resucitado ha vuelto 
de nuevo con su corporeidad terrena antigua, suspendidos 
ciertos límites terrenos (entra cerradas las puertas), pero 
como antes? El se ofrece para que Tomás toque sus heridas 
(Jn 20,27), come con los discípulos, iy su sepultura es en- 
contrada también vacía! Esta opinión está ampliamente ex- 
tendida, pero no responde al espíritu de las narraciones del 
evangelio. Sería algo erróneo que quisiéramos representar- 
nos a Jesús en los días después de su ascensión como un 
ser divino que hubiese reanimado de nuevo su cadáver para 
pasar unos días de permiso sobre la tierra, para una breve 
gira entre los suyos. Para resumirlo brevemente: Jn 20 no 
dice que Tomás haya tocado a Jesús realmente; le es sufi- 
ciente la presencia de Jesús, para comenzar a creer. De una 
comida de Jesús habla únicamente Lucas; según He 10,41 
los discípulos «después de su resurrección de entre los muer- 
tos, han comido y bebido con Jesús» (cf He 1,4); pero la 
expresión no debe ser tomada en sentido literal, sino que 
significa sencillamente la continuidad de la renovada comu- 
nidad de vida. Más difícil de explicar es Lc 24,43, según 
el cual Jesús come delante de sus discípulos, les ofrece en 
cierto modo una demostración. Pero tampoco aquí hay que 
tomar la descripción literalmente; el comer dice solamente 
que Jesús vive plena y perfectamente de nuevo (ejemplo: Lc 
o). 

Resta decir algo sobre el hecho de la tumba vacía. Para 
probar el hecho de la resurrección no es una prueba apro- 
piada. Lo confirma el que nunca es mencionada como tal 
en la predicación de la Iglesia primitiva, que jamás se ha 
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referido a ella. La tradición sobre el hallazgo de la tumba 
vacía fue aceptada muy posteriormente en la tradición so- 
bre Jesús. Ello sucedió así no sólo porque el testimonio de 
las mujeres que descubrieron el sepulcro vacío no tenía nin- 
gún valor oficial. El hecho de la tumba vacía era sencilla- 
mente polisémico, para poder significar algo en concreto. 
Según Jn 20,15, María Magdalena piensa que ha sido el jar- 
dinero el que se ha apoderado del cadáver de Jesús; Mt 
28,13 habla de las habladurías según las cuales habrían sido 
los discípulos los que lo habrían robado. Ahora bien, si la 
tumba vacía no puede ser una prueba para la resurrección 
de Jesús, debemos con todo ser reservados para sacar con- 
clusiones sobre cómo ha podido ser representado el cuer- 
po del Resucitado. 

Lo que resulta claramente de las narraciones de los 
evangelios, es lo siguiente, entre otras cosas: Jesús con su 
resurrección se ha convertido en otro, y sin embargo ha 
permanecido él mismo. Esto lo demuestra la duda del que 
se presenta en las apariciones, así como la certeza, la segu- 
ridad: «Ellos sabían que era el Señor» (Jn 21,12). Cuando 
él se aparece a sus discípulos ante todo en comunidad con 
la comida, se deja conocer en el partir del pan o les ofrece 
al amanecer del día un pez y un pan (el pez símbolo de Cris- 
to), con ello la Iglesia primitiva quiere expresar la experien- 
cia de que el Resucitado está presente siempre y en cada 
época, por tanto no sólo para los privilegiados testigos de 
los primeros días; se da a conocer y es conocido a los hom- 
bres ante todo en el banquete común de la eucaristía, es 
decir, en el partir el pan. Con ello las apariciones del 
Resucitado no son solamente algo que es narrado a partir 
de la época pasada lejana, sino una posibilidad ofrecida a 
los fieles de todos los tiempos. Con ello los evangelistas 
quieren decir que las apariciones fundadoras de la Iglesia 
de los comienzos se hacen presentes también ahora para 
todos y para siempre. Á pesar de todo es válido: el Señor 
«aparece» siempre. 
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